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Prólogo

Hablar de paz en nuestros tiempos es hablar de una tarea que se construye 
y se reconstruye día a día, en medio de las tensiones, los silencios y los 
desafíos que atraviesan nuestras escuelas, comunidades y universidades. La 
paz no es un estado alcanzado, sino un horizonte posible que se teje desde 
lo cotidiano, desde los vínculos que formamos y los aprendizajes que com-
partimos. En ese espíritu se inscribe este libro, Construyendo paz, enfren-
tando violencias: Estudios sobre juventudes, que reúne trece capítulos orga-
nizados en dos secciones de acuerdo con el tipo de población escolar: 
educación básica y educación media superior y superior. Cada una de estas 
secciones ofrece un panorama diverso de experiencias, reflexiones y hallaz-
gos que, desde distintos contextos y metodologías, buscan comprender y 
transformar los entornos donde las juventudes aprenden, crecen y conviven.

Cada capítulo de esta obra es una ventana desde donde se puede ver y 
comprender el mundo que, aunque cercano, muchas veces permanece in-
visibilizado y naturalizado. Son posibilidades que buscan comprender las 
realidades juveniles y escolares desde el reconocimiento de sus complejida-
des y la escucha atenta y reflexiva de quienes habitan las aulas y las comu-
nidades. En conjunto, los trabajos aquí presentados proponen no sólo ana-
lizar la violencia y sus expresiones, sino también imaginar y poner en 
práctica formas distintas de convivir, aprender y relacionarnos.

https://regabrasil.files.wordpress.com/2018/10/agroecology-the-science-of-sustainable-agriculture-altieri.pdf
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Semillas de paz en la educación básica

El recorrido comienza con las experiencias en educación básica, donde 
la cultura de paz se siembra en los primeros espacios de socialización. En la 
“Sistematización de una experiencia de promoción de la cultura de paz en 
las escuelas de una zona escolar”, Clarisa Mariela Ceballos Duarte, Fernan-
da Inéz García Vázquez y Martha Elizabeth Ochoa Moreno comparten una 
intervención educativa que, desde la gestión escolar y la colaboración do-
cente, demuestra que la paz se construye colectivamente. El trabajo, basado 
en la Investigación Acción Participativa (iap), revela que los cambios dura-
deros en la escuela nacen del diálogo, del acompañamiento entre pares y de 
la visión compartida de comunidad.

Desde otra perspectiva, Alejandrina Laveaga Miranda, Sonia Beatriz 
Echeverria Castro, Laura Fernanda Barrera Hernández y Maricarmen Ál-
varez Soto, analizan, en “Impacto de intervenciones para padres en el clima 
escolar de estudiantes de secundaria: revisión prisma”, el papel crucial de 
las familias en la convivencia escolar. Su revisión de investigaciones inter-
nacionales muestra que cuando los padres se involucran activamente, el 
bienestar emocional y el rendimiento de los hijos mejoran. Así, el estudio 
deja entrever que la construcción de la paz escolar también pasa por recu-
perar los lazos familiares y la corresponsabilidad educativa.

En “Voces adolescentes de la experiencia familiar significada como des-
favorable”, Ariatna Yasu Montoya Ayala, Sonia Beatriz Echeverría Castro, 
Mirsha Alicia Sotelo Castillo y Raquel García Flores, nos invitan a escuchar 
las palabras de adolescentes que viven relaciones familiares marcadas por la 
distancia, el dolor y la falta de reconocimiento. Sus testimonios, recogidos 
desde un enfoque fenomenológico, nos recuerdan que la paz empieza en el 
hogar y que el acompañamiento afectivo es tan esencial como el pan o la es-
cuela. Las categorías emergentes —exclusión, heridas silenciosas, desconexión 
emocional— interpelan a los adultos, a las instituciones y a las políticas pú-
blicas a mirar con más sensibilidad el mundo emocional de los jóvenes.

Por su parte, el estudio “Prácticas escolares y docentes asociadas a la 
sensibilidad a la justicia de adolescentes ante situaciones de agresión a pares 
lgbt”, de Ana Carolina Reyes-Rodríguez, Angel Alberto Valdés-Cuervo y 
Agustín Morales-Álvarez, aporta una reflexión profunda sobre la justicia y 
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la inclusión en la escuela. Al relacionar las prácticas de orientación sexual 
e identidad de género con la sensibilidad moral, los autores muestran que 
las políticas educativas inclusivas no sólo protegen derechos, sino que trans-
forman sensibilidades: ayudan a que los y las adolescentes aprendan a mirar 
al otro con empatía y respeto.

El texto “Norma social, desconexión moral y ciberacoso en adolescen-
tes”, de Rubén Pérez Ríos, Luis Ramón Félix Apodaca, Martha Frías Armen-
ta y Fernanda Inez García Vázquez, aborda los dilemas de la convivencia 
digital. En tiempos donde la violencia también circula por las redes, com-
prender cómo las normas sociales y la desconexión moral se vinculan con 
el ciberacoso se vuelve indispensable. Los hallazgos revelan que la ética en 
el mundo virtual es un campo pendiente de trabajo educativo y que tanto 
las paces como las violencias también se juegan en los espacios digitales que 
habitan los jóvenes.

Finalmente, “Percepción de los activos del barrio de adolescentes sono-
renses”, de Jorge Luis Reyes Valenzuela, Sonia Beatriz Echeverría Castro, 
Dora Yolanda Ramos Estrada y Christian Oswaldo Acosta Quiroz, explora 
cómo los adolescentes perciben los recursos de su comunidad. A través de 
las percepciones de más de novecientos adolescentes, con un enfoque cuan-
titativo correlacional, los hallazgos evidencian desigualdades en el acceso a 
espacios deportivos y culturales, pero también el potencial del barrio como 
entorno protector que puede fortalecer el sentido de pertenencia y la con-
vivencia. Allí donde hay adultos presentes, actividades culturales y depor-
tivas, florece la posibilidad de una vida más digna y solidaria.

Horizontes de paz en la educación media y superior

En el nivel medio superior, César Alan Flores Partida, Jesús Tánori Quintana, 
Fernanda Ramírez Hernández y José Ángel Vera Noriega examinan los fac-
tores que influyen en la convivencia de estudiantes de preparatoria. Su estu-
dio “Comparación de factores de atributo y convivencia escolar en jóvenes 
de preparatorias”, muestra que las condiciones institucionales —el turno, el 
semestre, el clima de aula— marcan diferencias significativas en el bienestar 
estudiantil. Los resultados invitan a pensar que la paz escolar requiere tanto 
de empatía como de políticas educativas sensibles al contexto.
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El trabajo de Claudia Gabriela Arreola Olivarría, José Néstor Peraza 
Balderrama, Lizeth Guadalupe Parra Pérez y Angel Alberto Valdés Cuervo, 
“Uso problemático de internet en estudiantes de bachillerato en Sonora”, 
aborda otro de los desafíos contemporáneos: el uso excesivo de la tecnolo-
gía. Los hallazgos muestran que, más allá del género, el riesgo de un uso 
problemático del internet atraviesa a los adolescentes y requiere estrategias 
preventivas basadas en la educación digital y el autocuidado.

En el ámbito universitario, Carlos Artemio Favela Ramírez, Cecilia Ivon-
ne Bojórquez Díaz, Nadia Lourdes Chan Barocio y Laura Fernanda Barrera 
Hernández proponen, en “Actividad física y autoconcepto físico como ele-
mentos que contribuyen en la construcción de una cultura de paz en uni-
versitarios: una revisión teórica”, una reflexión sobre el cuerpo, la salud y la 
convivencia. La actividad física aparece aquí no sólo como una práctica de 
bienestar individual, sino como una herramienta para fortalecer la autoes-
tima, la cooperación y el respeto mutuo. El estudio muestra una integralidad 
en la comprensión de las relaciones sociales que involucran el cuerpo y los 
procesos cognitivos y emocionales.

El estudio “Comodidad ante colectivos minoritarios, bienestar psicoló-
gico y satisfacción con la universidad en estudiantes”, de Laura Fernanda 
Barrera Hernández, Rosa Paola Figuerola Escoto y David Luna, evidencia 
que las universidades pueden ser espacios donde la inclusión y el respeto se 
traduzcan en bienestar. Las y los autores sostienen que los espacios escola-
res y universitarios son diversos y plurales. Los resultados muestran que, 
cuando la diversidad es reconocida, la satisfacción y el sentido de pertenen-
cia se incrementan, contribuyendo así a la paz universitaria.

Por otro lado, en “Prosocialidad y vocación de servicio en jóvenes univer-
sitarios: decisiones profesionales para la construcción de paz”, Maricel Rivera 
Iribarren, Estanislao Casanova Sánchez, Angélica Crespo Cabuto y Mónica 
Cecilia Dávila Navarro nos recuerdan que la elección de una carrera también 
puede ser un acto ético. Las voces de los estudiantes revelan una profunda 
aspiración de contribuir al bien común, de poner su profesión al servicio de 
la sociedad. La paz, en este sentido, se concibe como una práctica que se en-
carna en el trabajo, en la vida cotidiana y en el compromiso con los otros.

José Rubén Andrade Armenta y Eneida Ochoa Avila abordan en “Cali-
dad de relación en pares universitarios de dos instituciones públicas del sur 
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de Sonora” un tema sensible: la calidad de los vínculos entre compañeros. 
Los resultados, que evidencian una baja calidad en las relaciones interper-
sonales, alertan sobre la necesidad de promover espacios de diálogo, respe-
to y apoyo mutuo dentro de las aulas universitarias.

Cierra el libro la reflexión de Jeison Felipe Gómez-Sánchez, titulada “Los 
espacios universitarios como frontera ante las violencias. Una aproximación 
a rutas posibles para una cultura de paz”, un texto que invita a pensar las uni-
versidades no sólo como lugares de formación profesional, sino como terri-
torios éticos donde pueden ensayarse otras formas de convivencia. Su revisión 
teórica propone rutas institucionales para incorporar la cultura de paz en la 
vida universitaria, desde la docencia hasta la gestión y el acompañamiento.

En su conjunto, los textos que integran este libro nos hablan de un mismo 
anhelo: que la educación sea un camino hacia la paz. Cada investigación, des-
de su particular enfoque, siembra preguntas y esperanzas en torno a la manera 
en que las juventudes enfrentan las violencias y construyen alternativas. Aquí, 
la paz se entiende no como ausencia de conflicto, sino como presencia activa 
de justicia, respeto, empatía y reconocimiento mutuo. Desde una perspecti-
va crítica y decolonial, este esfuerzo colectivo cuestiona las formas de violencia 
estructural instauradas por la modernidad y el neoliberalismo —aquellas que, 
como señalan Maldonado-Torres (2007) y Castro-Gómez (2005), deshumani-
zan al otro bajo la lógica del mercado, la competencia y la exclusión—. Recu-
perar el sentido comunitario, relacional y solidario de la educación implica, 
como proponen Quijano (2000) y Walsh (2013), descentrar las epistemologías 
hegemónicas y abrir paso a saberes otros que dignifican la vida. En este sentido, 
construir paz también supone desmontar las violencias epistémicas y ontoló-
gicas de la colonialidad, avanzando hacia lo que Boaventura de Sousa Santos 
(2018) llama una “ecología de saberes”, capaz de reconocer la pluralidad, la 
justicia social y la esperanza como principios pedagógicos y éticos.

Construyendo Paz, enfrentando violencias: estudios sobre juventudes es, más 
que una compilación de estudios: es una invitación a mirar con otros ojos la 
vida escolar y universitaria, a escuchar las voces jóvenes y a creer que, desde 
la educación, aún es posible transformar el mundo.

Dr. Oscar Cruz Pérez
Presidente de la Red Latinoamericana  

de Estudios sobre la Violencia (RedLeV).
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1. Sistematización de una experiencia de promoción 
de la cultura de paz en las escuelas  

de una zona escolar

Clarisa Mariela Ceballos Duarte*
Fernanda Inéz García Vázquez**

Martha Elizabeth Ochoa Moreno***

Resumen

La cultura de la paz es esencial para favorecer la solución no violenta de 
conflictos y propiciar una convivencia basada en el respeto de las diferencias. 
El objetivo es implementar una estrategia de intervención para fomentar 
una cultura de paz en las escuelas primarias de la zona a partir del diagnós-
tico socioeducativo, la contextualización curricular en el Programa Analí-
tico y la gestión escolar colaborativa. Aborda la metodología de Investiga-
ción Acción Participativa (iap) y se describen las etapas que la integran. Los 
participantes son un supervisor, 17 directores y dos asesores técnicos peda-
gógicos. Destaca los resultados antes, durante y después de la implementa-
ción de acciones para promover una cultura de paz. En las conclusiones se 
explican los principales hallazgos, así como la importancia de construir 
visiones compartidas en los centros escolares y de promover el diálogo pe-
dagógico en las tareas de acompañamiento de la supervisión escolar.

Palabras clave: cultura de paz, habilidades socioemocionales, formación situada.
	*	Doctora en Educación. Profesora-investigadora de institución de posgrado, Centro de Estu-

dios Educativos y Sindicales de la Sección 54 del SNTE, México. ORCID: https://orcid.
org/0000-0002-9321-2111
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	***	Licenciada en Educación Primaria. Especialista en Lengua, con Función de Asesoría Técnica 
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Introducción

En México, hace menos de una década que se incorporaron al currículo 
formal (planes y programas de estudio) elementos para el desarrollo de 
habilidades socioemocionales. Estas se definen como conductas, actitudes 
y características de la personalidad que favorecen el crecimiento y el de-
sarrollo integral del individuo (Secretaría de Educación Pública [sep], 
2017). De modo que estas habilidades pueden influir en el aprendizaje de 
la convivencia de las niñas y niños en las escuelas, donde se reconozcan 
las semejanzas y se valoren las diferencias en un marco de respeto, com-
prensión y paz. 

En el año 2019, en los principios de la más reciente reforma educativa, 
la Nueva Escuela Mexicana colocó la cultura de paz como un principio que 
favorece el diálogo constructivo, la solidaridad y el establecimiento de acuer-
dos para la solución no violenta de conflictos y la convivencia con base en 
el respeto a las diferencias (sep, 2019). Lo anterior exige la transformación 
de la práctica educativa, orientada al fomento de actividades físicas, del 
desarrollo socioemocional y de una cultura de paz en las aulas.

En la actualidad, configurar procesos para una cultura de paz ha sido 
un ámbito de análisis en los Consejos Técnicos de Zona, que se llevan a 
cabo con directores, y en los Consejos Técnicos Escolares (cte) de las es-
cuelas. En esta instancia, los colectivos docentes se han dado a la tarea de 
contextualizar los contenidos del Programa Sintético del Plan de Estudios 
vigente en el país. Este programa mantiene un enfoque en los derechos 
humanos, en el que destaca el derecho de las niñas y los niños a vivir una 
vida libre de violencia (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
[Unicef], 2020). 

La cultura de paz se encuentra relacionada con la convivencia favorable y con 
el desarrollo de aspectos socioemocionales en las relaciones interpersonales. 
Lo anterior representa un desafío en los centros escolares, ya que la mayoría 
de las prácticas educativas favorecen la convivencia y las relaciones interper-
sonales, sin embargo, existen casos específicos sobre acoso, violencia y discri-
minación entre estudiantes. (López y Guaimaro, 2014) 
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La supervisión escolar, en este sentido, tiene entre sus funciones con-
tribuir a la construcción de relaciones colaborativas entre las escuelas y 
la comunidad (sep, 2025). Es importante identificar y visibilizar las que-
jas y denuncias interpuestas por miembros de la comunidad escolar (fa-
milias, estudiantes o docentes) en un plazo determinado, ya que “uno 
de los grandes obstáculos a la convivencia es la violencia” (Bisquerra, 
2008, p. 12).

El punto de partida fue el diagnóstico socioeducativo de la supervisión 
escolar, la contextualización de contenidos en el programa analítico para la 
atención del currículo y la elaboración de un programa de mejora continua 
para establecer acciones de gestión escolar en el ámbito de la convivencia 
comunitaria, y definir responsables de los esfuerzos compartidos para el 
desarrollo de los estudiantes. 

Este trabajo se desarrolló en una zona escolar que cuenta con escuelas 
primarias adscritas ubicadas en el casco urbano y, aunque los contextos 
son distintos, guardan semejanzas entre sí. Las comunidades poseen ca-
racterísticas, problemas y saberes que las distinguen. Por lo tanto, la es-
cuela no puede desvincularse del entorno en el que se encuentra (Tronco-
so, 2022). 

La pertinencia de este trabajo se enmarca en el enfoque integral educa-
tivo que comprende a la educación emocional durante la etapa educativa de 
las personas para que puedan estar y sentirse bien consigo mismos y en su 
entorno social (Bisquerra, 2005); de tal manera, que “se puede afirmar que 
la educación para la convivencia, la prevención de la violencia y la educación 
socioemocional constituyen un mismo marco de referencia” (Bisquerra, 
2008, p. 12). Trabajar con estos procesos es una decisión consensuada en 
las sesiones de cte para dar sentido a la cultura de la paz en las comunida-
des escolares.

En este contexto, el presente estudio tiene como objetivo realizar un 
diagnóstico socioeducativo con el fin de implementar una estrategia de in-
tervención de gestión colaborativa para fomentar una cultura de paz en las 
escuelas primarias de la zona escolar. 
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Método

Este estudio es de carácter cualitativo, la metodología es la Investigación-Ac-
ción Participativa (iap) porque responde a un enfoque contextualizado y 
reflexivo donde las y los profesores toman el rol de investigadores y agentes 
transformadores de su propia práctica; los participantes conforman un gru-
po social con características similares en su organización, ya que cumplen 
con el requisito de pertenecer a una misma población, es decir, a una zona 
escolar, así como las funciones de asesoría, acompañamiento y de dirección. 
La iap se plantea desde tres perspectivas: epistemológica, pues quienes par-
ticipan aprenden a aprender, a investigar y a valorar lo que se investiga y, 
por último, a comprender su papel en la transformación como protagonis-
tas en los procesos de cambio (Balcázar, 2003). 

Participantes

El trabajo se realizó en la zona escolar número 22 del sistema estatal, en la 
ciudad de Hermosillo, Sonora, México. Los participantes fueron 17 direc-
tores: 8 de escuelas públicas; de estas, cuatro brindan el servicio en el turno 
matutino (T1), la otra mitad en el turno vespertino (T2), y nueve escuelas 
pertenecen al Sistema Privado (sp). El equipo de supervisión está compues-
to por un supervisor y dos Asesores Técnicos Pedagógicos (atp). 

Instrumentos

Diagnóstico socioeducativo

Se realizó un diagnóstico socioeducativo con carácter participativo, cuya 
función fue identificar problemáticas, necesidades, intereses y saberes de 
estudiantes y agentes educativos, con el fin de obtener una lectura de la 
realidad propia de las escuelas y, con ello, establecer objetivos y metas en 
colectivo en busca de soluciones. 
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Guía de observación

Se realizó una guía de observación de acompañamiento pedagógico com-
puesta por seis ámbitos: lectura de la realidad, plano didáctico, proceso de 
mejora continua, acciones de seguimiento, evaluación y evidencias de tra-
bajo con los alumnos; estos ámbitos, a su vez, contienen actividad guía para 
la observación con un valor respecto a tres escalas: nivel esperado, en proce-
so y sin evidencia. 

Cuestionario

El tercer instrumento fue un cuestionario aplicado al final del ciclo escolar 
para recabar las opiniones y valoraciones de los sujetos participantes. En el 
cuestionario se preguntó acerca de la cantidad de quejas interpuestas por 
padre, madre o tutor relacionadas con conflictos o actos de violencia, el tipo 
de violencia escolar al que se referían las quejas, el grado escolar donde se 
presentaban y en cuántas ocasiones la escuela activó el Protocolo de Actua-
ción para la Prevención, Atención y Erradicación de la Violencia en las 
Escuelas. Finalmente, se preguntó sobre las acciones más eficaces imple-
mentadas por la escuela para proteger la integridad física y psicológica de 
las y los estudiantes. 

Procedimiento

La iap consta de un proceso realizado en un ciclo escolar, compuesto por 
tres etapas: Diagnóstico, Programación, Conclusiones y Propuestas, como 
proponen Espinosa y Zamora (2002). Antes del diagnóstico, se encuentra 
una etapa previa denominada preinvestigación. 

Etapa de preinvestigación 

Esta fase se llevó a cabo en la fase intensiva de ctz con los directivos tanto 
de escuelas públicas como privadas, se promovió el papel de la figura direc-
tiva y de supervisión como agentes clave para la mejora continua de la 
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educación y el papel protagónico en las instituciones educativas; se realizó 
una revisión de los síntomas a partir de ámbitos, los cuales se analizaron en 
torno a contextos regional, nacional e internacional. Cada director, con base 
en el conocimiento de las escuelas a su cargo, sugirió algunos ámbitos, sin 
embargo, de manera unánime y por su relevancia, se eligió el de la convi-
vencia comunitaria. 

Etapa Diagnóstico

El diagnóstico llevado a cabo tiene la característica de ser participativo, 
porque fue elaborado con las aportaciones de cada agente educativo parti-
cipante en la modalidad de Consejo Técnico que le corresponde, se busca 
mediante este proceso recabar información acerca de los problemas que 
experimenta la comunidad, por lo anterior, el diagnóstico representa una 
visión del contexto que se puede considerar sistémica (Lamus-García y La-
mus-García, 2021), para buscar soluciones y la mejora de los procesos hacia 
una cultura de paz. 

La metodología que usaron los directores para sistematizar los resulta-
dos de su diagnóstico socioeducativo fue la narrativa, la cual se caracteriza 
por la subjetividad, en donde el autor que representa la figura del director 
es el escritor, por lo que al describir su práctica, es probable que sus colegas 
o el colectivo se identifiquen con la situación o situaciones plasmadas en el 
texto, lo que favorece el diálogo, el intercambio de ideas y la reflexión entre 
las y los maestros (Anijovich y Capelletti, 2018). 

Análisis de las narrativas de diagnóstico 

La revisión sistemática de las narrativas se realizó con el fin de identificar 
las problemáticas que requieren atención. Se hizo énfasis en el conocimien-
to contextual del territorio y en el acercamiento a la problemática a partir 
de la documentación existente y de entrevistas a representantes institucio-
nales y asociativos.
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Resultados

A continuación, se presentan fragmentos de las narrativas del diagnóstico 
socioeducativo y participativo (ver tabla 1).

Tabla 1. Fragmentos del diagnóstico socioeducativo y participativo

Escuelas Fragmentos del diagnóstico socioeducativo

Escuela 1 Se presentan casos de alumnos de grado superior que agreden física o verbalmente a los más 
pequeños. Requiere reforzar el aspecto socioemocional.

Escuela 2
En una encuesta aplicada a la comunidad escolar, se identificaron problemáticas en el entorno, 
como el vandalismo y las adicciones y, en la escuela, el incumplimiento de las normas de 
convivencia escolar.

Escuela 3 En mi plantel hay un ambiente de respeto, donde las acciones de bullying y las faltas de respeto son 
escasas. Se actúa pronto según los protocolos. 

Escuela 4 
Sobre relaciones interpersonales, los alumnos identifican con quienes “no pueden juntarse” o 
“sentarse cerca”, ya que en grados anteriores han tenido conflictos y han intervenido las madres de 
familia, sin llegar a un acuerdo común. De tal forma, existe resentimiento entre ellos.

Escuela 5 
Hace falta incluir a todos los alumnos en el trabajo colaborativo de aprendizaje, ya que hay alumnos 
que no quieren a otros en sus equipos, lo que constituye una problemática de carácter emocional, 
pues se les dificulta compartir y trabajar de manera colaborativa.

Escuela 6 
Las relaciones entre los estudiantes son de compañerismo, amistad, convivencia, en ocasiones 
se presentan conflictos o diferencias entre ellos debido a discrepancias o incumplimiento a los 
acuerdos establecidos en las normas de convivencia sana de la escuela. 

Escuela 7 
En la escuela, un objetivo es crear una institución educativa en la que todos los agentes que la 
conforman se relacionen de manera sana y pacífica, mediante protocolos de prevención de la 
violencia.

Escuela 8 En el plantel se han presentado quejas por parte de las familias como, por ejemplo, que algunos de 
sus compañeros le dijeron palabras ofensivas a su hijo, sin llegar a la violencia.

Escuela 9
La regularidad de las quejas dentro del plantel se debe principalmente a 
juegos bruscos durante la hora de recreo. Surgió un reporte de expresiones negativas en redes 
sociales.

Escuela 10 En el ámbito de las habilidades socioemocionales, se busca reducir el índice de casos relacionados 
con este concepto, a partir de un programa especial basado en valores éticos universales.

Escuela 11 La institución se compromete a implementar un plan de prevención de la violencia escolar, 
fomentando un ambiente seguro y saludable para todos los integrantes de la comunidad educativa. 

Escuela 12 Una necesidad es que las y los profesores se apropien del documento “Protocolo de actuación para 
la prevención y atención y erradicación a la violencia en caso de manifestaciones de violencia”.

Escuela 13
Se presentaron quejas de alumnos que molestaban verbalmente a otros alumnos, padres de familia 
que no respetan el área de vialidad en el colegio. Es fundamental promover la cultura de paz, la no 
violencia, las habilidades socioemocionales, el autocuidado y el cuidado de los demás.  

Escuela 15 En la escuela no se han presentado actos de violencia, pero sí casos de alumnos con dificultades 
para seguir instrucciones o reglas de convivencia, así como situaciones de impulsividad.

Escuela 16 En nuestra escuela se cuenta con un protocolo a la vista de todos para prevenir la violencia o 
denunciar acciones entre estudiantes que los hagan sentir mal, ya sea por violencia física o verbal.

Escuela 17 En la institución, las niñas y los niños se respetan, aunque en ocasiones se presentan reacciones de 
enojo o de llanto ante alguna situación que los frustra y se llega a romper la armonía.
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Jerarquización de los problemas

Con estos fragmentos, se elaboró una matriz de jerarquización de los pro-
blemas (ver tabla 2), con base en criterios 1 y criterios 2. En el primero, el 
valor de 2 se le otorgó a la situación con una prioridad alta de atención por 
su periodicidad, relevancia y posibilidades de solución; el 1 a prioridad 
media por una periodicidad menor a tres incidencias, y 0 cuando no existe 
urgencia de atención por no presentarse en las narrativas la incidencia. Para 
el segundo criterio, los valores fueron: 2, si las escuelas expresaron motiva-
ción para la solución y radio de acción, el 1 cuando expresaron mediana-
mente motivación y el 0 cuando no expresaron en sus narrativas motivación 
ni radio de acción. En la estrategia de jerarquización de problemas, Espino-
sa y Zamora (2002) establecen que el proceso de identificación y jerarqui-
zación facilita su priorización según criterios previamente definidos.

Tabla 1.2. Matriz de jerarquización de problemas

Criterios 1 Criterios 2 Incidencias 
subtotal 

1 x 2Situaciones problemáticas PDE REL PDS Subtotal 1 MAS RDA Subtotal 2

Agresiones físicas y verbales 2 2 2 6 2 2 4 24

Incumplimiento a normas de 
convivencia 2 2 2 6 2 1 3 18

Conflictos ocasionales 1 0 2 3 2 2 4 12

Dificultades para socializar 2 2 2 5 2 2 4 24

Ciberacoso 1 1 2 4 1 1 2 8

Total 8 7 2 25 9 8 17 86

Nota: PDE = periodicidad de la experiencia; REL = relevancia; PDS = Posibilidad de solución; MAS = Motiva-
ción para la solución; RDA = Radio de acción. 

Una vez que se contabilizaron las incidencias y su periodicidad en la 
matriz de jerarquización, se ordenaron de mayor a menor incidencia, que-
dando como prioridad tres situaciones problemáticas: a) atención a agre-
siones físicas y verbales; b) dificultades para socializar, y c) incumplimien-
to de normas de convivencia.
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Etapa de programación

En ctz, con base en los resultados del diagnóstico socioeducativo y los 
resultados de la problematización, se realizó la programación de acciones 
participativas bajo la premisa del autocuidado y del cuidado de todos; com-
prendió la colaboración en: acciones de formación convocadas por el área 
educativa, visitas de acompañamiento y orientación pedagógica a los do-
centes y la implementación de un consejo técnico escolar participativo en-
tre las escuelas con el apoyo de directivos, atp y profesores para un apren-
dizaje entre pares al intercambiar experiencias respecto a: 1) Lectura de la 
realidad, 2) Plano didáctico, 3) Proceso de mejora continua, 4) Acciones de 
seguimiento, 5) Evaluación y 6) Evidencias de trabajo con los alumnos.

En esta etapa es importante entregar un informe de avances. Por ello, 
primero se informó a los directores sobre los resultados de los análisis de 
las narrativas y del instrumento de visitas de acompañamiento. En cuanto 
a la participación en acciones de formación convocadas por la autoridad 
educativa estatal, se logró un 90% de participación entre los directores de 
la zona (Espinosa y Zamora, 2002).

En las acciones de formación convocadas por la supervisión de la zona 
escolar, se contó con el 100% de participación de los directores de las escue-
las en el espacio del Consejo Técnico de Zona y en la reunión extraordina-
ria para examinar el fichero de actividades para promover una cultura de 
paz en y desde nuestra escuela para el desarrollo de competencias socioe-
mocionales, y después para diseñar el plan escolar de prevención de la vio-
lencia. 

En lo que respecta a las visitas de acompañamiento y orientación peda-
gógica a los docentes, el 95% de los docentes adscritos en las escuelas pri-
marias de la zona pudo contar con una visita de supervisión a cargo de la 
supervisora y dos atp con la coordinación de la autoridad escolar donde las 
y los profesores recibieron retroalimentación verbal y escrita.

Etapa de conclusiones y propuestas 

Para esta etapa, se planificó el Consejo Técnico Escolar participativo entre 
las escuelas; se establecieron los espacios y los mecanismos para orientar 
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oportunamente a las y los profesores en general sobre esta modalidad de cte 
y, en lo individual, a los docentes, directores y atp que participaron como 
ponentes de experiencias exitosas y como moderadores, respectivamente.

En el espacio de cte, la supervisora y los atp de la zona otorgaron un 
segundo informe para comunicar a las y los profesores los resultados de las 
visitas de acompañamiento y orientación pedagógica, que fueron evidencia 
observable y valorable del trabajo profesional de los docentes en las escue-
las, donde los mayores logros que se comunicaron fueron los siguientes: El 
60% de las y los docentes cumplieron con los criterios en su totalidad y se 
ubicaron en la categoría de nivel esperado; el 30% se encuentra en proceso 
y no mostró evidencia de haber llevado a cabo prácticas relacionadas con 
la convivencia, con la prevención de la violencia y el desarrollo de habilida-
des socioemocionales para una cultura de paz, y el 10% no mostró eviden-
cia debido a que no asistieron el día de la visita por algún tipo de licencia. 

En el cte entre escuelas, mediante el diálogo, al ver los porcentajes de 
alcance, se logró reflexionar en colectivo sobre la importancia de que todos 
los profesores participen con la misma intensidad y profesionalismo en el 
tratamiento de temas para el desarrollo de una cultura de paz en el marco 
de una educación basada en derechos, no solo para que no haya diferencias, 
sino para lograr una buena educación, integral y participativa.

Al finalizar el ciclo escolar, cuando concluyó el periodo de implemen-
tación, los directores respondieron un cuestionario con preguntas rela-
cionadas con el número de quejas o actos de violencia registrados en las 
instituciones, y un ítem de pregunta abierta para conocer su valoración 
u opinión.

En la pregunta uno se pidió señalar la cantidad de quejas interpuestas 
por padre, madre o tutor relacionadas con conflictos o actos de violencia, 
donde el informe establece que el 62.5% de las escuelas tuvieron de una a 
cinco quejas, el 12.5% de seis a diez quejas, y el 25% cero quejas en el ciclo 
escolar.

En la pregunta dos, ¿a qué tipo de violencia escolar se referían las quejas? 
El 50% respondió que estaban relacionadas con acoso escolar, el 18.8% con 
maltrato escolar y el 18.8% no presentó queja de ningún tipo.

En la pregunta tres, ¿en qué fases de la organización curricular se regis-
traron mayormente las quejas relacionadas con la violencia? El 43.8% de las 
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respuestas manifestaron que las quejas de padres, madres o tutores se dieron 
con mayor recurrencia 5º y 6º grado de primaria, el 18.3% mencionaron 
quejas en 3º y 4º y en los dos primeros grados de primaria, se presentó un 
porcentaje de 6.3%, mientras que el 31.3% restante respondió que si hubo 
quejas, pero no estaban relacionadas con la violencia. 

En la pregunta cuatro, ¿en cuántas ocasiones la escuela activó   proto-
colos de actuación para la prevención, atención y erradicación de la violen-
cia en las escuelas del estado de Sonora ante quejas o señalamientos rela-
cionados con violencia escolar?, el 56.3% de los directores respondieron 
que, de una a cinco ocasiones, el 37.5% cero ocasiones y el 6.3% una ocasión. 

La pregunta cinco abierta: Entre las acciones implementadas por la es-
cuela para cuidar la integridad física y psicológica de las y los estudiantes, 
¿cuáles fueron las más eficaces? Las respuestas fueron: a) El uso del fichero 
“Para promover una cultura de paz en y desde nuestra escuela”; b) Acciones 
de prevención de la violencia y de los accidentes en la escuela, mediante el 
uso de protocolos. c) La comunicación directa con los padres de familia.  
d) El diseño de proyectos escolares orientados a entornos escolares libres 
de violencia, en colaboración con el personal de usaer (Unidad de Apoyo a 
la Escuela Regular). e) Pláticas para estudiantes y familias, con el apoyo de 
especialistas. f ) El empleo de la bitácora como instrumento de registro. 
g) Las guardias durante el recreo, y h) la generación de mecanismos en la 
hora de entrada y de salida para coadyuvar en la seguridad de los estudian-
tes y familias.

Discusión y conclusiones

A través de esta Investigación Acción Participativa, se logró comprender la 
importancia de sistematizar la información en las narrativas del diagnósti-
co de las escuelas en torno al análisis de manifestaciones de violencia, ya 
que las narrativas dieron voz a los docentes y directores a través del relato 
acerca de experiencias significativas relacionadas con estas situaciones, y 
con ello, en colectivo trazar la ruta que permitiera la implementación de 
acciones para promover la cultura de paz en las escuelas mediante el desa-
rrollo de habilidades socioemocionales. 
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Los temas que surgieron del análisis fueron: la prevención de la violen-
cia, la promoción de la cultura de paz, la bitácora como instrumento de 
registro de situaciones relevantes, la necesidad de crear mecanismos de se-
guridad en las escuelas, el acompañamiento de la supervisión como acción 
pedagógica, coordinar esfuerzos y procesos con los directores y con los 
profesores, con estos últimos destaca la importancia de construir visiones 
compartidas y la necesidad de comunicación y de participación en los acuer-
dos para prevenir la violencia, favorecer el aprendizaje de la convivencia y 
por ende, transformar la escuela en una cultura de paz.

El análisis exhaustivo de las narrativas y la jerarquización de problemas 
permitió atender el enfoque preventivo de la violencia mediante el diálogo 
participativo, el consenso y la toma de decisiones, primero en Consejo Téc-
nico de Zona y posteriormente en Consejo Técnico Escolar, es decir, el saae 
trabajó de manera colaborativa con los directores y posteriormente con las 
y los profesores impulsando un acompañamiento horizontal, reflexivo e 
integral.

Se exploró y se puso en práctica una serie de fichas que buscan favorecer 
las habilidades socioemocionales de los estudiantes, se hicieron visitas de 
acompañamiento a los profesores, ya que como establece el Diario Oficial 
de la Federación (dof), esta acción de carácter pedagógico implica asistir a 
las escuelas para obtener información sobre los aprendizajes que va desa-
rrollando el alumnado y con ello tomar nuevas decisiones que contribuyan 
a la mejora del trabajo docente a través de un diálogo profesional (dof, 
2024). Al igual que estudios previos (Hermosilla, 2024; Santamaría-Villar 
et al., 2021), el presente trabajo resalta la importancia de la enseñanza de 
habilidades socioemocionales en los estudiantes de primaria, con el fin de 
disminuir de las conductas agresivas y mediante esto contribuir a la gene-
ración de una cultura de paz. 

Es importante señalar que se trabajó de manera coordinada con el área 
educativa en lo que concierne a la formación continua, que en este caso se 
centró, ya que tanto los temas relacionados con la prevención de la violen-
cia como su abordaje se realizaron con supervisores, directores, maestros y 
estudiantes, y algunas escuelas involucraron a las familias. Para Messina et 
al. (2021), la formación situada es tal porque valora el hecho de compartir 
saberes en colectivo, impulsa la transformación de la práctica educativa 
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partiendo de las necesidades identificadas, promueve la reflexión, la siste-
matización de la experiencia y la crítica. 

Desde la perspectiva de la supervisión escolar, también son destacables 
los intercambios de experiencias, la confianza, la reflexión y el diálogo pe-
dagógico, al mostrar cercanía con los agentes educativos de los centros es-
colares. Si bien, los profesores muestran preferencia a realizar en sus centros 
de trabajo el cte, convocarlos a una sede distinta requiere una logística 
especial y esfuerzos coordinados con el personal educativo, no obstante, este 
tipo de encuentros fortalece a los profesores al aprender con sus pares.

Se recomienda profundizar en los factores asociados tanto a la reducción 
de las diversas manifestaciones de violencia escolar como a la promoción 
de una cultura de paz, por ejemplo, en el papel que desempeñan las familias 
y las comunidades. Asimismo, se sugiere diseñar programas de intervención 
socioemocional que involucren a toda la comunidad escolar y evaluarlos a 
mediano y largo plazo, con el propósito de valorar sus resultados de forma 
más integral y efectiva.

En conclusión, configurar procesos encaminados a una cultura de paz 
en las escuelas requiere de la participación activa de las comunidades edu-
cativas. Asimismo, “las nuevas iniciativas dependen invariablemente en gran 
medida de la medida en que las distintas partes de una comunidad escolar 
sientan genuinamente que trabajan por objetivos comunes” (Toikka y Tar-
nanen, 2024, p. 309).

El criterio integral de la educación planteado en la Carta Magna, ins-
truye a personal docente con funciones de supervisión, dirección y maestros 
a un compromiso individual y colectivo que favorezca el aprendizaje y el 
desarrollo de capacidades de las y los estudiantes que trascienda a la escue-
la e impacte en la comunidad como promotores de una cultura de paz, 
donde la mejora sea progresiva en cuanto al desarrollo de habilidades so-
cioemocionales que permitan la autorregulación, el autocuidado y el cui-
dado de los demás.
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Resumen

Las intervenciones dirigidas a padres de familia en secundaria han mostrado 
efectos positivos en el clima escolar, un factor clave para el desarrollo cogni-
tivo, social y emocional de los estudiantes (Lozano y Valero, 2017; Pan et al., 
2023). El objetivo de esta revisión de alcance es identificar la evidencia sobre 
el impacto de intervenciones dirigidas a padres en el clima escolar de la se-
cundaria. Bajo la metodología prisma (2004-2025), se seleccionaron seis 
artículos que cumplían con los criterios de inclusión, en su mayoría estudios 
experimentales y longitudinales, principalmente en Estados Unidos y uno 
en Inglaterra. Las intervenciones revisadas incluyen programas como el Fa-
mily Check-Up, Adolescent Transitions Program, Positive Family Support 
and Strengthening Families Programme. Los hallazgos reportaron mejoras 
en asistencia escolar, rendimiento académico y reducción de conductas pro-
blemáticas asociadas a violencia, consumo de sustancias y dificultades emo-
cionales. Asimismo, el acompañamiento institucional y la retroalimentación 
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favorecieron la participación parental y contribuyeron a un clima escolar 
positivo. Se recomienda su aplicación en contextos latinoamericanos.

Palabras clave:  intervenciones, clima escolar, padres. 

Introducción

Los estudiantes de secundaria se encuentran atravesando por la adolescen-
cia, que es definida por la Organización Mundial de la Salud (s. f.), como la 
fase de la vida en la que ocurre la transición de la niñez a la adultez com-
prendida entre los 10 y 19 años, siendo esta etapa del desarrollo humano 
donde se experimentan cambios físicos, cognoscitivos y psicosociales. Di-
chos cambios pueden asociarse con la aparición de conductas disruptivas, 
agrupación con compañeros que alientan comportamientos de riesgos, ello 
tiene una implicación para los centros escolares ya que algunos inciden en 
violencia y/o acoso que alteran la convivencia y el clima escolar (Hernández 
et al., 2018).

En el contexto escolar se conforma a través de las experiencias de con-
vivencia y con las normas y reglas de la institución un clima que refiere a 
las percepciones, pensamientos y valores que los integrantes construyen del 
mismo y de las relaciones sociales que ahí se viven o de ahí se derivan. Di-
versas investigaciones presentan evidencias que el clima escolar repercute 
en el aprendizaje y en el rendimiento académico de los y las estudiantes, y 
constituye una variable clave para mantener y mejorar el bienestar físico y 
psicológico de los miembros que conforman el ambiente de la escuela (Go-
mes y Morais, 2019; Pérez y Puentes, 2022).

Según la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (unesco, 2013), una escuela con buen clima escolar es 
una organización profesional en la que existe colaboración entre directivos 
y profesores, hay participación de las familias y los estudiantes, y en las que 
se promueve un trato respetuoso entre todos los que la conforman. 

Asimismo, se considera como un espacio donde se construyen relacio-
nes interpersonales entre los miembros que pertenecen a la comunidad 
educativa, que permite que se promuevan el respeto, la diversidad, la inclu-
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sión, la cooperación y la resolución de conflictos evitando la violencia, por 
lo que su valoración es muy importante para las escuelas, ya que permite 
detectar aquello que pueda obstaculizar el logro de objetivos institucionales 
y a su vez promover el cumplimiento de las metas (Juraz et al., 2024; Muñoz 
et al., 2017).

El escenario ideal para las escuelas es que el clima escolar sea positivo, es 
decir, aquel en el que las relaciones que se establecen entre los actores educa-
tivos propicien la comunicación y el trabajo en equipo, la armonía y la con-
flictividad existe, pero es mínima, los canales de comunicación son adecuados 
y los participantes del proceso educativo obtienen reconocimiento y estímulo 
por su desempeño. Se puede argumentar que un clima escolar positivo es la 
base para que los adolescentes estudien de manera efectiva porque un entorno 
de aprendizaje seguro y de apoyo, permite a los estudiantes desarrollar plena-
mente sus habilidades cognitivas, sociales y emocionales (Pan et al., 2023).

 Si bien el clima escolar es un elemento clave en la vida escolar, el estu-
diantado llega a la escuela con un bagaje familiar, y aquellos que carecen de 
soporte adecuado en sus redes de apoyo cercanas, especialmente la familia, 
son más propensos a mostrar dificultades para integrarse a la vida acadé-
mica (Pérez et al., 2020). 

En este sentido, la participación parental se ha identificado como un 
factor clave para el desarrollo de los estudiantes de educación básica. La 
evidencia muestra que el involucramiento activo de los padres en la educa-
ción de sus hijos e hijas no solo favorece el rendimiento académico, sino 
que también promueve el desarrollo de habilidades psicosociales, promue-
ve el diálogo padres- hijas-hijos y mejora la toma de decisiones conjunta 
con la escuela (Cordero y Calventus, 2022).

Se ha demostrado que la participación no sucede igual en todos los 
niveles educativos, pues está más presente en las etapas de educación infan-
til como preescolar y primaria. Un metaanálisis que comparó tamaño del 
efecto de 35 estudios cuantitativos sobre el uso de estrategias que fomentan 
la participación parental en la escuela, dio a conocer que existen diferencias 
significativas de la participación dependiendo el nivel educativo de los hijos. 
Se encontró que las estrategias para promover el involucramiento de los 
padres tienen un efecto mayor para los que tienen hijos en primaria y no 
mucho menos si están en secundaria (Castillo y Chocho, 2023).
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Estos datos muestran que la participación de los padres es más predo-
minante en niveles más bajos, justificada por la edad del niño, mientras que 
la participación de los padres en la educación secundaria se vuelve deca-
dente, lo que conlleva a serias repercusiones al desempeño académico, de-
sarrollo sociopersonal y en la convivencia escolar (Hernández et al., 2019). 

Cada vez hay menos padres que se involucran en el proceso educativo 
de sus hijos, esto debido a diversas barreras como la del nivel académico de 
los padres, escasez de tiempo y compromisos laborales, así como por falta 
de dinero o que la familia pertenece a un nivel socioeconómico bajo. Las 
problemáticas escolares se pueden resolver si los padres comprenden que 
su participación es de suma importancia para la educación, por lo que las 
escuelas han recurrido al envío de información por medios escritos y elec-
trónicos para invitar a implicarse en los asuntos escolares de los hijos. Sin 
embargo, es importante reconocer que algunas escuelas hacen este tipo de 
esfuerzos tratando de establecer comunicación y contacto con los padres, 
estos métodos no suelen dar resultado o muy poca efectividad. Ahora bien, 
lo ideal no solo es estar en comunicación, sino que los padres tengan algunos 
entrenamientos para apoyar mejor a sus hijos e hijas; un ideal es que parti-
cipen en cursos o programas de capacitación para entablar una relación con 
la familia y obtener resultados positivos en la educación, ya que los estu-
diantes estarían más motivados a aprender y a participar en las actividades 
escolares que propicien un clima escolar positivo (Karıbayeva y Boğar, 2014). 

Existen diversas intervenciones dirigidas a padres, como las señaladas 
en la revisión sistemática realizada por Lozano y Valero (2017), en donde 
se identificaron 48 artículos que demostraban la eficacia de los programas 
y los beneficios que estos traían a la crianza y a los comportamientos paren-
tales. Dichas intervenciones estaban enfocadas a la prevención de conduc-
tas problemáticas de los hijos, trastornos generalizados del desarrollo, pro-
gramas de educación sexual, problemas de agresividad y bullying, así como 
otros problemas de prevención de los trastornos de la conducta alimentaria, 
el abuso de sustancias, y el riesgo de suicidio en adolescentes. 

Todas estas intervenciones son de relevancia, ya que se obtienen resul-
tados positivos en los hijos de los participantes. Sin embargo, es importan-
te revisar cómo la implicación paterna o en general familiar incide en el 
clima escolar con todos sus factores, ya que esto se hace poco y con mayor 
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frecuencia se enfocan en un aspecto de éste, como el bullying o violencia 
escolar en general.

Estudiar el impacto de programas dirigidos a estos actores educativos 
es pertinente, ya que son estos agentes quienes saben que enfoques tendrán 
éxito o no para su hijo. Además, existe un alto grado de lealtad dentro de la 
relación padres-hijos, lo que significa que los padres tienen una fuerte in-
fluencia en su hijo y la información recibida será transmitida positivamen-
te (Van Niejenhuis et al., 2020). 

Realizar una revisión de la literatura sobre este tema permite integrar 
evidencia disponible sobre los programas más efectivos y las estrategias 
implementadas con la intención de brindar información que permita dise-
ñar intervenciones adaptadas al contexto de Latinoamérica y, más específi-
camente al sistema educativo mexicano. 

Por lo anterior, surge la necesidad de realizar esta revisión con el objetivo 
de identificar y documentar la evidencia que existe acerca de las intervenciones 
para padres de familia de estudiantes de educación secundaria que han logra-
do incidir en el clima escolar. Este objetivo fue formulado para dar respuesta 
a la pregunta: ¿qué evidencia existe acerca del impacto en el clima escolar de 
intervenciones para padres con hijos inscritos en educación secundaria?

Método

Se llevó a cabo una revisión de alcance en el periodo de abril de 2024 a julio 
del año 2025, bajo la metodología prisma (Preferred Reporting Items for 
Systematic Reviews and Meta-Analyses) que permite identificar, filtrar y 
seleccionar artículos de investigación de manera rigurosa y precisa (Page et 
al., 2021). 

Bases de datos y cadena de búsqueda

Para lograr el objetivo de esta revisión se llevó a cabo una búsqueda de ar-
tículos en las bases de datos eric, Proquest y Science Direct, mediante una 
cadena de búsqueda con operadores booleanos conformada por los siguien-
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tes términos: (“School climate” or “School environment”) and (“Parenting 
intervention” or “Intervention for parents” or “Intervention with parents”) 
and (“Middle school” or “Secondary school” or “Junior high school” OR 
“Secondary education”). 

Criterios de inclusión y exclusión 

Los artículos obtenidos fueron rescatados para proceder con la revisión de 
título y resumen atendiendo los criterios de inclusión y exclusión que se 
pueden observar en la tabla 1. 

Tabla 1. Criterios de inclusión y exclusión 

Inclusión Exclusión 

Artículos revisados por pares
Intervenciones dirigidas a padres de estudiantes de 

educación secundaria 
En idiomas inglés y español 
Artículos cuantitativos, cualitativos o mixtos
De 2004 a 2025
La intervención aborda factores que impactan al clima 

escolar o ambiente escolar

Capítulos de libros
Memorias de congreso
Revisiones sistemáticas
Meta-análisis 
No son intervenciones a padres de estudiantes en 

secundaria
Idioma diferente al inglés o español 
Intervenciones dirigidas a otras problemáticas. 
Son publicaciones de antes de 2004.

Revisores para reducir el sesgo

Para reducir el sesgo, se requirió de la intervención ciega de dos investiga-
dores que trabajan desde la línea educativa y que revisaron los títulos y re-
súmenes, para posteriormente aprobarlos o rechazarlos y obtener texto 
completo para proceder con su lectura y elegibilidad para esta revisión si 
era el caso. 

Gestor de referencias 

La gestión de los artículos se llevó a cabo mediante el software de referencias 
llamado Mendeley Desktop, que incluye entre sus funciones la eliminación 
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de artículos duplicados y facilita la manipulación de los mismos para su 
procesamiento.

Diagrama de flujo

Después de realizar la búsqueda en las tres bases de datos se identificaron 
un total de 293 artículos, de los cuales 158 fueron de la base de datos eric, 
101 artículos fueron de Proquest y 34 más se rescataron de Science Direct. 
Todos los artículos fueron exportados al gestor de referencias y se elimina-
ron 19 por duplicado, los 274 restantes se revisaron por título y resumen. 
Posteriormente, se excluyeron 265 artículos de acuerdo a los criterios de 
inclusión y exclusión mencionados con anterioridad y se obtuvieron nueve 
para la lectura de texto completo. Después de su revisión exhaustiva se ex-
cluyeron tres artículos más para finalmente obtener seis que integran esta 
revisión (ver figura 1).

Figura 1. Diagrama de flujo de los artículos seleccionados

Artículos identi�cados en las bases de datos
ERIC (n=158)
Proquest (n=101)
Science Direct (n=34)                                          Total (n=293)

Eliminados por 1
1 duplicados (n=19)

Artículos identi�cados para su revisión de título
y resumen (n=274)

Artículos identi�cados para revisión de texto
completo (n=9)

Artículos obtenidos para su inclusión (n=6)

Excluidos por
criterios (n=265)

Excluidos por
criterios en revisión
exhaustiva (n=3)
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Resultados

En la tabla 2 se presentan las características de los artículos incluidos en esta 
revisión.

Tabla 2. Características de los artículos seleccionados

Autor, año y país Participantes Metodología Intervención Recolección de datos Resultados

Stormshak et al., 
2005, Estados 
Unidos

584 
estudiantes 
de 4 escuelas 
secundarias y 
sus familias.

Cuantitativa, 
longitudinal,
experimental

Adolescent 
Transitions
Program (atp) 
y se diseñó el 
Modelo Family 
Resource 
Center
(FRC)

– Percepción de 
Riesgo de los 
Maestros (TRISK).
– Encuesta de 
Autoinforme del 
estudiante.
– Formulario de 
Contacto del 
Centro de Recursos 
Familiares (FRC)

Utilizando el modelo FRC, se 
encontró que los contactos 
con los padres aumentaron 
en el transcurso de 3 años. 
También tuvo éxito al 
trabajar con jóvenes en 
riesgo y en alto riesgo. Por 
último, se reportó que los 
contactos con el personal de 
FRC redujeron la tendencia 
al alza de la conducta 
problemática reportada por 
los maestros durante los años 
de la escuela intermedia y 
mejoró el clima escolar.

Stormshak, et 
al., 2009, Estados 
Unidos

998 
estudiantes 
de 3 escuelas 
secundarias y 
sus familias. 

Cuantitativa, 
longitudinal, 
experimental

Family Check– 
Up (FCU)

– Promedio de 
calificaciones anual.
– Registro de 
asistencia.
– Presencia del 
padre biológico
– Informe del 
maestro sobre 
conductas de riesgo 
de sexto grado
– Uso de sustancias 
– Comportamiento 
antisocial
– Participación 
desviada de los 
pares
– Conflicto familiar 
– Estado de 
compromiso.

La intervención centrada 
en la familia y basada en la 
escuela tuvo un impacto 
positivo en el rendimiento 
académico como en la 
asistencia a la escuela y 
reducción de conductas 
de riesgo, lo que influyó 
positivamente en el clima 
escolar. 

Coombes, et al., 
2012, Inglaterra. 

952 
estudiantes 
de entre 11 a 
16 años. 
Se centra 
en el caso 
particular de 
un alumno y 
su familia.

Mixta, estudio 
de caso.

Programa de 
Fortalecimiento 
de las Familias 
(SFP)10-14.

No se menciona. Se informó que hubo una 
marcada mejora en la 
asistencia del alumno a la 
escuela y en la calidad de su 
trabajo escolar. Los maestros 
notaron que el alumnado 
empezaba a desarrollar su 
potencial. Ya no se molestaba 
en clase y había menos 
enfrentamientos con sus 
profesores y compañeros. 
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Autor, año y país Participantes Metodología Intervención Recolección de datos Resultados

Smolkowski, et 
al., 2017, Estados 
Unidos. 

12,912 
estudiantes 
con edad 
media de 11.9 
años. 
5003 padres 
653 docentes 

Cuantitativa, 
longitudinal, 
experimental.

Apoyo Familiar 
Positivo (PFS)

– Calificaciones de 
los estudiantes, 
asistencia, 
participación en la 
escuela y conducta 
problemática.
– Contacto de los 
padres con las 
escuelas, uso de 
servicios familiares, 
funcionamiento 
familiar y 
comportamientos 
de los padres.
– Contacto de los 
docentes con los 
padres, su uso de los 
servicios familiares 
en su escuela y el 
clima escolar.

Los resultados a partir de 
los datos registrados en 
la escuela, no mostraron 
diferencias significativas 
entre grupo experimental 
y control. Sin embargo, 
según lo reportado por 
los profesores si hubo una 
disminución en las conductas 
disruptivas, problemas 
emocionales y hubo un 
aumento en la participación 
escolar en los estudiantes 
del grupo de intervención 
comparado con el grupo 
control. 

Stormshak, et 
al., 2019, Estados 
Unidos

322 
cuidadores 
principales de 
estudiantes 
de 
secundaria. 

Cuantitativa, 
longitudinal, 
experimental

Family Check-
Up (FCU) Online

– Características 
sociodemográficas 
– Uso del programa 
online
– Control esforzado 
– Comportamiento 
problemático 
– Habilidades 
parentales y 
autoeficacia
– Moderadores de 
riesgo

Las familias que reportaron 
niveles más altos de 
problemas de conducta 
juvenil al inicio del estudio 
respondieron a FCU 
Online con mejoras en el 
comportamiento de los 
jóvenes y en la crianza 
de los hijos que fueron 
significativamente mejores 
que las de los padres que 
habían reportado niveles 
bajos de problemas de 
conducta. 

Garbacz, et al., 
2022, Estados 
Unidos. 

1 estudiante 
de 11 años y 
su madre.

Mixta, estudio 
de caso

– Family Check-
Up
– Evaluación e 
Intervención de 
Apoyo Centrada 
en la Familia

– Datos 
sociodemográficos
– Problemas de 
salud mental
– Evaluación de 
amenazas en el 
contexto del alumno
– Observaciones 
grabadas de la 
madre y el niño 
– Interacciones 
familiares 

La madre y el personal 
de la escuela informaron 
resultados positivos 
después de la participación 
familiar. Se informó que no 
se aplicaron más medidas 
disciplinarias en la escuela, 
se reportaron conexiones 
positivas continuas con la 
escuela e interacciones cada 
vez más positivas con el 
personal de la institución. 

Dentro de los artículos incluidos en esta revisión de alcance, cuatro 
contaron con una metodología cuantitativa y longitudinal con carácter ex-
perimental y dos con enfoque mixto con estudios de caso. Los periodos de 
tiempo que abarcan las intervenciones aplicadas van desde 2005 al 2022. 
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Cinco de estos estudios estaban dirigidos a los estudiantes y a sus familias 
y sólo uno de ellos estaba completamente dirigido a los padres de familia. 

Las intervenciones que se abordan en los artículos fueron en Estados 
Unidos y solo una fue implementada en Inglaterra. Asimismo, es importan-
te mencionar que la intervención Family Check-Up (fcu), fue utilizada en 
la mitad de los artículos que conforman esta revisión. 

Este programa Family Check-Up (fcu) está diseñado para vincular los 
servicios de intervención en la escuela y la comunidad y se basa en un mo-
delo de mantenimiento de la salud apropiado para jóvenes de alto riesgo. 
La fcu apunta a la participación de los padres, motivándolos a mejorar sus 
prácticas de crianza, y promueve el bienestar y la mejora del comportamien-
to de niños y adolescentes. Es una intervención breve de tres sesiones que 
inicia con una entrevista, evaluación y concluye con una sesión de retroa-
limentación. Se reporta que la fcu tiene un impacto favorable tanto en el 
rendimiento académico como en la asistencia a la escuela y reducción de 
las conductas de riesgo con los jóvenes, lo que influyó positivamente en el 
clima escolar (Stormshak et al., 2009).

También en Estados Unidos, se implementó con 322 cuidadores de es-
tudiantes de secundaria, es decir, sus padres, la intervención Family Check 
Up (fcu) pero en modalidad en línea, adaptada para aumentar la accesibi-
lidad de la prevención centrada en la familia en las escuelas con el objetivo 
de proporcionar un modelo de prestación de servicios que sea factible, dada 
la limitación de personal y recursos en muchas escuelas. Se asignaron alea-
toriamente a los participantes al control de la lista de espera (n = 105), fcu 
Online como una intervención basada en la web (n = 109) y fcu Online 
con apoyo de entrenamiento (n = 108). El grupo control en lista de espera 
se les indicó que la intervención se recibiría después de las evaluaciones, a 
los participantes en la condición solo web se les invitó a iniciar sesión en el 
sitio web de fcu Online, donde se les pidió que completaran una evaluación 
de intervención, recibieron comentarios sobre sus datos y se les proporcio-
naron herramientas en línea para apoyar su crianza en áreas que fueron 
identificadas como desafíos de la evaluación, por otro lado, los participan-
tes en la condición web + entrenador conectados al mismo fcu Online sitio 
web, tuvieron acceso a la misma evaluación, materiales y herramientas y un 
asesor familiar se comunicó con los padres para ayudarlos a establecer me-
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tas, hablar sobre sus resultados, ofrecerle apoyo por teléfono y motivarlos a 
mejorar las prácticas de crianza. 

Los resultados de la intervención mencionada anteriormente, dieron a 
conocer que el fcu Online con apoyo de entrenador fue el enfoque más 
eficaz para mejorar varios resultados clave en la prueba posterior, incluidos 
los problemas emocionales de los jóvenes y la autoeficacia de los padres, con 
tamaños de efecto de pequeños a moderados. También se encontró que las 
familias que reportaron niveles más altos de problemas de conducta juvenil 
al inicio del estudio respondieron a fcu Online con mejoras en el compor-
tamiento de los jóvenes y en la crianza de los hijos lo que beneficiaba direc-
tamente al entorno escolar y mejoraba el clima (Stormshak et al., 2019).

Una versión modificada del Family Check Up, con una adaptación y 
ajuste del nombre como “evaluación e intervención de apoyo centrada en 
la familia”, se aplicó en Estados Unidos utilizando un estudio de caso de un 
estudiante de 11 años (y su madre) quién tenía el antecedente de violencia 
física contra una compañera más joven que precipitó la suspensión del es-
tudiante. Padres y el personal de la escuela señalan que se presenta una 
tensa relación entre el hogar y la escuela, y, además, desde la escuela se 
cuestiona la motivación de los padres para abordar los problemas de sus 
hijos presentando inquietudes. Durante la etapa inicial, se realizó una en-
trevista donde el consultor de fcu reunió información sobre las metas fa-
miliares, fortalezas y preocupaciones actuales. La segunda etapa incluyó la 
recopilación de datos y el comienzo del plan de intervención y evaluación. 
En la sesión de retroalimentación, el consultor de fcu compartió los resul-
tados de la evaluación y objetivos de intervención identificados con la fa-
milia. Después de la intervención, se reportaron resultados positivos para 
el estudiante, ya que mejoró su comportamiento, la interacción con sus 
pares y profesores incidiendo en una mejora del clima escolar. Asimismo, 
hubo una disminución en los síntomas internalizantes del estudiante, y la 
madre informó que había aprendido cómo controlar sus propios síntomas 
de salud mental y reportó una mejora en su bienestar (Garbacz et al., 2022).

En el estudio de Stormshak et al. (2005) se implementó el programa 
Family Resource Center (frc), que se basa en un modelo ecológico de de-
sarrollo infantil en el que la salud mental individual y los niveles contextua-
les (familia, escuela y pares) del funcionamiento infantil se abordan en un 
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contexto relevante para los jóvenes, las familias y la escuela y fue diseñado 
para involucrar a los padres en el sistema escolar y, posteriormente, mejorar 
el éxito de los jóvenes. La intervención tenía como objetivo probar si la 
“dosis” de contactos de frc con los padres, durante tres años, predecía re-
ducciones en las percepciones de los maestros sobre conductas de riesgo. 
Se comprobó que la intervención tuvo éxito y se redujo la presencia de 
conductas problemáticas en el estudiantado durante los años de la escuela 
intermedia y mejoró el clima escolar.

Otra de las intervenciones aplicadas en Estados Unidos, fue la llamada 
Apoyo Familiar Positivo (pfs, por sus siglas en inglés), un modelo de inter-
vención multinivel impulsado por evaluaciones y adaptado a las necesidades 
de los jóvenes y las familias. Dicha intervención fue un experimento alea-
torizado con grupo control y grupo experimental con 12 912 estudiantes y 
5 003 padres de familia durante un periodo de tres años, que tenía como 
objetivo probar los efectos generales del tratamiento del grupo experimen-
tal en cuanto a medidas sociales, conductuales y académicas que los estu-
diantes de las escuelas de comparación. Los tres niveles que la conforman 
iniciaron con proveer a los padres de recursos informativos como folletos, 
videos, libros, entre otros materiales sobre resolución de problemas, la me-
jora de la comunicación entre el hogar y la escuela, el estímulo, la supervi-
sión, el establecimiento de límites, el conocimiento de los amigos y compa-
ñeros de sus hijos adolescentes y la comunicación. Posteriormente se 
promovieron las asociaciones entre la familia y la escuela a través de activi-
dades de extensión para padres, noches temáticas para padres, actividades 
familiares en la escuela y contactos familiares positivos sobre los éxitos de 
los estudiantes,y por último, se implementaron estrategias para la detección 
temprana de problemas y la derivación a apoyo especializado de ser nece-
sario. A pesar de los esfuerzos, los resultados no fueron significativos en 
cuanto al impacto de la intervención, sin embargo, hubo una disminución 
en las conductas problemáticas, los problemas emocionales y un aumento 
en la participación escolar en el estudiantado del grupo de intervención 
comparado con el grupo control (Smolkowski et al., 2017). 

En Inglaterra se abordó la intervención llamada Programa de Fortale-
cimiento de las Familias (sfp)10-14, que se centró en el caso particular de 
un alumno y su familia. Esta intervención está basada en un programa de 
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prevención de siete semanas dirigido a familias con jóvenes de entre 10 y 
14 años y tiene evidencia de ser útil para prevenir el consumo de sustancias 
entre los jóvenes, con una influencia positiva en la salud emocional y el 
bienestar de las familias participantes y generar cambios de comportamien-
to positivos en los jóvenes participantes y un mejor funcionamiento familiar. 
Al finalizar la intervención de este estudio con un alumno de secundaria 
mostró una mejoría en el ámbito educativo, se redujeron los comportamien-
tos de agresividad con maestros y compañeros y hubo un impacto positivo 
en la relación familiar (Coombes et al., 2012). 

Discusión y conclusiones

Los artículos seleccionados mostraron que las intervenciones centradas en 
las familias son eficaces para mejorar el clima escolar y reducir las conduc-
tas de riesgo de los adolescentes, ya que mostraron resultados positivos al 
aplicarlas. 

Una de las intervenciones con mayor impacto fue la Family Check Up, 
debido a que su aplicación mejoró considerablemente las conductas proble-
máticas de los adolescentes en secundaria y tiene un impacto positivo en el 
clima escolar, ya que se reducen los comportamientos antisociales que con-
llevan a la violencia escolar y bullying, el uso de sustancias, ausencias esco-
lares, los conflictos familiares y se informan menos altercados entre pares y 
con los profesores. Además de que los problemas emocionales de los jóvenes 
son atendidos gracias a la participación familiar (Garbacz et al., 2022; Stor-
mshak et al., 2009 y Stormshak et al., 2019).

Otro tipo de intervenciones también obtuvieron resultados favorables 
y similares al fcu al ser implementadas beneficiando a los estudiantes, sus 
padres y a toda la comunidad escolar (Coombes et al., 2012; Smolkowski et 
al., 2017 y Stormshak et al. 2005).

Se destaca la importancia del acompañamiento a los padres de familia 
por parte del personal de la institución educativa mientras se lleva a cabo 
la intervención, debido a que se demostró que el contacto y la retroalimen-
tación recibida por un encargado específicamente de la intervención mejo-
raba la comunicación, aumentaba la autoeficacia de los padres y se reducían 
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las conductas problemas de los estudiantes (Stormshak et al., 2005 y Stor-
mshak et al., 2019).

De acuerdo con los resultados obtenidos, se puede constatar que las 
intervenciones dirigidas a las familias de los estudiantes de secundaria son 
beneficiosas para el clima escolar de estas instituciones educativas, ya que 
al intervenir directamente a los padres impacta en el comportamiento y 
desarrollo de habilidades sociales de los hijos y, por ende, permite que el 
ambiente de la escuela sea positivo. Estas intervenciones impactan no sólo 
en las conductas problemáticas en el hogar, sino también en las conductas 
escolares como la asistencia y el rendimiento académico.

Actualmente, las escuelas se enfrentan a mayores problemas de salud 
mental y de conductas problemáticas y los recursos son limitados, por lo 
que los programas con enfoques centrados en la familia para los problemas 
de salud mental pueden ser la forma más eficaz de reducir la conducta pro-
blemática y aumentar la participación escolar.

Algunas de las limitaciones mencionadas en los estudios fueron que, 
aunque centrarse en las familias parece prometedor como estrategia de in-
tervención en las escuelas, la mayoría del personal escolar está capacitado 
sólo para trabajar directamente con jóvenes desde una perspectiva conduc-
tual. Además, la mayoría de los programas de prevención destinados a re-
ducir el uso de sustancias y la violencia escolar durante la secundaria no 
incorporan a las familias en el modelo de intervención, por lo que se debe 
prestar la debida atención a las necesidades de formación y las actividades 
profesionales de los educadores y el personal escolar para promover la par-
ticipación de las familias. 

Dentro de las líneas futuras de investigación está el identificar la influen-
cia que tiene, en los adolescentes, la forma en que está conformada la fami-
lia como un predictor de las conductas y cómo, debido a ello, pueda estar 
influyendo negativamente en el clima escolar. 

Por otro lado, las muestras eran en población mayormente estadouni-
dense y es necesario probar si estas intervenciones son igual de eficaces en 
Latinoamérica ya que los sistemas educativos son diferentes.
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Introducción

La familia es el principal entorno de socialización durante la adolescencia. 
Sin embargo, su definición está en constante transformación y clasificar sus 
tipos e implicaciones resulta complejo. Se considera que una familia fun-
ciona adecuadamente cuando se despliegan procesos de resolución de pro-
blemas, comunicación fluida, sensibilidad e involucramiento entre los 
miembros, en el que se experimenta bienestar y la satisfacción de necesida-
des fundamentales para el desarrollo personal y relacional (Caño-González 
y Rodrigo-Naranjo, 2023).

Desde una perspectiva teórica más actualizada del modelo circumplejo de 
Olson (2011), se señala que el funcionamiento familiar puede evaluarse a par-
tir de dos dimensiones: a) balanceadas y b) desbalanceadas. En el faces iv 
(family adaptability and cohesion evaluation scales) se integran a la cohesión 
y flexibilidad como elementos de ambas escalas. En el caso de las desbalan-
ceadas se generan cuatro categorías o subescalas que refieren a los puntajes 
extremos: a) desapego (baja cohesión); b) sobreinvolucramiento (cohesión 
extrema), c) rigidez (flexibilidad extrema baja) y d) caos (flexibilidad extre-
ma alta); además, se incorporan dos escalas adicionales de comunicación y 
satisfacción. Este modelo clasifica los sistemas familiares como funcionales 
o disfuncionales, señalando que el equilibrio en los niveles de cohesión y 
flexibilidad es indicativo de un funcionamiento óptimo, mientras que los 
extremos generan disfuncionalidad. Uno de los aportes más significativos 
de este modelo es el reconocimiento de discrepancias perceptuales entre los 
distintos miembros de la familia, que suelen variar según el rol o la etapa 
del ciclo vital. Por ejemplo, los adolescentes pueden percibir una cohesión 
excesiva o una flexibilidad rígida, mientras que los padres pueden interpre-
tarlas como adecuadas. Cuando estas percepciones difieren ampliamente, 
se dificulta la empatía, la comunicación y la construcción de acuerdos, lo 
que puede derivar en disfunción relacional.

La adolescencia, comprendida entre los 10 y 19 años, es una etapa de 
transición caracterizada por importantes cambios físicos, emocionales y 
sociales (Organización Mundial de la Salud [oms], s. f.). En este periodo, los 
adolescentes comienzan a formar su identidad, desarrollan su autonomía y 
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cuestionan normas y relaciones. Se incrementa su necesidad de privacidad 
y de contar con un entorno familiar estable y seguro que actúe como base 
desde la cual puedan explorar el mundo. La calidad del ambiente familiar 
puede representar un factor protector o de riesgo para su bienestar psico-
lógico, adaptación social y regulación emocional. No obstante, también 
puede constituirse en una fuente de conflicto o malestar si las relaciones 
familiares no satisfacen sus necesidades afectivas (oms, 2024).

Diversos estudios confirman que, cuando los adolescentes perciben una 
buena relación con su familia, presentan hasta un 80% menos de probabi-
lidad de experimentar bajo bienestar subjetivo. Una percepción positiva se 
potencia cuando existe apoyo emocional, buena salud percibida y relaciones 
fraternales. Estos elementos se relacionan con una dinámica familiar estable, 
lo que a su vez favorece el bienestar general del adolescente (Montoya-Gaxio-
la y Corona-Figueroa, 2021).

Además, cuando los adolescentes perciben apoyo que puede provenir 
de padres o hermanos les ayuda a afrontar situaciones difíciles y a no sen-
tirse solos con sus problemas. Si la dinámica familiar es adecuada, es decir, 
caracterizada por comunicación abierta, afecto, presencia emocional y es-
tructura flexible, los adolescentes tienden a percibir mayor disponibilidad 
de apoyo emocional. Por el contrario, en familias que se perciben como 
conflictivas, inestables, por ejemplo, aquellas con conflictos frecuentes, ne-
gligencia emocional o falta de escucha, los adolescentes pueden sentirse 
emocionalmente aislados, lo que debilita su percepción de apoyo, incluso 
si los adultos están físicamente presentes (Pilco y Jaramillo, 2023).

También en esta etapa de la vida, se inicia con mayor intensidad el epi-
sodio de formación de la identidad, en su expresión de género y orientación 
sexual; en el caso de pertenecer a la comunidad lgbt+, se comienza a en-
tender que una posible revelación a la familia es complicada y surge una 
sensación de miedo ante la posibilidad de rechazo y de algunas reacciones 
en las redes familiares que incluso pueden ser de violencia. En muchos casos 
las personas cuidadoras presionan a los adolescentes a ocultar su orientación 
sexual o identidad de género al resto de la familia, generando la sensación 
de rechazo o exclusión en su entorno principal que debería de ser un entor-
no seguro, siendo este un proceso gradual, cargado de miedo, ansiedad y 
esperanza de aceptación ya desde estas edades tempranas. Cuando el entor-
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no familiar reacciona con escucha, apertura y validación emocional, los 
adolescentes experimentan mayor bienestar psicológico y una transición 
más fluida hacia la aceptación de lo que implica en ese momento o más 
adelante la revelación pública de su identidad con todos sus elementos, por 
el contrario, cuando las familias tienen estructuras y normas tradicionales, 
los adolescentes encuentran resistencia, incomprensión o rechazo (Institu-
to Nacional de Estadística [ine], 2021; Londoño-Restrepo et al., 2025).

Además, en familias con normas tradicionales y religiosas tiene una 
influencia significativa en el proceso de desarrollo de la identidad y su im-
pacto, estas familias pueden ser fuente de estabilidad o de presión social 
intensa, dependiendo del grado de apoyo emocional que ofrezcan, la aper-
tura al diálogo y la reflexión sobre creencias y valores, y la capacidad para 
aceptar identidades diversas dentro de la estructura familiar. En esta etapa 
de la vida los adolescentes necesitan un entorno familiar de confianza, co-
hesión y comunicación abierta para que las creencias y tradiciones sirvan 
como una plataforma de crecimiento, en lugar de convertirse en barreras 
para la exploración y síntesis de la identidad (Branje, 2022).

En esta etapa los trastornos emocionales son muy frecuentes, se destaca 
la ansiedad, que puede manifestarse en crisis de angustia o un exceso de 
preocupación. Se calcula a nivel mundial que el 4.4% de los adolescentes de 
10 a 14 años, así como el 5.5% de los de 15 a 19 años sufre un trastorno de 
ansiedad, y que el 1.4% de 10 a 14 años y el 3.2% de los de 15 a 19 años 
padecen depresión, de igual forma, el suicidio es la tercera causa de defun-
ción entre los adolescentes mayores y los jóvenes de entre 15 y 29 años (oms, 
2024). También, estudios recientes evidencian que la agresión verbal duran-
te la infancia y adolescencia, incluida la humillación y las amenazas, aumen-
ta en un 64% el riesgo de problemas de salud mental en la adultez. Además, 
se señala que el uso frecuente de términos despectivos como “tonto” o “eres 
una decepción” por parte de padres o cuidadores está asociado a sentimien-
tos de tristeza, depresión y humillación en adolescentes de 11 a 17 años 
(Bellis, 2025; Cinelli, 2023). 

A pesar de que la familia representa una de las principales fuentes de 
apoyo y socialización durante la adolescencia, diversos estudios han eviden-
ciado que también puede convertirse en un espacio de conflicto y sufrimien-
to emocional (Carreras, 2014). La percepción de disfuncionalidad familiar 
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por parte de los adolescentes se vincula frecuentemente con experiencias 
de incomprensión, conflicto entre los padres, ausencia de tiempo de calidad 
y baja cohesión, que son elementos fundamentales para su desarrollo psi-
cosocial (Izzo et al., 2022). Además, el bienestar adolescente no depende 
solo de sus cualidades personales, sino que está influenciado por su entorno, 
y la familia es considerada el principal activo de relación, ya que debe pro-
porcionar seguridad emocional, apoyo incondicional y estructura, factores 
que influyen en la autoestima, la regulación emocional y el sentido de per-
tenencia del adolescente (Oliva et al., 2017). Si la familia tiene elementos de 
un funcionamiento complicado, aunado a que los adolescentes enfrenten 
problemas emocionales como ansiedad o depresión, se acentúa la percep-
ción de barreras que dificultan el acceso al apoyo familiar. En muchos casos, 
no comparten lo que sienten por vergüenza, miedo al juicio o por no querer 
preocupar a sus padres. Esta falta de confianza o temor a la incomprensión 
genera distanciamiento emocional y puede reforzar sentimientos de aisla-
miento dentro del núcleo familiar (Radez et al., 2022).

Es importante mencionar que el desarrollo de las familias puede ser 
diferente dependiendo del contexto en donde se desenvuelven, sean zonas 
rurales o urbanas. La funcionalidad familiar (vínculos afectivos, adaptabi-
lidad, cohesión) protege a los adolescentes contra el desarrollo de consumo 
de alcohol y tiene una relación significativa con el crecimiento personal, la 
autoaceptación, la autonomía y tener un propósito en la vida, también, una 
percepción de familia no funcional se asocia a mayores riesgos de consumo 
problemático y es un factor significativo para el desarrollo de trastornos 
psicológicos en adolescentes de zonas rurales o urbanas (Alonso-Castillo et 
al., 2017; Morales et al., 2024). 

La adolescencia es una etapa de especial vulnerabilidad emocional y 
de intensa construcción de la identidad. Por ello, resulta fundamental in-
dagar desde la propia voz de los y las estudiantes cómo se sienten en los 
entornos que, idealmente, deberían representar espacios seguros. Las vi-
vencias de exclusión o malestar percibido en el entorno familiar constitu-
yen problemáticas que merecen una atención particular desde la investi-
gación psicosocial.

Desde un enfoque cualitativo, este estudio propone recuperar narrativas 
de adolescentes que expresan no sólo cómo perciben el funcionamiento de 



	 E S T U D I O S  E N  E L  N I V E L  B Á S I C O �58

sus familias, sino también cómo las describen desde sus propias vivencias 
cotidianas, cómo se sienten en estas y qué aspectos han deseado comunicar, 
pero se han silenciado. Así, se pretende acceder a dimensiones emocionales 
que suelen quedar invisibles en investigaciones tradicionales.

Ante esta problemática, se vuelve necesario recuperar las percepciones 
de los adolescentes para comprender cómo definen y experimentan la vida 
familiar desde sus propias perspectivas. El objetivo de este estudio es ana-
lizar las percepciones de adolescentes de contextos rurales y urbanos que 
consideran a su familia como problemática, comprender sus experiencias 
afectivas, sus necesidades de acompañamiento emocional y los significados 
que atribuyen a algunas experiencias de interacción como rechazo, incom-
prensión y exclusión dentro del ámbito familiar. Ello permitirá a los profe-
sionales que atienden familia y adolescentes, contar con elementos apropia-
dos a los contextos de los jóvenes en esta región y orientar a las familias en 
acciones de acompañamiento emocional en diferentes escenarios como 
escuelas, familias y comunidades.

Esta investigación busca dar voz a los adolescentes y visibilizar cómo 
ellos perciben a sus familias, específicamente en los estudiantes que tienen 
una perspectiva no favorable de su vida familiar. A diferencia de otros es-
tudios que abordan las relaciones familiares mediante dimensiones analíti-
cas como la cohesión o la comunicación, este trabajo se centra en las res-
puestas cortas a preguntas generales en las que los jóvenes revelan sus 
experiencias personales, emociones y significados que le dan a su vida fa-
miliar.

Finalmente, los hallazgos pueden aportar elementos valiosos para la 
formación de profesionales, el diseño de estrategias comunitarias y la sen-
sibilización de adultos cuidadores sobre el papel que desempeñan en el 
bienestar psicológico de los adolescentes. Reconocer y comprender estas 
vivencias contribuye a la construcción de programas preventivos e inter-
venciones más contextualizadas y adecuadas a las realidades que viven mu-
chos adolescentes actualmente en este estado del noroeste de México.
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Método

El presente estudio tiene un enfoque cualitativo fenomenológico que tra-
ta de recuperar las experiencias vividas de los adolescentes (Badil et al., 
2023) y que se expresan al responder una o más de las tres preguntas ge-
nerales que se le hacen sobre el tema familiar, en el contexto de un estudio 
más amplio. Estas preguntas son abiertas e intentan recuperar lo que se 
experimenta en la cotidianeidad de la vida en sus familias y que respon-
dieron expresándose con sus términos y vocabulario que tienen disponible 
dando las voces a los jóvenes desde un marco amplio para compartir su 
sentir y no centrado en preguntas delimitadas (no son en un formato Li-
kert o cerrado). 

Participantes

Los participantes fueron seleccionados de una muestra más amplia a quie-
nes se les realizaron tres preguntas respecto a sus familias. Para este estudio 
se seleccionaron a 71 adolescentes, quienes compartieron experiencias no 
favorables sobre sus entornos familiares y que respondieron en forma con-
sistente en esas preguntas (no se aceptaron opiniones favorables en una 
respuesta y luego desfavorables en otra; sí solo contestaron una fue suficien-
te para incluirlos). Todos inscritos en secundaria, con edades de 11 a 15 
años en zonas rurales y urbanas de Sonora. 

Instrumentos

A través de un cuadernillo de aplicación de varias escalas de un estudio 
cuantitativo, se integraron elementos cualitativos, incluyendo tres preguntas 
abiertas invitando a los adolescentes a reflexionar sobre tres aspectos:  
a) ¿Cómo describirías a tu familia?, b) ¿cómo te sientes con tu familia?, y  
c) en las familias hay cosas que a veces no se dicen, si pudieras decirle algo 
a uno o más miembros de tu familia, ¿qué les compartirías de tu sentir?
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Procedimiento

Se solicitó al Comité de Ética Institucional la aprobación para realizar el 
estudio en sus aplicaciones. Seguido, se aplicó el consentimiento informado 
para los directores y para padres, así como el asentimiento de los adoles-
centes señalando que podían detenerse en cualquier momento de estar res-
pondiendo. Solo en tres casos en una escuela secundaria decidieron dete-
nerse alrededor de la mitad de estar llenando el cuadernillo.

En este estudio se retomó solo el grupo de adolescentes que describieron 
situaciones familiares desfavorables a partir de los patrones de experiencias 
que reportan y que permiten clasificar e intitular sus experiencias en un 
proceso de síntesis de estas experiencias compartidas entre varios de ellos 
y ellas. 

Las respuestas en tres preguntas se categorizaron en tres grupos referi-
das a las experiencias en el entorno familiar: a) muy favorable, con señala-
mientos de felicidad y bienestar, b) se reporta estabilidad, pero no hay ex-
presiones de gusto, y c) comentarios no favorables que pueden indicar 
disgusto y/ o tristeza. 

Los estudiantes respondieron a las tres preguntas (señaladas en instru-
mento) de forma similar, en algunos casos repitieron su sentir con respecto 
a sus experiencias familiares en cada una de ellas o en dos de ellas o com-
plementaron lo que habían señalado en una, sin responder necesariamente 
a lo que se le indicaba en la pregunta. En consideración de estas formas de 
compartir de los adolescentes, se integraron las tres respuestas para realizar 
el análisis de los contenidos proporcionados como un solo tema específico: 
la experiencia familiar. 

Se generaron códigos que permiten identificar algunas características 
generales de los adolescentes y que aparecen en los resultados entre parén-
tesis al final de lo que anoto algún participante: sexo refiere h = hombre y 
m = mujer; cu = contexto urbano, cr = contexto rural; y el número al final 
señala la edad en años.
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Resultados

La información obtenida se analizó mediante codificación temática, siguien-
do un enfoque inductivo. Las respuestas fueron leídas en su totalidad para 
captar el sentido global, algunos estudiantes omitieron ampliar sus respues-
tas en cuanto a cómo se sienten con su familia y contestaron con respuestas 
breves, sin ampliar sus respuestas. De este modo, se analizó la información 
de quienes decidieron compartir su experiencia en una o las tres preguntas 
y se identificaron patrones comunes que dieron lugar a cuatro categorías 
emergentes desde la perspectiva del adolescente, considerando la cantidad 
de ellos que integran cada una de las categorías (ver tabla 1).

Tabla 1. Categorías emergentes desde la perspectiva del adolescente

N

Excluidos en su propio hogar 5

Distancias que duelen 22

Heridas que no se dicen 15

Conflictos que desgastan 4

Respuestas breves sin ampliar información 25

Se presentan algunos ejemplos de las citas textuales de las respuestas de 
los adolescentes que contestaron y los códigos utilizados para sintetizar la 
lógica interpretativa en la codificación temática (ver tabla 2).

Tabla 2. Citas y códigos utilizados en la codificación temática

Categoría Cita Código(s) / subcódigos

Excluidos en su propio hogar “Mi familia es homofóbica, religiosa, 
solo creen sus creencias… todos son 
enemigos cuando no piensan igual.”

Rechazo por creencias/identidad; 
descalificación; homofobia/transfobia

Distancias que duelen “Me da igual porque ni me pelan, cada 
uno se va por su lado.”

Desconexión; falta de escucha; soledad

Heridas que no se dicen “Me siento sola, estresada y que no 
resisto más; me hace sentir mal lo que 
dicen sobre mi peso y altura.”

Autoimagen dañada; estrés persistente

Conflictos que desgastan “A veces hay muchos gritos y peleas.” Conflicto
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Excluidos en su propio hogar. Algunos adolescentes relatan experiencias de 
sentirse ignorados, rechazados o poco escuchados dentro de sus familias. 
En esta etapa del desarrollo, el sentido de pertenencia y la aceptación son 
fundamentales para su bienestar emocional. Sin embargo, factores como la 
identidad de género, las creencias personales o la religión pueden conver-
tirse en motivos de exclusión y conflicto dentro del núcleo familiar. Sus 
opiniones reflejan este dolor: “mi familia es homofóbica, religiosa, solo creen 
sus creencias atacando a los demás, todos son enemigos cuando no piensan 
igual” (h-cu, 12). Otro participante expresa: “Es molesta, ruidosa, hartante, 
metiche, homófonos, transfobicos” (h-cu, 14). Estas palabras no solo reve-
lan desacuerdos ideológicos, sino una profunda sensación de no ser acep-
tados por quienes deberían brindarles apoyo.

Incluso en familias que se describen como amables, algunos adolescen-
tes expresan sentimientos de rechazo y malestar emocional. Uno de ellos 
comparte: “no me gusta ser yo” (m-cu, 12), otro participante menciona “me 
hacen sentir la peor hija y solo me hacen llorar hasta que me duele la cabe-
za” (m-cr, 12). Estas frases dan cuenta de una exclusión silenciosa que, aun-
que no siempre visible, impacta de manera significativa en su autoestima, 
identidad y salud mental.

Distancias que duelen. Los adolescentes expresan sus experiencias de lejanía 
afectiva y desconexión emocional dentro de sus familias. Algunos las des-
criben como “distantes”, mientras que otros expresan desde los términos 
que les permiten sus vocabularios “una familia rara o más bien bipolar” 
(m-cu, 12). Otro participante amplía su percepción al señalar: “mi papá es 
muy amargado, gruñón y desesperado. Mi mamá no me escucha ni me pone 
atención cuando le hablo. Mi hermano es demasiado grosero y pesado” (m-
cu, 14). Estos testimonios reflejan la experiencia de un sentimiento de dis-
tanciamiento entre los miembros de la familia, tanto a nivel comunicativo 
como emocional. Los adolescentes reportan sentirse “más o menos” (m-cu, 
14), “actualmente mal” (m-cu, 14), “no les hablo mucho, a veces a mi madre” 
(m-cu, 14), “ni bien ni mal” (h-cr, 14), “me da igual porque ni me pelan, 
cada uno se va por su lado” (m-cr, 13), estas expresiones evidencian una 
sensación de desconexión, de no ser escuchados ni considerados parte de 
un vínculo afectivo sólido.
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Ante esta situación, manifiestan deseos no expresados que hablan de su 
necesidad de pertenencia, comprensión y cercanía. Algunos afirman: “a ve-
ces casi siempre me siento muy sola” (m-cu, 14), “a veces me siento sola” 
(m-cr, 14), “me siento sola y quiero más atención” (m-cu, 12), “me gustaría 
expresar mis sentimientos y mi forma de pensar” (m-cr, 13). Estas frases 
reflejan el anhelo de ser vistos, escuchados y emocionalmente acompañados 
por su familia.

Heridas que no se dicen. En esta se observa la expresión de los adolescentes 
de daños emocionales y dificultades para comunicarse y ser validados, son 
elementos que afectan a los adolescentes en esta etapa. Algunos de ellos 
describen a su familia con términos como “extraña” (m-cu, 14), “un poco 
disfuncional” (m-cu, 12), “disfuncional, burlones, favoritismo, mala relación 
con los demás y enojones” (m-cu, 12), o “muy grosera, chismosa y gritona” 
(m-cr, 12). Algunos expresan: “tenemos problemas familiares, me refiero a 
problemas de comunicación con mi papá, mis padres a veces discuten” o 
“pues no la describiría perfecta porque no lo es” (m-cu, 14). Estas opiniones 
reflejan heridas, emocionales que muchas veces no se comunican abierta-
mente a su entorno, y que provienen precisamente de quienes deberían 
promover el hogar - familia como un “lugar” seguro. Los adolescentes men-
cionan sentirse en una situación que se mueve en dos polos o que ahí mis-
mo, dependiendo de la presencia o convivencia con de algunos integrantes 
,es satisfactoria o desfavorable, algunos adolescentes señalan: “me hacen 
sentir mal, pero los amo”, “bien y mal” (m-cr, 14), “mmm muy mal” (h-cu, 
14), “con mi papá me siento como un fantasma, con mi mamá me gusta 
estar” (m-cu, 12), “incómodo, inseguro, no me gusta estar ahí” (m-cu, 12), 
“mal, a veces siento que no ayuda en nada, siento que todo lo haga, a veces 
mi papá me hace sentir estúpida y que soy mala persona” (m-cu, 14), “últi-
mamente muy depresiva, ya que tengo mucho estrés, en mi familia hay 
muchos problemas últimamente y siento que yo soy la que tiene la culpa” 
(m-cu, 14), o “a veces estresada, enojada o lloro” (m-cr, 12). 

Estas vivencias no expresadas se hacen evidentes también en lo que los 
adolescentes manifiestan que le dirían a su familia si pudieran hablar abier-
tamente. Sus palabras revelan tanto heridas como necesidades afectivas no 
satisfechas, algunos dicen: “ya deja de tomar papá” (h-cu 14), “estoy triste, 
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me siento demasiado débil, quiero llorar, ya no puedo con la vida” (m-cu, 
12), “que odio como son y que hay pocos que se ganan mi cariño” (h-cu, 13), 
“no me gusta ser mujer” (m-cu, 12), “me siento sola, estresada y que no re-
sisto más, me hace sentir mal por lo que dicen sobre mi peso y altura” (m-cr, 
12), “que me estresa que me regañen y me comparen con más gente y me he 
golpeado por su culpa” (m-cr, 12). Estas frases revelan la necesidad profunda 
de ser vistos, valorados y validados sus sentimientos por las figuras familiares 
más cercanas.

Conflictos que desgastan. La presencia constante de discusiones o actos de 
violencia en el entorno familiar de los adolescentes los lleva a describir a sus 
familias con términos como: “es hipócrita, peleonera, rara, inútil e insopor-
table” (m-cu, 13), “a veces hay muchos gritos y peleas” (m-cu, 14), “unida, 
pero a la vez problemática en aspectos…” (h-cu, 14) y otro amplía su res-
puesta en “padre alcohólico con problemas familiares que se desahogan de 
sus problemas a base de sus hijos y mi mami muy sobreprotectora y mi 
hermano no sé…” (m-cu, 12). Estas descripciones evidencian una percep-
ción de tensión y desgaste emocional, donde los adolescentes señalan sen-
tirse como: “prisionera” (m-cu, 13), “a veces mal” (m-cu, 14), “depende, 
muchas veces bien y otras mal” (m-cu, 14). Detrás de una familia marcada 
con conflictos constantes, emergen adolescentes cansados, agobiados y con-
fundidos, que expresan deseos claros de cambio: “que si se divorcian todo 
sería mejor (para mis papás)” (m-cu, 13) y “no me gusta que peleen mucho” 
(h-cu, 14). Estas expresiones reflejan el desgaste emocional que provoca en 
ellos incluso una simple pelea, mostrando cómo los conflictos familiares 
afectan directamente su bienestar psicológico y su percepción del entorno.

Discusión y conclusiones

Los hallazgos revelan que los adolescentes describen a sus familias como 
disfuncionales utilizando varios de ellos este término, también como con-
flictivas, señalando experiencias e impactos emocionales relacionados con 
la soledad, la exclusión, la incomprensión por parte de las figuras paternas.
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Las categorías construidas como “excluidos en su propio hogar”, espe-
cialmente para el estudiantado que realizó comentarios sobre la homofobia 
en el contexto familiar, coincide con investigaciones previas que señalan 
cómo en las familias tradicionales y normativas, los adolescentes sienten 
incomprensión y rechazo, convirtiendo esta etapa un proceso cargado de 
miedo, soledad, ansiedad y esperanza de aceptación. Además, si estas fami-
lias son descritas religiosas, pueden ser fuente de restricción para la libertad 
de expresión del adolescente, ya que pueden exigir adhesión estricta a va-
lores religiosos o tradiciones sin permitir el cuestionamiento y, cuando las 
creencias del adolescente se alejan de lo aceptado por la familia, pueden 
aumentar la incertidumbre y el riesgo de identidad difusa y por supuesto 
un elemento fundamental de estrés y sentimientos de incomprensión y re-
chazo (Branje, 2022; ine, 2021 y Londoño-Restrepo et al., 2025).

Por otro lado, los resultados de “conflictos que desgastan” la presencia 
constante de discusiones o violencia en el entorno familiar evidencian la per-
cepción de tensión y desgaste emocional de los adolescentes, coincidiendo 
con los resultados de Pilco y Jaramillo (2023), donde se menciona que las 
familias con conflictos frecuentes, negligencia emocional o falta de escucha, 
hace que los adolescentes se sientan aislados, debilitando su percepción de 
apoyo.

Además, los resultados de “distancias que duelen” coinciden con inves-
tigaciones previas que mencionan que los adolescentes que perciben barre-
ras que dificultan sentirse apoyados, no se sienten con confianza o temen 
no ser comprendidos y refuerzan los sentimientos de aislamiento dentro de 
su entorno familiar (Radez et al., 2022).

También, como se encontró en estudios anteriores, cuando los padres 
de familia humillan o amenazan a sus hijos, aumenta la probabilidad de 
problemas de salud mental y el uso frecuente de términos despectivos está 
asociado a sentimientos de tristeza, depresión y humillación de los adoles-
centes (Cinelli, 2023), concordando con los resultados que se obtuvieron en 
la categoría “heridas que no se dicen”, en donde los adolescentes expresan 
sentirse ignorados, rechazados, incómodos, se sienten tristes y deprimidos 
con menos valor como personas y atribuyéndose culpas por problemas que 
ocurren en casa.
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Los adolescentes que señalan experiencias desfavorables no sólo convi-
ven con conflictos o carencias afectivas, sino que construyen significados 
profundos sobre lo que implica sentirse excluidos en su propio entorno 
familiar, no comprendidos y emocionalmente invisibles para sus padres. Se 
expresa la relevancia de tener un vínculo familiar sano y de cercanía, de la 
necesidad y deseo que tienen de ser escuchados, validados y acompañados 
con afecto y respeto. 

Las experiencias recogidas muestran que la funcionalidad familiar, des-
de la perspectiva adolescente, está asociada más con un vínculo emocional 
de calidad que con una estructura familiar de si está o no presente el padre, 
por ejemplo, ya que no fue un elemento o aspecto relevante que haya sido 
mencionado ni una sola ocasión. 

Otros aspectos de su vivencia son como los adolescentes no demandan 
control constante ni vigilancia excesiva, lo que anhelan es ser escuchados, 
comprendidos y validados en sus emociones y vivencias. Desean sentir la 
presencia afectiva de sus padres, saber que se preocupan por ellos y contar 
con su apoyo, especialmente frente a los desafíos propios de esta etapa vital.

Finalmente, el estudio desde la perspectiva de las voces adolescentes 
resulta de gran importancia, ya que permite abrir espacios de escucha para 
muchos jóvenes que actualmente demandan ser tomados en cuenta, espe-
cialmente dentro de sus entornos familiares. 

Si bien estas son las perspectivas de los adolescentes que señalan expe-
riencias sentidas como desfavorables, desagradables con respecto a su vida 
familiar; se entiende y expresa los aportes del conocimiento de estos elemen-
tos desde las juventudes, pero que es necesario e imprescindible la perspec-
tiva y visión de los padres, a fin de contrastar y enriquecer la comprensión 
del fenómeno y revisar si existen los desbalances que se marcarían desde el 
modelo circumplejo en su versión de faces iv (Olson, 2011).

Sin duda lo valioso que ha sido “escuchar” a los adolescentes orientados 
por preguntas breves, pero profundamente significativas simultáneamente 
que se genera información valiosa, cuyas respuestas aportan resultados en-
riquecedores para los propios miembros de la familia, para los profesiona-
les que trabajan en el ámbito socio familiar y para el diseño de intervencio-
nes más contextualizadas y sensibles a las realidades de los jóvenes.
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Resumen

Los estudiantes lgbt suelen ser víctimas de bullying en una proporción 
significativa, por ello resulta relevante estudiar los factores que contribuyen 
a su prevención. En este contexto, el estudio analizó en qué medida las 
prácticas escolares de orientación sexual e identidad de género (sogi) y las 
prácticas docentes de disciplina restaurativa (pddr) se asocian con la sen-
sibilidad a la justicia en situaciones de agresión contra estudiantes lgbt. La 
muestra se conformó por 254 estudiantes adolescentes. Se empleó un mo-
delo de regresión lineal jerárquica, introduciendo en el primer bloque la 
variable de control sexo y, en un bloque sucesivo, las prácticas sogi y pddr. 
Se encontró que tanto las sogi como las pddr se relacionan positivamente 
con la sensibilidad a la justicia. Se concluyó que el contexto escolar influye 
en la sensibilidad moral de los estudiantes ante las agresiones contra pares 
lgtb, lo que tiene implicaciones para las políticas escolares.
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Introducción

En el contexto escolar, las y los estudiantes lesbianas, gays, bisexuales y trans 
(lgbt) constituyen uno de los grupos con mayor vulnerabilidad a enfrentar 
situaciones de injusticia, tanto por parte del personal educativo como por 
parte de sus pares. La literatura especializada ha documentado que los es-
tudiantes lgbt tienen mayores probabilidades que sus contrapartes hetero-
sexuales de ser referidos a la dirección, de ser suspendidos o de ser someti-
dos a medidas disciplinarias desproporcionadas (Greytak et al., 2016; 
Kosciw et al., 2016). Resulta particularmente preocupante la alta frecuencia 
con que los estudiantes lgbt son víctimas de bullying, entendido como 
agresiones intencionales y repetidas por parte de pares con mayor poder 
(Volk et al., 2014), cuya prevalencia es considerablemente mayor que la 
observada en estudiantes heterosexuales (Garaigordobil y Larraín, 2020; 
Kahle, 2020; Kosciw et al., 2022). En México se estima que aproximadamen-
te el 30% de los estudiantes hombres y el 20% de las estudiantes mujeres 
experimentan este tipo de bullying (Baruch-Domínguez et al., 2016; Insti-
tuto Nacional de Estadística y Geografía [inegi], 2021). 

La literatura ha evidenciado que conductas disociales, como actos de 
agresión, discriminación o exclusión, se asocian negativamente con la sen-
sibilidad a la justicia (Bondü y Krahé, 2015). La sensibilidad a la justicia 
enfocada en otros se define como la disposición a percibir y reaccionar ne-
gativamente ante situaciones que afectan a otras personas (Baumert y Sch-
mitt, 2016). Esta forma de sensibilidad a la justicia puede manifestarse en 
tres contextos: cuando la propia persona causa daño a otros, cuando se ob-
servan actos que ocasionan daño a terceros o cuando se obtiene un benefi-
cio que legítimamente le corresponde a otra persona (Schmitt et al., 2010). 

En particular, la sensibilidad a la justicia como observador, centro de 
interés del presente estudio, se ha relacionado de manera consistente con la 
realización de conductas prosociales (Ritgens et al., 2025; Zhu y Liu, 2024), 
con niveles más elevados de empatía (Zou et al., 2022) y con una menor 
propensión a comportamientos agresivos (Bondü y Krahé, 2015). Resulta 
de especial relevancia su asociación con una mayor disposición a intervenir 
en defensa de las víctimas en situaciones de ciberbullying (García-Vázquez 
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et al., 2024). Estas evidencias respaldan la idea de que esta forma de sensi-
bilidad podría favorecer la intervención defensiva del adolescente ante si-
tuaciones de injusticia —como la violencia, la discriminación o la exclu-
sión— que experimentan los estudiantes lgbt en el contexto escolar. No 
obstante, y a pesar de su relevancia, no se han identificado estudios que 
analicen específicamente el papel de la sensibilidad a la justicia en situacio-
nes de agresión contra estudiantes lgbt. 

Desde una perspectiva sociocognitiva, las disposiciones de la persona-
lidad, como la sensibilidad a la justicia, pueden modificarse a partir de ex-
periencias sociales (Mishel y Shoda, 1995). La literatura sugiere que entor-
nos escolares que implementan estrategias para abordar las desigualdades 
y promover un ambiente inclusivo, equitativo y justo pueden favorecer la 
sensibilidad a la justicia en los estudiantes (Xiang-hui, 2024). En particular, 
las prácticas de orientación sexual e identidad de género (sogi) orientadas 
a la protección y a la no discriminación de estudiantes lgbt podrían fomen-
tar la sensibilidad a la justicia en los observadores de situaciones de agresión 
contra esta población. Estas prácticas incluyen, entre otras acciones, el ac-
ceso a apoyo psicológico, la creación de espacios seguros, la existencia de 
clubes estudiantiles inclusivos, la provisión de recursos educativos sobre 
diversidad sexual y de género, la formación docente y la incorporación de 
estas temáticas en el currículo escolar (Russell et al., 2016). Aunque no se 
han identificado estudios que examinen de forma directa la relación entre 
las prácticas sogi y la sensibilidad a la justicia como observador, el funda-
mento teórico que las sustenta se centra en la promoción de una cultura 
escolar basada en el respeto, la empatía, la diversidad y la equidad (Jadav y 
Chakrapani, 2023; Russell et al., 2021), valores que podrían fortalecer la 
disposición individual de los estudiantes para percibir y reaccionar ante 
situaciones de injusticia.

Por otra parte, las prácticas docentes de disciplina restaurativa (pddr) 
constituyen otro enfoque prometedor para fomentar la sensibilidad del es-
tudiantado hacia la justicia frente a agresiones contra estudiantes lgbt. Este 
enfoque se centra en promover la reflexión sobre el daño causado, la asun-
ción de responsabilidad por la propia conducta y la reparación del daño, 
como principios fundamentales para la resolución de conflictos entre estu-
diantes (Gregory et al., 2020). Desde una perspectiva de justicia social, la 
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disciplina restaurativa fomenta el compromiso con lo “correcto”, la integra-
ción de todos los miembros de la comunidad y el respeto mutuo, incluso 
hacia quienes han incurrido en conductas “injustas” o “incorrectas” (Lodi 
et al., 2022). En línea con esta idea, se ha documentado que las intervencio-
nes docentes centradas en el apoyo socioemocional en lugar del castigo, 
resultan más eficaces para reducir conductas de agresión, discriminación y 
exclusión hacia estudiantes lgbt (Day et al., 2016). Aunque no se han iden-
tificado estudios que exploren directamente la relación entre las pddr y la 
sensibilidad a la justicia como observador en este contexto, se plantea que 
la implementación de estas prácticas podría contribuir al desarrollo de dicha 
disposición, promoviendo respuestas más empáticas por parte de los obser-
vadores ante estas situaciones. 

Hasta el momento no se han identificado investigaciones que aborden 
de manera específica el papel de sensibilidad a la justicia en las agresiones 
dirigidas hacia estudiantes lgbt. En particular, no se han encontrado estu-
dios que examinen la relación entre las prácticas escolares sogi y las pddr 
y la sensibilidad a la justicia del estudiantado ante agresiones hacia estu-
diantes lgbt. Por ello, el objetivo del presente estudio fue analizar cómo se 
relacionan las prácticas escolares sogi y las prácticas docentes de disciplina 
restaurativa con la sensibilidad de los estudiantes hacia la justicia frente a 
agresiones dirigidas a sus pares lgbt. Adicionalmente, dado que en la lite-
ratura se indica que las mujeres reportan un mayor nivel de sensibilidad a 
la justicia que los hombres (Bondü y Elsner, 2015; Canjuga et al., 2024), en 
los análisis se controló estadísticamente el sexo del estudiante. 

Para guiar la indagación, se formularon las siguientes hipótesis: H1: Se 
espera que las prácticas sogi se relacionen positivamente con la sensibilidad 
a la justicia como observador del estudiantado en situaciones de agresión 
contra estudiantes lgbt, controlando el sexo del estudiante. H2: Se espera 
que las pddr se relacionen positivamente con la sensibilidad a la justicia 
como observador del estudiantado en situaciones de agresión contra estu-
diantes lgbt, controlando el sexo del estudiante.
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Método

Se realizó un estudio cuantitativo no experimental, de enfoque transversal, 
con alcance relacional explicativo.

Participantes

La muestra estuvo conformada por 254 adolescentes (M edad = 14.55 años, 
DE = 1.95) de escuelas públicas ubicadas en el sur del estado de Sonora, 
México (cinco secundarias y cinco bachilleratos). Se empleó un muestreo 
no probabilístico por conveniencia. Respecto al sexo declarado, 103 (40.6%) 
participantes se identificaron como hombres, 120 como mujeres (47.2%) y 
31 prefirieron no declarar su sexo (12.2%). Respecto al nivel educativo, 75 
cursaban la secundaria y 179 la preparatoria.

Instrumentos

Prácticas escolares de orientación  
sexual e identidad de género

Con base en la literatura previa (Black et al., 2012; Day et al., 2019; Gower 
et al., 2018; McGuire et al., 2010; Russell et al., 2016), se diseñó una escala 
para medir las prácticas escolares orientadas a proteger al alumnado con 
orientaciones sexuales e identidades de género diversas frente a situaciones 
de agresión. La escala se conformó por tres ítems (ej., “Mis profesores(as) 
establecen reglas en el salón de clases que prohíben el acoso hacia estudian-
tes lgbt”; Omega de McDonald ω = .70). El formato de respuesta fue tipo 
Likert con cinco opciones que oscilaban entre 1 (nunca) y 5 (siempre). El 
análisis factorial confirmatorio (afc) indicó un buen ajuste del modelo de 
medición a los datos (S-Bχ2 = 11.49, gl = 5, p = .007; srmr = .04; cfi = .96; 
tli = .93; rmsea = .06, IC 90% [.05, .08]). 
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Prácticas docentes de disciplina 
 restaurativa ante situaciones de bullying lgbt

Con base en la literatura (León, 2021; Roland et al., 2012) se diseñó expro-
feso una escala para medir la percepción de los estudiantes sobre la frecuen-
cia con la que sus docentes implementan prácticas de disciplina restaurati-
va ante situaciones de bullying hacia estudiantes lgtb: (a) prácticas de 
reconocimiento del error por parte del agresor (tres ítems, ej., “Promueven 
que el agreso(a) reflexione acerca de las consecuencias que tiene su com-
portamiento sobre la víctima”; ω = .80) y (b) prácticas de no estigmatización 
del agresor (tres ítems, ej., “Tratan con respeto al agresor(a)”; ω = .77). El 
formato de respuesta fue tipo Likert de cinco puntos (1 = nunca hasta 5 = 
siempre). El afc mostró que el modelo bidimensional presenta un ajuste 
adecuado a los datos (S-Bχ2 = 10.89, gl = 8, p = .208, srmr = .03; cfi = .99, 
tli = .98; rmsea = .04, IC 90% [.03, .08]).

Sensibilidad a la justicia como observador 
en situaciones de agresión lgbt

Se adaptó la subescala de sensibilidad a la justicia como observadores de 
Bondü y Elsner (2015) para medir el constructo en situaciones de bullying 
hacia estudiantes lgbt. La subescala se compone de cuatro ítems (ej., “Me 
molesta cuando un compañero(a) trata mal a otro(a) por ser de la comuni-
dad lgbt”; ω = .70) que se responden en formato tipo Likert de cinco pun-
tos (1 = totalmente en desacuerdo hasta 5 = totalmente de acuerdo). El afc 
indicó que el modelo de medida se ajusta satisfactoriamente a los datos 
(S-Bχ2 = 3.43, gl = 2, p = .180; srmr = .01; cfi = .99; tli = .98; rmsea = .05, 
IC 90% [.04, .07]).

Procedimiento de recolección y análisis de datos

El estudio contó con la aprobación del Comité de Ética del Instituto Tecno-
lógico de Sonora. Posteriormente, se tramitaron los permisos ante las auto-
ridades académicas de las instituciones participantes para el acceso de los 
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estudiantes. Se obtuvo el consentimiento informado por escrito de los padres 
o tutores que autoriza la participación de sus hijos(as) en el estudio. A los 
estudiantes cuyos progenitores autorizaron su participación, se les explicó 
el objetivo del estudio, se solicitó su participación voluntaria y se les garan-
tizó la confidencialidad y el anonimato de la información recopilada. Los 
estudiantes que aceptaron participar firmaron la carta de consentimiento 
informado correspondiente. La recolección de datos se realizó en los salones 
de clase por los investigadores responsables del proyecto.

Para los análisis de datos se utilizó el programa jasp (versión 0.19). Para 
iniciar, se obtuvieron estadísticos descriptivos de las variables de estudio 
(medias, desviación estándar, asimetría y curtosis). A continuación, se cal-
cularon las correlaciones entre las variables involucradas mediante el coe-
ficiente de correlación de Spearman. Finalmente, se realizó un análisis de 
regresión múltiple jerárquica para evaluar el aporte incremental de los pre-
dictores. Con el fin de garantizar la validez de las inferencias, se comproba-
ron los supuestos de la regresión: multicolinealidad (vif y tolerancia), nor-
malidad e independencia de los residuos (inspección de histogramas y 
gráficos Q–Q; estadístico de Durbin–Watson), homocedasticidad (inspec-
ción gráfica de los residuos) y ausencia de observaciones influyentes (valo-
res de apalancamiento y distancia de Cook).

Resultados

Análisis preliminares

Los valores de asimetría y curtosis se encuentran dentro del rango de ± 2, 
lo que sugiere una aproximación aceptable a la normalidad (George y Ma-
llery, 2020). En términos descriptivos, los estudiantes informaron una im-
plementación ocasional de prácticas de orientación sexual e identidad de 
género (sogi) y de disciplina restaurativa frente al bullying hacia estudian-
tes lgtb en sus escuelas, y niveles moderados de sensibilidad a la justicia 
como observadores.

Las correlaciones bivariadas mostraron correlaciones positivas entre las 
prácticas sogi (r = .23, p < .001), las prácticas de disciplina restaurativa (r 
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= .26, p < .001) y la sensibilidad a la justicia como observador ante agresio-
nes hacia pares lgbt. Además, se observó una asociación positiva entre el 
sexo y la sensibilidad a la justicia como observador, lo que indica que las 
mujeres reportan niveles más altos de sensibilidad a la justicia que los hom-
bres (r = .20, p = .002). 

Tabla 1. Análisis descriptivos y correlaciones entre las variables de estudio

Variable M DE g1 g2 1 2 3 4

1. SOGI 2.68 0.84 0.06 -0.11 -

2. PDDR 3.31 0.95 -0.35 -0.58 .29*** -

3. SJ 3.66 1.12 -0.57 -0.52 .23*** .26*** -

4. Sexo .03 .11 .20** -

Nota: �SOGI = Prácticas escolares de orientación sexual e identidad de género; PDDR = Prácticas docentes 
de disciplina restaurativa; SJ = Sensibilidad a la justicia como observador. Sexo: Hombre = 1; Mujer = 
2. g1 = asimetría; g2 = curtosis.

**p < .01. ***p < .001.

Análisis de regresión jerárquica

Se verificaron los supuestos de la regresión mediante el gráfico Q–Q y la 
inspección del gráfico de dispersión de los residuos estandarizados, lo que 
permitió concluir que se cumplían los supuestos de normalidad de los re-
siduos y de homocedasticidad. El estadístico de Durbin–Watson (dw = 2.01) 
sugiere que los errores son independientes. Asimismo, no se detectó coli-
nealidad problemática entre las variables independientes (vif ≤ 1.09; tole-
rancia ≥ 0.92).

Se realizó una regresión múltiple jerárquica en la que, en el primer blo-
que, se incluyó la variable de control sexo (codificada como 0 = hombre y 
1 = mujer). Dicha variable resultó significativa (F (1, 207) = 9.64, p = .002), 
lo que indica que ser mujer predice, de manera positiva, la sensibilidad a la 
justicia ante agresiones contra compañeros lgbt (β = .21, t = 3.11, p = .002). 
El sexo explicó el 4% de la varianza de la variable dependiente (R² = .04). 

Después, se incorporaron al modelo las prácticas escolares sogi y las 
prácticas de disciplina restaurativa, lo que permitió estimar sus efectos es-
pecíficos sobre la sensibilidad a la justicia controlando por sexo (0 = hombre, 
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1 = mujer). Los resultados mostraron que tanto las prácticas sogi (β = .18, 
t = 2.66, p = .008) como las pdr (β = .19, t = 2.72, p = .007) son predictores 
positivos significativos de la sensibilidad a la justicia ante agresiones contra 
compañeros lgbt. El modelo fue estadísticamente significativo (F (3, 205) 
= 9.85, p < .001) y explicó el 12% de la varianza de la variable dependiente 
(R² = .12), lo que supone un aumento de la varianza explicada de ΔR² = .08 
respecto al modelo que incluyó solo el sexo (R² = .04).

Tabla 2. Análisis de regresión múltiple jerárquica de la sensibilidad  
a la justicia ante situaciones de agresión contra compañeros lgbt (N = 223)

Variable
Modelo 1 Modelo 2

B EE β B EE β

Constante 3.37 0.12 2.00 0.33

Sexo 0.50** 0.16 .21 0.43** 0.16

SOGI 0.25** 0.09 .18

PDDR 0.23** 0.08 .19

R2 .04 .12

∆R2 .08

Nota: �SOGI = Prácticas escolares de orientación sexual e identidad de género; PDDR = Prácticas docentes 
de disciplina restaurativa; Sexo: Hombre = 1; Mujer = 2. 

*p < .05. ***p < .001.

Discusión y conclusiones

Los hallazgos del presente estudio indican que las prácticas sogi y las de 
disciplina restaurativa constituyen factores escolares que pueden explicar la 
sensibilidad a la justicia ante las agresiones contra estudiantes lgbt. Estos 
resultados son congruentes con lo esperado a partir de los fundamentos 
teóricos tanto de las prácticas sogi (Jadav y Chakrapani, 2023; Russell et al., 
2021) como de la disciplina restaurativa (Gregory et al., 2020; Lodi et al., 
2022). El principal aporte del presente estudio radica en ofrecer evidencia 
empírica sobre la relación entre estas variables, desde el enfoque de atención 
a la comunidad de estudiantes lgbt. Asimismo, constituye uno de los pri-
meros estudios que analizan este tipo de prácticas y sus implicaciones en el 
contexto mexicano. 
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No obstante, deben considerarse algunas limitaciones. En primer lugar, 
el diseño transversal impide establecer relaciones de causalidad entre las 
variables analizadas. En segundo lugar, la muestra estuvo compuesta úni-
camente por estudiantes de cinco escuelas de una ciudad mexicana, lo que 
limita la generalización de los resultados a otras regiones o contextos edu-
cativos del país. En tercer lugar, las variables se evaluaron desde una pers-
pectiva general del estudiantado, sin distinguir entre estudiantes lgbt y no 
lgbt, lo que limita la comprensión específica de la experiencia de los pri-
meros. Finalmente, aunque el modelo resultó significativo, explica solo una 
proporción reducida de la varianza en la sensibilidad a la justicia. Se requie-
ren nuevos estudios que incorporen variables adicionales para ampliar el 
alcance explicativo.

A pesar de estas limitaciones, el estudio ofrece una contribución teórica 
y empírica valiosa para identificar prácticas escolares que pueden contribuir 
a la prevención de conductas discriminatorias y a la construcción de entor-
nos escolares más equitativos. Se recomienda, para futuras investigaciones, 
replicar el modelo empleando datos específicamente recolectados entre es-
tudiantes lgbt, así como explorar empíricamente las asociaciones entre la 
sensibilidad a la justicia y otros fenómenos escolares relevantes, como el 
bullying homotransfóbico y las conductas de defensa o de intervención ante 
actos de agresión.
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Resumen

Este estudio analiza el vínculo entre la norma social del ciberacoso, la des-
conexión moral y la participación de adolescentes en situaciones de cibera-
coso. Se encuestó a 356 estudiantes de 12 a 16 años mediante escalas adap-
tadas para medir la percepción de las normas, la desconexión moral y los 
roles en el ciberacoso. Los resultados indican que la norma social influye 
directamente en la desconexión moral y en los tres roles del ciberacoso: la 
victimización, el espectador y el perpetrador. Además, la desconexión moral 
se relaciona significativamente con la victimización y con el rol de especta-
dor, pero no con el de perpetrador. Se identificó que la desconexión moral 
actúa como mediadora entre la norma social y el rol de espectador. El estu-
dio concluye que tanto los factores sociales como los personales inciden en 
la participación de adolescentes en eventos de ciberacoso, destacando el 
papel mediador de la desconexión moral en este fenómeno en esta población.
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Introducción

El ciberacoso ha emergido como una problemática global con serias impli-
caciones para la salud y el bienestar de las personas adolescentes, quienes 
figuran como las principales afectadas (Barragán et al., 2021). El avance de 
las tecnologías de la información y la comunicación (tic) ha multiplicado 
los espacios de interacción, enriqueciendo las relaciones interpersonales 
(Kowalski et al., 2019), pero también ha dado lugar a nuevas manifestacio-
nes de violencia, en las que el anonimato y la inmediatez potencian los 
riesgos y daños asociados (Piccoli et al., 2020).

El ciberacoso entre estudiantes se define como la realización deliberada 
de actos agresivos por una o varias personas, valiéndose de medios electró-
nicos para dañar o avergonzar a alguien en situación de vulnerabilidad que 
tiene dificultades para defenderse (Jenkins et al., 2019). Una particularidad 
de este fenómeno respecto al acoso tradicional es la posibilidad de anoni-
mato y la ausencia de restricciones temporales o espaciales, lo que permite 
que ocurra en cualquier momento y desde cualquier lugar (Mehari et al., 
2014).

El ciberacoso representa un problema de salud pública a nivel mundial, 
afectando el desarrollo integral de las infancias y las adolescencias (Martí-
nez-Monteagudo et al., 2020). En la literatura, las tasas de victimización 
varían ampliamente: entre el 14.6% y el 52.2% de las infancias y adolescen-
tes han sido víctimas de ciberacoso, dependiendo del país y del momento 
del estudio (Zhu et al., 2021). La pandemia de covid-19 intensificó la pro-
blemática con incrementos notables en varios países (Barlett et al., 2021), 
por ejemplo, en Rusia el 72% de los adolescentes reportó haber experimen-
tado acoso y cerca del 30% consideró el ciberacoso un fenómeno cotidiano 
(Ria, 2020).

En México, datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(inegi, 2020) señalan que el 21% de la población mayor de 12 años ha ex-
perimentado ciberacoso, siendo las adolescentes mujeres de 12 a 19 años 
las que presentan la mayor prevalencia (29.2%).

El acceso creciente y temprano a dispositivos electrónicos ha incremen-
tado las oportunidades de interacción y, con ello, los riesgos de incurrir en 
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o de padecer ciberacoso (Li et al., 2021). Es imprescindible analizar tanto 
los factores personales como los contextos sociales que inciden en el invo-
lucramiento adolescente en situaciones de ciberacoso.

La presión del grupo de pares figura entre los principales factores am-
bientales en la aparición de conductas de ciberacoso (Piccoli et al., 2020). 
De acuerdo con la literatura, la influencia de las amistades impacta profun-
damente en la construcción de creencias y actitudes, facilitando la adapta-
ción de conductas a las normas y expectativas colectivas, incluso cuando no 
se comparten plenamente (Deutsch y Gerard, 1955).

Norma social del ciberacoso en adolescentes

Durante la adolescencia, la búsqueda de aceptación y pertenencia lleva a 
observar e imitar los comportamientos del grupo. Según la teoría de las 
normas sociales, las y los adolescentes tienden a participar en conductas 
como el ciberacoso si perciben que estas son valoradas en su círculo social 
(Piccoli et al., 2020).

La investigación evidencia que las normas sociales que aprueban el ci-
beracoso incrementan la probabilidad de perpetrar y de ser víctima. Estu-
dios recientes han identificado una correlación positiva entre la percepción 
de normas proagresión en el grupo y la participación en conductas de cibe-
racoso, así como la moderación de este efecto por la cohesión y unidad 
grupal (Bullo y Schulz, 2022b; Dang y Liu, 2020).

Además, la exposición a contenido violento o antisocial en redes socia-
les se asocia con mayores tasas de ciberacoso, y la norma grupal constituye 
un refuerzo significativo de este impacto (Bullo y Schulz, 2022a). La presión 
social, entonces, puede actuar como catalizadora de conductas de riesgo, 
especialmente cuando las normas del grupo justifican o minimizan el daño 
(Yokotani y Takano, 2021).

Factores como la desconexión moral, la empatía y la moralidad indivi-
dual interactúan con las normas sociales y la presión grupal, modulando la 
participación en conductas agresivas. La desconexión moral actúa como 
mediadora en la relación entre la presión de grupo y la perpetración de 
ciberacoso (Yang et al., 2022), mientras que las normas sociales actúan como 
predictores directos de la intención de agredir y median los efectos de otras 
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variables, como la empatía afectiva y la desconexión moral (Lazuras et al., 
2013).

Investigaciones experimentales sugieren que fortalecer las emociones 
morales y promover normas sociales positivas pueden reducir el apoyo y la 
participación de observadores en situaciones de ciberacoso (Kozubal et al., 
2019). No obstante, las normas sociales, tanto individuales como grupales, 
pueden obstaculizar la defensa de las víctimas y la intervención de los tes-
tigos (Măirean, 2023).

Desconexión moral en adolescentes

La desconexión moral se entiende como un mecanismo psicológico que mi-
nimiza o elimina la incomodidad moral ante conductas que contradicen los 
valores y las normas personales (Bandura, 2002; Pouwels et al., 2019). Este 
proceso permite justificar o explicar acciones agresivas, diluir la responsabi-
lidad y desplazar la culpa, facilitando así la participación en conductas dañinas 
sin experimentar un malestar emocional significativo (Runions y Bak, 2015).

La literatura muestra que quienes participan en ciberacoso presentan 
niveles más altos de desconexión moral, mientras que quienes defienden a 
las víctimas tienden a puntuar más bajo en este rasgo (Pouwels et al., 2019). 
Además, los entornos digitales parecen propicios para el desarrollo de este 
mecanismo, al potenciar el anonimato y la despersonalización, factores que 
favorecen la justificación y la minimización del daño (Runions y Bak, 2015).

Las investigaciones señalan una clara relación entre niveles elevados de 
desconexión moral y la perpetración de ciberacoso (Bussey et al., 2015; 
Marín-López et al., 2020; Zhao y Yu, 2021). Se ha encontrado que la desco-
nexión moral predice la agresión en línea así como la defensa ante situacio-
nes de ciberacoso, especialmente en adolescentes con alta autoeficacia de-
fensiva (Luo y Bussey, 2019).

Metaanálisis recientes confirman esta asociación positiva, indicando 
que variables como la cultura, el género y la edad pueden actuar como mo-
deradores de la relación entre la desconexión moral y el ciberacoso (Zhao 
y Yu, 2021). Además, la desconexión moral puede mediar en el efecto de las 
experiencias previas de maltrato infantil sobre la implicación en el cibera-
coso en adolescentes (Wang et al., 2019).
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Por otro lado, se ha observado que la desconexión moral no solo afecta 
a quienes perpetran, sino también a las víctimas, quienes pueden emplear 
mecanismos de justificación similares para explicar o resignificar las situa-
ciones de agresión (Cuadrado-Gordillo y Fernández-Antelo, 2019).

La conducta moral involucra dimensiones cognitivas y emocionales que 
se originan en la interacción entre factores individuales y sociales (Bandura, 
2002). Así, la socialización y la influencia grupal resultan determinantes en la 
adopción, activación o supresión de normas morales, lo que explica la varia-
bilidad de la conducta, incluso entre quienes comparten valores similares.

La desconexión moral se activa, en parte, por la percepción de aproba-
ción o normalización de la agresión dentro del grupo, lo que facilita la 
implicación en conductas de ciberacoso y la minimización de sus conse-
cuencias (Bandura, 2002; Jenkins et al., 2019).

A pesar de la abundante evidencia sobre la influencia de las normas 
grupales y la desconexión moral en el ciberacoso, algunos estudios experi-
mentales arrojan resultados contradictorios. Por ejemplo, ciertas investiga-
ciones no han encontrado efectos claros de la neutralización de normas 
grupales sobre la reducción de tendencias agresivas (Bleize et al., 2022) ni 
una relación significativa entre las normas sociales de pares y la perpetración 
de ciberacoso (Nickerson et al., 2022). Esto señala la complejidad del fenó-
meno y la necesidad de seguir explorando cómo interactúan las variables 
contextuales, personales y familiares.

De igual modo, factores como la práctica de acoso escolar, los síntomas 
de depresión, la desconexión moral y el uso imprudente de las tic figuran 
entre los principales predictores de la agresión en línea (Chen et al., 2017). 
La probabilidad de experimentar o perpetrar ciberacoso depende tanto de 
conductas individuales de riesgo en internet como del entorno social inme-
diato (Yokotani y Takano, 2021).

Adicionalmente, intervenciones orientadas a fomentar la empatía, la 
reflexión moral y la promoción de normas sociales positivas han mostrado 
efectos prometedores para reducir la tolerancia y la incidencia del cibera-
coso, aunque es indispensable continuar investigando su eficacia y los fac-
tores que puedan limitar su impacto (Kozubal et al., 2019).

El objetivo del estudio fue evaluar la relación entre la norma social sobre 
el ciberacoso, la desconexión moral y el ciberacoso en estudiantes adolescentes.
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El ciberacoso en adolescentes es un fenómeno complejo, influido por múl-
tiples factores interpersonales, contextuales y tecnológicos. La presión social, 
las normas grupales y la desconexión moral emergen como elementos clave 
para comprender y predecir la participación en conductas de ciberacoso.

La evidencia respalda la existencia de una relación estrecha entre las 
normas sociales que legitiman la agresión, la influencia del grupo de pares, 
la minimización moral y la conducta agresiva en entornos digitales (Picco-
li et al., 2020; Zhao y Yu, 2021). Por ello, se recomienda que las estrategias 
de prevención y atención al ciberacoso incluyan intervenciones integrales 
que aborden tanto los factores individuales como las dinámicas grupales, 
promoviendo entornos digitales más seguros y saludables.

A pesar de los avances en la investigación sobre el ciberacoso, persisten 
vacíos en el conocimiento sobre cómo interactúan los factores contextuales 
(como la presión y las normas grupales) con los mecanismos individuales 
(como la desconexión moral) para influir en la conducta adolescente. En-
tender estos procesos es fundamental para el diseño de estrategias preven-
tivas e intervencionistas más efectivas en los contextos escolares, que pro-
muevan ambientes digitales seguros, relaciones respetuosas y el desarrollo 
de competencias socioemocionales.

Por estas razones, resulta imprescindible realizar estudios que exploren 
la relación y el papel mediador de la desconexión moral entre las normas 
sociales sobre el ciberacoso y la participación en conductas de acoso digital. 
La generación de evidencia científica en este campo permitirá fundamentar 
el diseño de políticas públicas, así como el desarrollo de programas educativos 
orientados a la prevención, sensibilización y reducción del ciberacoso entre 
adolescentes, contribuyendo a la construcción de comunidades escolares más 
saludables y conscientes de los desafíos del entorno digital contemporáneo.

Método

Investigación con enfoque cuantitativo, diseño no experimental, transac-
cional y con alcance correlacional explicativo.
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Participantes

Se recolectaron datos de ocho escuelas secundarias públicas urbanas ubi-
cadas en distintas zonas de una ciudad al noroeste de México. Las escuelas 
se seleccionaron por un muestreo no probabilístico, por conveniencia. Se 
administraron los cuestionarios a diversos salones de clases de todos los 
grados seleccionados aleatoriamente. Se obtuvo una muestra de 356 estu-
diantes adolescentes (50% masculinos, 46.9% femeninos, 0.6% no binarios 
y 2.5% género no especificado). Las edades de los participantes fueron entre 
12 y 16 años (m edad = 13.4 años, de = 0.98). De acuerdo con la composición 
poblacional de las escuelas públicas urbanas con mayor porcentaje en Mé-
xico, los estudiantes de estas instituciones se ubican en estratos socioeco-
nómicos bajos y medios (inegi, 2021).

En cuanto a la composición familiar, el 64.6% de los adolescentes vivía 
en hogares biparentales, el 30.3% en hogares monoparentales y el 5% en 
composiciones familiares alternativas.

Instrumentos

Norma social de ciberacoso

Se utilizó la escala de la norma de pares percibida (Piccoli et al., 2020). Esta 
escala incluye una sola dimensión con cinco ítems en un formato de res-
puesta tipo Likert (0 = Ninguno de mis amigos, 1 = Pocos de mis amigos, 
2 = Muchos de mis amigos, 3 = La mayoría de mis amigos, 4 = Todos mis 
amigos) para medir la percepción que tienen los/as estudiantes sobre la 
aprobación de conductas de perpetración de ciberacoso de sus amigos/as y 
compañeros/as más cercanos (Piccoli et al., 2020), (ej., ¿cuántos de tus ami-
gos/as más cercanos/as crees que aprueban que tú envíes mensajes ofensivos 
y vulgares a alguien en medios electrónicos como Tiktok, Instagram, Face-
book, Snapchat, Twitter, Youtube, Whatsapp, Telegram, mensajes de texto 
u otras?, ω = .85). El afc validó que el modelo se ajustó a los datos, X² = 
21.1755, gl = 5, p = .00000; srmr = .04; bbnfi = .93; bbnnfi = .90; cfi = .95; 
rmsea = .09, ic 90 [.05, .13].
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Desconexión moral 

Se empleó la escala Moral Disengagement in Children Situations of Bullying 
(dmae) (García et al., 2019). La escala mide los mecanismos cognitivos que 
reducen o anulan el malestar asociado a acciones que contravienen las nor-
mas personales o morales. Se compone de 11 ítems con opciones de res-
puesta tipo Likert (0 = Nunca, 1 = Casi nunca, 2 = Algunas veces, 3 = Casi 
siempre, 4 = Siempre), la cual contó con evidencia de fiabilidad McDonald 
Omega ω = .81. La escala evalúa (a) justificación moral (cuatro ítems, ej. 
A los(as) agresores no los agreden por su conducta violenta, ω = .76), (b) 
difusión de la responsabilidad (3 ítems, ej. Casi todos los(as) estudiantes se 
agreden o insultan entre sí en redes sociales, ω = .60), y (c) atribución de la 
culpa (4 ítems, ej. Las víctimas tienen la culpa de que los agredan por no 
defenderse, ω = .65). Los autores encontraron evidencia de validez interna 
utilizando análisis factorial confirmatorio, X² = 78.612, gl = 41, p = .00037; 
srmr = .04; bbnfi = .91; bbnnfi = .94; cfi = .95; rmsea = .05, ic 90 [.03, .06].

Ciberacoso 

Se utilizó la escala de Cyberbullying Screening de acoso entre iguales (Ga-
raigordobil y Aliri, 2013) para medir el uso de las tic para agredir de forma 
intencional y reiterada a otros/as iguales. La escala contiene 45 ítems cali-
ficados en un formato Likert de cuatro puntos (0 = nunca, 1 = algunas veces, 
2 = muchas veces, 3 = siempre) ω = .93, que se agrupan en tres roles de 
participantes en situaciones de agresión: (a) victimización (ej., ¿te han en-
viado mensajes ofensivos e insultantes a través de redes sociales?, ω = .88), 
(b) perpetrador/a (ej., ¿has difundido fotos privadas o comprometedoras o 
videos de algún compañero/a a través de redes sociales?, ω = .88), y (c) 
observador/a (ej. ¿has visto que algún compañero/a se haya hecho pasar por 
otra persona con comentarios difamatorios, mentiras o contando sus secre-
tos?, ω = .89). El afc respaldó que el modelo de medición se ajustó a los 
datos, X² = 41.1314, gl = 35, p = .21987; srmr = .06; bbnnfi = .94; cfi = .956; 
rmsea = .02, ic 90 [.00, .04].
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Procedimiento 

Este proyecto fue aprobado por el Comité Institucional de Ética en Investi-
gación del Instituto Tecnológico de Sonora, el cual se apegó a los estatutos 
establecidos por el Código de Ética del Psicólogo en México y por la Aso-
ciación Americana de Psicología en investigación científica con personas. 
Tras la autorización de los directivos de las escuelas, se envió una carta de 
consentimiento a los padres o tutores de los estudiantes para explicar el 
objetivo de la investigación y solicitar su autorización para que participaran 
sus hijos. Previo a la recolección de datos, se explicaron los objetivos de la 
investigación a los participantes y se respondieron las dudas y las preguntas 
sobre el estudio. Todos los estudiantes dieron su asentimiento para partici-
par. Los cuestionarios se administraron en las aulas de los estudiantes du-
rante el horario escolar.

Análisis de datos

Se obtuvieron estadísticos descriptivos, como la media y la desviación típi-
ca, y se realizó un análisis de correlación. Para el análisis del modelo estruc-
tural se empleó el método de máxima verosimilitud en el software jasp. La 
bondad de ajuste del modelo se evaluó mediante el examen de varios índi-
ces de ajuste, así como el estadístico Chi-cuadrado de Satorra-Bentler y la 
probabilidad asociada (X2 con p > .001), cfi ≥ 0.95, tli ≥ .95, nnfi ≥ .95, 
srmr ≤ .08, rmsea ≤ .08). 

Resultados

La tabla 1 indica que la mayoría de los adolescentes de esta muestra consi-
dera que pocos de sus amigos aprueban el ciberacoso. También, el término 
a veces representa el valor de la media en el uso de mecanismos de desco-
nexión moral en situaciones de acoso. Además, el valor de la media en los 
tres roles de ciberacoso se refiere a que a veces son partícipes de situaciones 
de ciberacoso como víctimas, agresores o espectadores. La norma social y 
la desconexión moral mostraron una correlación positiva y significativa, y 
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ambas se correlacionaron significativamente con los roles del ciberacoso. 
Sin embargo, la perpetración no mostró relación alguna con la desconexión 
moral.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos y correlaciones de las variables del estudio

Variable M DE 1 2 3 4

1. Norma social 1.81 1.02 —

2. Desconexión moral 2.68 0.78 0.19*** —

3. Victimización 1.39 0.53 0.38*** 0.21*** —

4. Perpetración 1.12 0.36 0.29*** 0.08 0.42*** —

5. Espectador 1.32 0.52 0.45*** 0.35*** 0.52*** 0.37***

*** p < .001

Los resultados del modelo de ecuaciones estructurales se muestran en 
la figura 1. Los índices de bondad de ajuste indicaron que el modelo pre-
sentó un ajuste adecuado a los datos. X2 = 31.937, gl = 28, p = .277; srmr = 
.038; cfi = .99; tli = .99; rmsea = .02, ic del 90% [.00, .05]. El modelo ex-
plica el 18% de la victimización, el 9% de la perpetración y el 28% del rol de 
espectadores. 

Modelo estructural

Los resultados del modelo mostraron que la norma social se relaciona po-
sitivamente con la desconexión moral, la victimización, la perpetración y 
la observación del ciberacoso (β = .20, p < .01; β = .37, p < .001; β = .30, p < 
.001; β = .40, p < .001, respectivamente). Por otro lado, la desconexión mo-
ral se relaciona positivamente con la victimización y la observación del ci-
beracoso (β = .15, p < .05; β = .28, p < .001), sin embargo, no tuvo efecto 
sobre la perpetración del ciberacoso (β = .01, p = .80).

Esta investigación mostró que la desconexión moral actúa como factor 
mediador en la relación entre la norma social y la participación en eventos 
de ciberacoso. Específicamente, el estudio sugirió que la desconexión moral 
media parcialmente la asociación entre la norma social del ciberacoso en 
adolescentes y la participación como espectadores del ciberacoso (β = 
.06, p = .01, IC del 95% [.01, .09]). No se encontraron los mismos efectos 
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mediadores de la desconexión moral en la relación entre la norma social y 
la victimización y la perpetración.

Figura 1. Resultados del modelo estructural de la relación entre norma social,  
desconexión moral y ciberacoso en adolescentes

Norma social Desconección
moral

Perpetración

Espectador

Victimización

.01
(.06)

.28***
(.05)

.15*
(.06)

.20**
(.06)

.30***
(.05)

.30***
(.05)

.40***
(.05)

.01
(.06)

.28***
(.05)

.15*
(.06)

.20**
(.06)

.30***
(.05)

.30***
(.05)

.40***
(.05)

Nota: Se presentan los coeficientes estandarizados y los errores estándar. Las relaciones no significativas se 
representan mediante líneas discontinuas. 

* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001. 

Discusión y conclusiones

Los hallazgos de este estudio aportan evidencia empírica relevante sobre la 
influencia de la norma social y la desconexión moral en la dinámica del 
ciberacoso entre adolescentes. En primer lugar, se confirma que la percep-
ción de normas sociales permisivas en torno al ciberacoso se asocia de ma-
nera significativa y positiva tanto con actitudes y comportamientos relacio-
nados con la desconexión moral (Lazuras et al., 2013; Yang et al., 2022) 
como con los distintos roles vinculados al ciberacoso: victimización, per-
petración y observación (Bullo y Schulz, 2022b; Dang y Liu, 2020). Estos 
resultados refuerzan la importancia de la norma social como factor contex-
tual que puede favorecer la aparición y la perpetuación del ciberacoso en 
entornos escolares (Piccoli et al., 2020).
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Por otro lado, la desconexión moral mostró ser un predictor positivo de 
la victimización (Cuadrado-Gordillo y Fernández-Antelo, 2019) y la obser-
vación (Pouwels et al., 2019) pero no de la perpetración, lo que sugiere que 
este mecanismo cognitivo puede desempeñar matices distintos dependien-
do del rol que asuma la persona adolescente frente al ciberacoso. El hecho 
de que la desconexión moral no incida directamente en la perpetración 
contradice parte de la literatura previa, en la que se le ha considerado un 
facilitador de conductas de acoso (Bussey et al., 2015; Marín-López et al., 
2020; Zhao y Yu, 2021). Este hallazgo invita a reflexionar sobre posibles 
factores contextuales, culturales o metodológicos que podrían estar influ-
yendo en esta relación.

Un aspecto especialmente relevante es la confirmación de la función 
mediadora de la desconexión moral entre la norma social y la observación 
del ciberacoso (Yang et al., 2022). Esto implica que, cuando las normas 
sociales toleran o minimizan el ciberacoso, las personas adolescentes pueden 
recurrir a procesos de desconexión moral que les permiten legitimar o mi-
nimizar el impacto de estos actos al observarlos, lo que perpetúa la pasividad 
ante la violencia digital. No obstante, esta mediación no se replicó en los 
casos de victimización ni de perpetración, lo que indica que los mecanismos 
explicativos pueden diferir según el rol y merece un análisis más profundo 
en futuras investigaciones.

Limitaciones 

Entre las limitaciones de este estudio se encuentra el diseño transversal, que 
impide establecer relaciones causales definitivas entre los factores analiza-
dos. Asimismo, la recolección de datos mediante autoinforme puede gene-
rar sesgos de deseabilidad social o de recuerdo. Por otro lado, la muestra se 
circunscribe a un contexto escolar específico, por lo que la generalización 
de los resultados debe realizarse con cautela.

En síntesis, este trabajo destaca la relevancia de considerar tanto las 
normas sociales como los procesos de desconexión moral para comprender 
la complejidad del ciberacoso en la adolescencia. La identificación de la 
desconexión moral como mediadora parcial en los espectadores del cibe-
racoso sugiere la importancia de diseñar intervenciones preventivas que 
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promuevan el desarrollo de una conciencia ética sólida y de normas socia-
les que rechacen el ciberacoso, especialmente en el contexto de la observa-
ción y la pasividad ante la violencia digital.

Se recomienda que en futuras investigaciones se utilicen diseños longi-
tudinales y consideren variables contextuales y culturales adicionales, así 
como la perspectiva de género y el uso de metodologías mixtas. De igual 
forma, resulta fundamental involucrar a las comunidades educativas en la 
promoción de entornos digitales seguros y en la construcción de una cul-
tura escolar basada en el respeto y la responsabilidad compartida en el ci-
berespacio.
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Resumen

El presente estudio tiene por objetivo describir los activos de barrio según 
la percepción de los adolescentes, vistos como elementos de la comunidad 
que la vinculan con su desarrollo. Se aplicó la Escala para la evaluación de 
los activos de barrio a 901 estudiantes distribuidos en escuelas secundarias 
de área urbana y rural. Como resultado se encontró que el 22% de los par-
ticipantes se sitúan en un nivel bajo, donde parece común o cotidiano que 
se participe en peleas o riñas, con pocas posibilidades de participar en ac-
tividades deportivas o culturales en su vecindario, mientras que el 30% se 
concentraron en el conglomerado alto, donde se cuenta con más espacios 
para desarrollarse deportiva y culturalmente, con mayor apoyo por parte 
de los adultos de sus barrios. Se sugiere el desarrollo e implemento de es-
trategias y políticas que favorezcan a la seguridad, la disponibilidad de ac-
tividades juveniles y el control social por parte de los adultos de sus barrios.
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Introducción 

El barrio donde los adolescentes crecen tiene una influencia en su desarro-
llo a través de aspectos socioeconómicos que median una diversidad de 
aspectos, como el acceso a atención médica, a mayores y mejores ofertas 
educativas. También los ingresos promedios de las familias del entorno ge-
neran condiciones diferentes si son altos o bajos, los espacios de recreación 
como espacios deportivos y parques – áreas verdes, además de la presencia 
o ausencia de conflictos entre la comunidad, los niveles de contaminación, 
de exposición a sustancias tóxicas (Méndez, 2025).

Los barrios con alto nivel socioeconómico están asociados con mejores 
resultados académicos y cognitivos de sus jóvenes, mientras que en los ba-
rrios de nivel socioeconómico bajo se relacionan con mayores problemas 
académicos, emocionales y de conducta, con efectos más pronunciados en 
la adolescencia que en la infancia, debido a la independencia y mayor uso 
de espacios fuera de casa, actividades en la comunidad. La participación en 
redes sociales presenciales y por internet, el apoyo comunitario disponible 
y la supervisión de los adultos son aspectos importantes en el desarrollo del 
adolescente, al igual que, la cohesión entre los vecinos y los valores que se 
comparten en el barrio (Leventhal y Brooks-Gunn, 2000).

Debido a la inseguridad, con el incremento de los delitos que se extien-
den a la violencia interpersonal, colectiva y estructural. La población recla-
ma seguridad en su vida cotidiana, en sentido de poder confiar en sus se-
mejantes, en las instituciones, autoridades, en la reducción de riesgos y de 
las amenazas de algún daño, o afectación en el patrimonio o violación a sus 
derechos. Para los ciudadanos jóvenes y adultos, la seguridad comprende el 
resguardo de las garantías de acceso a la satisfacción de las necesidades 
básicas de supervivencia, en términos de salud, educación, alimentación, 
trabajo, vivienda adecuada y reducción de problemáticas sociales, lo cual 
comprende menos delitos, conductas antisociales y violentas (Portal, 2025). 
Asimismo, también representa para los jóvenes oportunidades de desarro-
llo de su independencia y autonomía. Esto hace evidente que la inseguridad 
es un asunto que afecta a los adolescentes desde diferentes ángulos y los 
coloca en una condición de vulnerabilidad.
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Según los datos registrados en México, en 2022 ocurrieron 26.8 millones 
de delitos, con una cifra negra de 91.88%, es decir, aquellos que no han 
llegado a ser descubiertos o condenados. Estas cifras se superaron en 2023 
con la ocurrencia de 31.3 millones de delitos, de los cuales el 92.9% no se 
denunció a la autoridad, no iniciaron una carpeta de investigación. En el 
mismo año, la tasa de delitos subió a 33 267 por cada 100 mil habitantes 
superando las cifras de 2022, resultados que se ven reflejados en la preocu-
pación de las distintas comunidades y en su percepción de inseguridad que 
experimentan en su vecindario (inegi, 2023; inegi, 2024).

En este escenario de inseguridad, el contexto tomó una relevancia en su 
influencia en el comportamiento problemático de los jóvenes, al asociarse 
con lo que pasaba en diferentes lugares, especialmente en el contexto de 
grandes movimientos migratorios y alta pobreza; si bien la familia y la es-
cuela representan microsistemas fundamentales para el desarrollo infantil, 
el vecindario también supone una importante fuente de influencia, sobre 
todo en la adolescencia, ya que a partir de la pubertad es mayor el tiempo 
que pasan fuera de la casa y la escuela, lo cual significa una mayor exposi-
ción a influencias extrafamiliares y extraescolares (Oliva et al., 2011). 

La literatura plantea la existencia de activos del desarrollo de los ado-
lescentes, haciendo referencia a los recursos personales, familiares, escola-
res o comunitarios que proporcionan el apoyo y las experiencias que se 
necesitan para la promoción del desarrollo positivo durante la adolescencia 
y la protección de algunos riesgos de esta etapa (Oliva, 2015). Es un enfoque 
centrado en los activos y menos en los riesgos, se pone el énfasis en los re-
cursos ya existentes, se valora la capacidad, habilidades, conocimientos y 
las conexiones disponibles en una comunidad, para potenciar la capacidad 
de los individuos y su bienestar (Oliva, 2015). 

Los activos de barrio se postulan como elementos de la comunidad que la 
vinculan con el desarrollo del adolescente. Por lo regular, el énfasis de los es-
tudios comunitarios radica en el estrato socioeconómico, el cual, si bien ofre-
ce un panorama sobre las zonas más desfavorecidas social y económicamen-
te, presentan más problemáticas. Con los activos de barrio se da un panorama 
más completo de algunas características del barrio que representan una in-
fluencia, como los recursos institucionales que existen en la zona, el sentido 
de pertenencia, la eficacia colectiva al implementar las normas, la seguridad 
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de la zona y la participación o empoderamiento de los jóvenes al momento de 
intervenir en asuntos públicos de su barrio (Oliva y Antolín-Suárez, 2015).

El enfoque de activos de barrio apunta a un cambio de paradigma, si-
milar a lo acontecido a lo largo de las últimas décadas en las ciencias socia-
les y de la salud, donde los investigadores han situado como un objetivo 
prioritario la promoción de la salud y el desarrollo con el estudio de los 
aspectos positivos del individuo. Un cambio que ha sido cada vez más evi-
dente en la psicología de la adolescencia, ya que el estudio de esta etapa en 
la vida se vio muy influido por las concepciones negativas, centrado en 
problemas y conductas de riesgo como el consumo de sustancias, adicciones, 
violencia o las prácticas sexuales de riesgo. Sin embargo, el modelo del de-
sarrollo positivo adolescente ha servido para percatarse de la necesidad de 
contemplar que la prevención no es suficiente y se requiere no solo evitar el 
riesgo, sino la promoción de un ambiente favorable, positivo, adecuado, no 
solo familiar sino de su contexto social inmediato (Oliva y Pertegal, 2015).

Desde este enfoque, la influencia del contexto del barrio se incluyen 
aspectos como el sentimiento de apego y pertenencia al barrio. Estas varia-
bles, que tienen mucha fuerza cuando existe confianza mutua y valores 
compartidos, aumentan el deseo de los vecinos de implicarse de forma ac-
tiva en beneficio de la comunidad, algo que ha sido definido por algunos 
autores como eficacia colectiva y que puede ser uno de los principales me-
canismos que ejercen su influencia sobre los adolescentes, junto con la par-
ticipación y el empoderamiento, conceptos que conllevan un cambio hacia 
una visión positiva de jóvenes y adolescentes (García et al., 2010).

Oliva et al. (2012) describen los aspectos del barrio a través de cinco 
dimensiones: empoderamiento juvenil, el cual hace referencia a la percepción 
de los adolescentes sobre su capacidad para influir en las decisiones comu-
nitarias y participar de forma activa en el vecindario, incluyendo el recono-
cimiento por parte de los adultos. Apego al vecindario, el cual evalúa el grado 
en el que el adolescente presenta un vínculo emocional y sentido de perte-
nencia con el resto de adolescentes que habitan su vecindario, esto conlleva 
sentirse parte de la comunidad, valorar sus espacios y mantener relaciones 
positivas con los vecinos. Seguridad, el cual mide la percepción de los ado-
lescentes sobre la seguridad física en el barrio, ausencia de violencia, presen-
cia de vigilancia por parte de autoridades y la existencia de sanciones que les 
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protejan. Control social, el cual se refiere a la capacidad del vecindario para 
regular comportamientos a través de normas compartidas y supervisión co-
munitaria, implica que los adultos del barrio intervengan ante conductas 
inapropiadas y promover valores prosociales, a los cuales se le suma la dis-
ponibilidad de espacios para actividades juveniles donde los adolescentes se 
puedan desarrollar en el ámbito deportivo y cultural (Oliva et al., 2012).

 Estas dimensiones se ven relacionadas significativamente con indica-
dores de ajuste adolescente, como menor presencia de problemas internos 
y externos, menor consumo de sustancias y mayor satisfacción vital. Cam-
pos-Valenzuela et al. (2023), realizaron un estudio en el que encontraron 
una relación significativa entre los comportamientos saludables y la percep-
ción favorable de los contextos de desarrollo como el barrio, lo cual refuer-
za la idea de que el diseño de intervenciones dirigidas a mejorar estos con-
textos promueve estilos de vida saludable.

En un estudio realizado en Johns Hopkins Bloomberg School of Public 
Health (2020) se examinó cómo la calidad del vecindario influye en el de-
sarrollo de conductas problemáticas en adolescentes, especialmente en aque-
llas inclinadas a la agresividad, desobediencia o vandalismo. Los resultados 
muestran que aquellos adolescentes que perciben su barrio como “excelen-
te” muestran significativamente menos conductas problemáticas que aque-
llos en vecindarios “pobres”, los efectos negativos de barrios de baja calidad 
se explicaron también en parte por mayores niveles de estrés parental y 
conflictos familiares, dejando evidencia de que el vecindario es un factor 
determinante en el desarrollo conductual de los adolescentes. Desarrollarse 
en un barrio de mejores condiciones puede disminuir el impacto de con-
flictos familiaresy estrés parental, por lo cual se considera que las políticas 
de vivienda y desarrollo comunitario deben considerar estos efectos para 
prevenir afectaciones a la salud, conductas disruptivas y sus consecuencias 
a largo plazo, lo cual ha llevado a cuestionarnos ¿cómo perciben los adoles-
centes los activos de su barrio?

Este estudio se suma a aquellos que durante las últimas décadas cues-
tionan la postura tradicional enfocada a la psicopatología, y se dirige a ex-
plorar los aspectos que influyen en el desarrollo positivo y toman en cuen-
ta enfoques que enfatizan la competencia y el desarrollo positivo de los 
jóvenes y adolescentes. Los resultados contribuirán a futuros estudios que 
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consideren el uso de la escala de activos de barrio (Oliva et al., 2011), para 
explorar el desarrollo del adolescente, además de su percepción respecto al 
vecindario en donde habitan y conviven gran parte de su tiempo, también 
permite tener un panorama de los elementos a fortalecer en los programas 
de intervención comunitaria o de las políticas gubernamentales para la apli-
cación de recursos para espacios recreativos en colonias de familias jóvenes 
y de otras políticas de apoyo a las comunidades y jóvenes que contribuyan 
al alcance del bienestar. 

El objetivo de este estudio es describir, a partir de la percepción de los 
adolescentes de nivel secundaria, los activos de los barrios en donde viven. 

Método

El presente estudio es de tipo transversal, con un enfoque cuantitativo de 
alcance descriptivo, no experimental. Se caracteriza la percepción de los ado-
lescentes respecto a los activos de barrio que experimentan en su comunidad.

Participantes 

La muestra se tomó a través de un muestreo probabilístico, por convenien-
cia. Actualmente está compuesta por 900 estudiantes de secundaria de entre 
11 a 15 años de edad. Están distribuidos en la zona urbana de Ciudad Obre-
gón y Nogales con 405 y 223 adolescentes respectivamente. En Nogales, se 
visitaron tres escuelas tanto en turno matutino como vespertino mientras 
que, en Ciudad Obregón, se visitaron tres escuelas. Se visitaron dos comu-
nidades suburbanas, una de ellas con población indígena, participaron una 
muestra de 127 y 146 alumnos y alumnas. 

Instrumento 

Las variables sociodemográficas que se exploraron en la aplicación son sexo, 
edad, grado escolar, número de hermanos, con quien vive y empleo de la 
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persona con quien vive y algunas características de su hogar. Además del 
siguiente instrumento:

Escala para la evaluación de los activos de Barrio 

Los participantes respondieron la escala de evaluación de activos de barrio, 
desarrollada a partir del enfoque de desarrollo positivo adolescente en estu-
diantes de secundaria de Andalucía (Oliva et al., 2011), el cual aborda el es-
tudio de las relaciones sociales con respecto a diversos aspectos de su vecin-
dario. El presente instrumento, aplicado a la muestra del presente estudio, 
aporta evidencias acerca de la validez externa y una confiabilidad de un Alpha 
de Cronbach entre 0.80 y 0.91, en sus dimensiones. Está conformado por un 
total de 30 ítems evaluados en una escala ordinal de tipo Likert, con siete 
opciones de respuesta en donde 1 es «totalmente falsa» y 7 es «totalmente 
verdadera». La escala evalúa cinco dimensiones relacionados con el ambien-
te de barrio: a) apoyo y empoderamiento de la juventud (grado en que las 
personas adultas del barrio se preocupan y apoyan a los jóvenes), b) apego al 
barrio (sentimiento de pertenencia o vínculo con el barrio), c) seguridad del 
barrio (ausencia de delitos y violencia), d) control social (supervisión y control 
que ejercen los adultos sobre los jóvenes) y, d) actividades para jóvenes (ofer-
ta de actividades de ocio dirigidas a los jóvenes), cada una en la escala original 
con seis reactivos; al realizar para este estudio un análisis factorial confirma-
torio, el factor de control social es el único que mantiene los seis reactivos, y 
quedando cinco en empoderamiento de los jóvenes y en apego al vecindario, 
los otros dos se quedan con cuatro ítems. También se consideró el estudio de 
Vera et al. (2018), revisando los reactivos conservados y los eliminados en su 
investigación, señalando que para esta muestra se mantuvo en el análisis fac-
torial confirmatorio 24 reactivos, manteniéndose dos más que los que se re-
portan en este estudio para estudiantes de secundaria sonorenses. 

Procedimiento

Se solicitó permiso a las autoridades de las escuelas participantes en el es-
tudio, se le pidió autorización al docente de la clase en la que se encontraban 
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los grupos de estudiantes y se entregó también un sobre con consentimien-
to informado a los padres de familia, el cual debían llevar a los padres y 
regresar firmado. En el cuadernillo de los instrumentos iniciaba con un 
asentimiento por parte del estudiante.

La escala de activos de barrio se aplicó en conjunto con una batería de 
instrumentos de un proyecto general que incluyó variables de barrio, familia 
y bienestar. La medición se realizó en un único cohorte transversal, en tres 
sesiones mínimo, pero en algunos casos se extendieron hasta cinco sesiones.

Posteriormente, se procedió a la captura e integración de los instrumen-
tos en una base de datos para analizar los resultados. Se realizó una clasifi-
cación por clúster con k media considerando tres categorías referentes a tres 
niveles de presencia de los activos de barrio. El análisis de anova muestra 
una diferencia significativa entre cada uno de los niveles (p < .01). Se des-
cribieron las variables de activos de barrio y sus respectivas categorías para 
caracterizarlo según la percepción adolescente. 

Se realizó un análisis correlacional entre las distintas dimensiones para 
analizar la asociación que existe entre las mismas.

Resultados

En el análisis de la percepción del adolescente respecto a los activos de ba-
rrio los resultados se agruparon en cinco dimensiones; seguridad, disponi-
bilidad de actividades juveniles, apoyo y empoderamiento y control social. 
La media de la sumatoria en la dimensión de seguridad refleja que en pro-
medio los participantes se sienten medianamente seguros en su barrio, 
mientras que la media de disponibilidad de actividades juveniles fue regu-
lar sugiriendo que en algunos casos no se cuenta con disponibilidad de 
espacios para realizar deporte o fomentar la cultura en el vecindario donde 
los adolescentes se desenvuelven. 

Respecto al apego al vecindario, la media señala que los adolescentes 
pueden sentirse identificados con algunos aspectos de su barrio mientras 
que otros no se sienten representados por los valores o creencias que su 
vecindario promueve, no se sienten parte de ellos. En cuanto a apoyo y 
empoderamiento, la media indica que los participantes consideran que los 
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jóvenes no son suficientemente escuchados y tomados en cuenta para par-
ticipar en la toma de decisiones de la comunidad donde viven. Por último, 
en la dimensión de control social se obtuvo una media que sugiere que los 
adolescentes consideran no están ni de acuerdo ni en desacuerdo con que 
los adultos intervendrán si ellos necesitan apoyo a la hora de presentarse 
situaciones en las que se realice algún daño a áreas públicas o propiedades 
ajenas (ver tabla 1).

Tabla 1. Estadísticos descriptivos de activos de barrio

Variables Mínimo Máximo Media Desviación estándar

Seguridad 4 20 14.60 4.160

Disponibilidad actividades juveniles  5 25 13.70 4.667

Apego al vecindario 6 30 17.74 6.379

Apoyo y empoderamiento 6 30 16.90 5.846

Control social 6 30 18.91 5.707

Con base a los resultados obtenidos en las variables de activos de barrio 
se establecieron perfiles según las características de los adolescentes a través 
del método de clasificación por clúster con k media. 

La clasificación se realizó en tres categorías denominadas bajo, mode-
rado y alto. Un poco menos de una cuarta parte de los participantes se sitúan 
en bajo, describiendo un barrio en el que se tiene miedo a ser robado o 
asaltado, es común que se participe en peleas o riñas, con pocos espacios 
para hacer deporte o participar en actividades culturales, no suelen sentir-
se escuchados por los adultos generando en los adolescentes un bajo apego 
al vecindario. 

Poco menos que la mitad de los adolescentes se ubican en un conglome-
rado en el cual reportan que experimentan menor temor por parte de los 
adolescentes y mayor sensación de pertenencia, se consideran más tomados 
en cuenta y cuentan con algunos espacios de esparcimiento. El 30% (casi una 
tercera parte) restante se posicionan en una categoría alta, a pesar de tener 
situaciones de seguridad similares al conglomerado moderado, se cuenta 
con más espacios donde pueden realizar deporte o desarrollarse cultural y 
socialmente, cuentan con supervisión por parte de los adultos y una percep-
ción de apoyo por parte de quienes integran el vecindario (ver tabla 2).
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Tabla 2. Tipología de activos del barrio (medias)

 Conglomerados Puntajes

Variables Bajo Moderado Alto Mínimo Máximo

Inseguridad 16.16 14.10 14.25 4 20

Disponibilidad actividades juveniles 9.67 13.27 17.41 5 25

Apego al vecindario 10.09 17.17 24.38 6 30

Apoyo y empoderamiento 9.95 16.66 22.48 6 30

Control social 12.66 19.25 23.01 6 30

Frecuencias 198 432 270

Porcentaje de casos 22% 48% 30% - -

En la tabla de correlación se muestra la relación entre las dimensiones, 
aun cuando son moderadas o bajas resultan con un nivel de significancia 
de .01, dando fortaleza a la validez y confiabilidad del instrumento de acti-
vos de barrio, además de, reforzar la teoría de que los elementos como el 
apoyo y empoderamiento a la juventud, el apego al vecindario, la percepción 
de seguridad, el control social y la disponibilidad de actividades juveniles 
contribuyen en conjunto al entendimiento de la percepción que el adoles-
cente tiene del espacio en el que habita, más allá de su propia casa. La co-
rrelación más alta se encuentra entre el apego al vecindario y el apoyo y 
empoderamiento de la juventud, lo cual sugiere que cuando los adolescen-
tes consideran que su comunidad les da voz para opinar y derecho a parti-
cipar en las decisiones se asocia con un mayor sentido de pertenencia y 
apego al barrio, esto es consistente con la disponibilidad de actividades en 
los jóvenes (aj). El factor de seguridad, si bien correlaciona en forma signi-
ficativa, la intensidad de esa relación no llega a 0.2 en ninguno de las aso-
ciaciones, por lo que habrá que analizar su contribución como un elemen-
to del constructo de activo del barrio, ya que podría funcionar mejor como 
una variable latente separada (ver tabla 3).
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Tabla 3. Correlación entre las dimensiones de activos de barrio

AE AV SG CS AJ

AE 1     

AV .818** 1    

SG .098** .166** 1   

CS .479** .469** .163** 1  

AJ .485** .494** .154** .369** 1

AE = Apoyo y Empoderamiento de la Juventud, AV = Apego al Vecindario, SG = Seguridad CS = Control So-
cial, AJ = Disponibilidad de Actividades Juveniles 

Discusión y conclusiones

Todas las dimensiones se correlacionaron de forma significativa con un 
valor de significancia del .01, reiterando la importancia de considerar ele-
mentos como la seguridad, disponibilidad de actividades juveniles, apoyo 
y empoderamiento, apego al vecindario y control social como elementos 
fundamentales para el entendimiento de la percepción del adolescente res-
pecto al barrio en donde se encuentra desarrollándose en compañía de su 
comunidad, como propone Oliva et al. (2012).

Es importante incrementar las opciones de actividades juveniles de los 
adolescentes en general, la puntuación máxima de la media del conglome-
rado alto no llegó siquiera a 20, cuando 25 es la máxima puntuación posible, 
ello revela que en general dichas oportunidades de tener espacios para in-
tercambios positivos dirigidos a actividades de relación deportivas, cultu-
rales o de actividades saludables es una realidad solo para algunas colonias 
y solo en pocas oportunidades. Es necesario incrementar la disponibilidad 
de actividades juveniles donde los adolescentes puedan relacionarse con sus 
pares y participar en actividades sociales en los que exista apoyo comuni-
tario y la supervisión de adultos para una mayor cohesión entre los vecinos 
y se compartan valores prosociales, de conducta saludable que pueda ser 
reforzada por esa comunidad o supervisada en caso contrario (Méndez, 
2025; Leventhal y Brooks-Gunn, 2000). 

 También, en este tipo de contextos, el deseo de pertenencia a ese barrio, 
es un elemento de protección en la satisfacción con la vida de los jóvenes, 
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resultando aún más importante que la participación, el apoyo y empodera-
miento, revelando la importancia del sentido de pertenencia e identidad 
con la comunidad en la que participa el adolescente (Lagarda et al., 2022). 
Se recomienda considerar las relaciones en las que se ven inmersos los ado-
lescentes al participar en comunidad, como sus amigos, familia y adultos o 
autoridades del barrio, considerando su participación en actividades cultu-
rales y deportivas que pueden ser de utilidad como factor protector.

Los adolescentes perciben la inseguridad que existe en sus barrios, con-
centrando la mayor cantidad de participantes en una percepción moderada, 
un grupo más que otros, esto puede verse relacionado con la escasa dispo-
nibilidad de actividades juveniles, sugiriendo que al no tener espacios para 
ocio y recreación los adolescentes se encuentran en mayor medida vulne-
rables a cometer conductas de riesgo y participar en comportamientos de-
lictivos. A su vez también, los adolescentes reportan que existe un control 
social por parte de los adultos que habitan su vecindario, los adultos parecen 
mostrar preocupación por que los jóvenes no participen en comportamien-
tos delictivos como rayar paredes, causar daños a la naturaleza, vandalismo 
y daños a la propiedad, lo cual será interesante revisar si esta variable fun-
ciona como una mediadora contribuyendo al apego al vecindario.

Es importante seguir estudiando el contexto del barrio en adolescentes 
para impactar con acciones e intervenciones que fomenten los aspectos más 
valiosos que ayuden en el desarrollo de los adolescentes o contrarresten 
todos los efectos adversos de la inseguridad y disponibilidad de drogas, 
entre otros factores de riesgo actuales en muchas de las comunidades sean 
urbanas, rurales o indígenas.

Se sugiere el desarrollo e implementación de estrategias y políticas que 
favorezcan a la seguridad, la disponibilidad de actividades juveniles y el 
control social por parte de los adultos de la comunidad para contribuir a 
que los adolescentes se perciban apoyados y empoderados desde sus comu-
nidades y contribuyendo también al apego al vecindario.
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Resumen

La convivencia escolar, entendida como interacción social, estructura orga-
nizativa y proceso pedagógico de la escuela, desempeña un papel funda-
mental en la relación entre pares no obstante, es necesario comprender el 
contexto y los aspectos atributivos que influyen en ella, entre ellos el rendi-
miento estudiantil. Este estudio tuvo como objetivo analizar la interacción 
entre variables contextuales y atributivas en relación con la puntuación pro-
medio de convivencia escolar en estudiantes de preparatorias públicas del 
sur de Sonora. Participaron 357 estudiantes (M = 16.05; DE = 0.75), 139 
hombres y 218 mujeres, quienes respondieron un instrumento de auto re-
porte. Los resultados evidenciaron que la convivencia escolar se asocia con 
variables de desempeño y contexto, destacando el turno y el semestre como 
factores relevantes. Se concluye que el clima escolar depende de variables 
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que las autoridades educativas pueden considerar para implementar estra-
tegias que favorezcan el bienestar estudiantil.

Palabras clave: educación para la paz, ambiente educacional, rendimiento 
escolar.

Introducción

La convivencia escolar es considerada como un fenómeno amplio que abar-
ca la interacción social, la estructura organizativa y el proceso pedagógico 
de la escuela (Canaza y Canaza, 2024); tal como el rendimiento académico, 
ha sido un tema de constante interés para los actores educativos, ya que es 
considerado como uno de los indicadores de calidad educativa de las insti-
tuciones (Toscano et al., 2019). La convivencia en las escuelas ha cobrado 
relevancia debido a distintos factores que han podido afectar el clima den-
tro de las aulas (Penalva, 2018). La convivencia escolar hace referencia a la 
percepción que tienen los miembros activos de la comunidad educativa que 
contempla las relaciones sociales, la estructura y normativa del entorno 
escolar, así como la creación de un ambiente seguro y propicio para el apren-
dizaje (Briceño, 2024).

La convivencia escolar se estructura en tres dimensiones clave las cuales 
son inclusión, democracia y paz. La inclusión implica el reconocimiento de 
la dignidad y la valoración de la diversidad dentro de la comunidad educativa, 
fomentando un sentido de pertenencia. La democracia se refleja en la parti-
cipación activa y corresponsable de sus miembros, tanto en la toma de deci-
siones como en la gestión de conflictos. Por último, la paz promueve relacio-
nes basadas en el respeto mutuo, la tolerancia y la prevención de situaciones 
que afecten el bienestar colectivo (Flores y Tánori, 2024; Valdés et al., 2018). 

La convivencia escolar puede afectar el desempeño de los estudiantes, 
incluyendo su salud psicosocial y su rendimiento académico, especialmen-
te en adolescentes. De acuerdo con Penalva (2018), desde la perspectiva 
docente, en los adolescentes gran parte de la influencia de una mala convi-
vencia escolar recae en la familia, el entorno social y la permisividad de los 
adultos, sin embargo, el profesorado no minimiza el papel de la escuela en 
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este fenómeno y reconoce que un deterioro en la convivencia escolar puede 
resultar en una disminución del rendimiento académico, ya que afecta el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Lo anterior es respaldado por Toscano 
et al. (2019), quienes en su revisión bibliográfica concluyeron que buenas 
relaciones en la comunidad académica pueden verse reflejadas en la calidad 
educativa y pertenencia estudiantil. A su vez, una convivencia óptima entre 
los actores educativos puede ayudar a mejorar la ética y moral en el trabajo 
de los docentes impulsando a buscar la mejora académica de los estudiantes. 

En cuanto al punto de vista de los estudiantes, un estudio realizado por 
Cerda et al. (2018), mostró que el alumnado considera que los aspectos que 
potencian la convivencia escolar (seguir las normas, relaciones interperso-
nales positivas, por ejemplo) pueden ayudar a mejorar su rendimiento aca-
démico. Por su parte, aquellos factores que debilitan la convivencia (desin-
terés docente, indisciplina, victimización, por ejemplo) tienen el efecto 
contrario. Con esto concuerdan Cerda et al. (2017), quienes encontraron 
una estrecha relación entre la convivencia escolar y el rendimiento en ma-
temáticas de los estudiantes. Se encontró especial relevancia entre el rendi-
miento y dimensiones como la agresión y la indisciplina. A su vez, encon-
traron que la victimización de los estudiantes podía repercutir en sus 
calificaciones, destacando la importancia de las relaciones entre los distintos 
actores educativos.

En línea con lo anterior, autores como Meza et al. (2021), han encontra-
do que fenómenos como el acoso escolar pueden repercutir en el rendimien-
to del alumnado donde el nivel, la intensidad y el tipo de acoso pueden 
afectar en distintos niveles al desempeño del estudiante. De manera similar 
Ren et al. (2025), encontraron que existe una relación directa y negativa 
entre el acoso escolar y el rendimiento académico de estudiantes. De ma-
nera adicional, los autores encontraron que la relación docente-estudiante 
y el sentido de pertenencia puede mediar esta relación negativa, destacando 
de nueva cuenta la importancia de las relaciones en un contexto escolar. 

A nivel nacional, México ha registrado avances en rendimiento acadé-
mico, con un aumento en el promedio general de adolescentes (de 7.5 a 9.7 
entre 2000 y 2020) y una mayor tasa de conclusión de primaria (Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía [inegi], 2020). Sin embargo, en com-
paración con otros países de la Organización para la Cooperación y el De-
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sarrollo Económico (ocde), persisten rezagos críticos: solo el 1% de los 
estudiantes mexicanos alcanzó puntajes altos en pisa-2018, especialmente 
en matemáticas (ocde, 2019). Esta disparidad refleja la necesidad de forta-
lecer factores como la convivencia escolar, clave para un desempeño integral.

Por otro lado, se considera la influencia de elementos contextuales en la 
percepción de la convivencia escolar, específicamente la diferencia entre tur-
nos (matutino y vespertino). El turno matutino suele asociarse a una estruc-
tura más rígida y mayor supervisión, lo que limita la espontaneidad en las 
relaciones estudiantiles, mientras que el vespertino presenta un ambiente más 
flexible, donde la menor presencia de autoridad y el cansancio acumulado 
favorecen interacciones informales, aunque con mayor riesgo de conflictos 
(Rodríguez-Figueroa, 2021). Además, en las diferencias entre turnos se tiene 
evidencias sobre cómo influyen en la percepción de variables como clima 
escolar, donde el matutino muestra mayores niveles de satisfacción en dimen-
siones clave como la relación con docentes y directivos, así como en la reso-
lución de conflictos, mientras que el vespertino, a pesar de su ambiente más 
relajado, presenta mayores desafíos en estas áreas debido a factores como la 
fatiga acumulada y una menor supervisión institucional (Juraz et al., 2024).

Estos hallazgos resaltan la importancia de indagar el papel de las rela-
ciones en el contexto escolar y cómo estas pueden afectar el rendimiento 
de los estudiantes. En este sentido, el objetivo es analizar la interacción de 
las variables de contexto y atributivas en relación con la puntuación pro-
medio de la convivencia escolar en estudiantes de preparatorias públicas 
ubicadas en el sur del estado de Sonora. Se parte del supuesto de que el 
entorno socioeducativo en el que se desarrollan los jóvenes influye tanto en 
su desempeño académico como en la forma en que interactúan y conviven 
dentro del espacio escolar. Comprender esta relación permitirá identificar 
factores relevantes que inciden en el bienestar y el desarrollo educativo de 
los estudiantes.

Método

La investigación se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, con un diseño 
no experimental de tipo transversal y alcance comparativo
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Participantes

El estudio incluyó a 357 estudiantes de nivel medio superior, seleccionados 
mediante un muestreo no probabilístico, provenientes de cuatro prepara-
torias del noroeste de México. La distribución por sexo fue de 218 mujeres 
(61.1%) y 139 hombres (38.9%), con edades entre 15 y 18 años (M = 16.05; 
DE = 0.75). En relación con el semestre académico, 237 participantes 
(66.4%) cursan tercero o cuarto semestre, 71 (19.9%) estaban en primero o 
segundo, y 49 (13.7%) en quinto o sexto. Respecto al turno, 285 estudiantes 
(79.8%) asistían al matutino, mientras que 72 (20.2%) al vespertino.

Instrumento

Se realizó una adaptación del cuestionario de convivencia escolar basado 
en Caso-Niebla et al. (2013) conformado por 12 ítems tipo Likert de cinco 
puntos (1 = nunca, 5 = siempre) distribuidos en tres dimensiones: inclusión 
(ejemplo de reactivo “los profesores promueven la unión entre estudiantes”), 
democracia (ejemplo de reactivo “existen espacios para compartir nuestras 
opiniones”) y paz (ejemplo de reactivo “los problemas entre compañeros se 
solucionan dialogando”). El análisis factorial confirmatorio mostró un ade-
cuado ajuste del modelo (χ² = 71.15, gl = 51, p = .033; cfi = .99, tli = .98, 
agfi = .96, rmsea = .033 (ic 90% [.010 - .051]), srmr = .032), mientras que 
la fiabilidad mediante Omega de McDonald fue aceptable para Inclusión (ω 
= .74), Democracia (ω = .77), Paz (ω = .78); mientras que el valor para la 
escala completa fue alto (ω = .88).

Procedimiento

El estudio contó con la aprobación del comité de ética de una institución de 
educación superior (itson) y se gestionaron los permisos correspondientes 
con las autoridades de las cuatro preparatorias participantes, así como con 
los padres de familia, quienes brindaron su autorización para la participa-
ción de sus hijos. Previo a la aplicación de los instrumentos, se explicó de-
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talladamente a los estudiantes el propósito de la investigación, los procedi-
mientos éticos, el carácter voluntario y confidencial de su participación, 
obteniendo su consentimiento informado. Los cuestionarios fueron aplica-
dos colectivamente en las instalaciones escolares durante horarios acadé-
micos previamente establecidos, garantizando las condiciones adecuadas 
para el llenado de los instrumentos.

Para el análisis de los datos, se realizó inicialmente un análisis factorial 
confirmatorio (afc) mediante el programa amos para validar la estructura 
dimensional del instrumento, evaluando los índices de ajuste recomendados 
en la literatura: Chi-cuadrada con probabilidad asociada, rmsea (Error de 
Aproximación de la Raíz Cuadrada Media) y srmr (Raíz Cuadrada Media 
Residual Estandarizada) como medidas de error de aproximación, junto 
con los índices comparativos cfi (Índice de Ajuste Comparativo) y tli (Ín-
dice de Tucker-Lewis) como indicadores de ajuste relativo. Para el procesa-
miento estadístico se realizaron análisis descriptivos (medias, desviaciones 
estándar, asimetría y curtosis) para evaluar la distribución de los datos. Se 
verificó la presencia de normalidad y se utilizaron técnicas paramétricas. 
Posteriormente, se ejecutaron la prueba t para muestras independientes 
comparando grupos según turno escolar, y análisis de varianza (anova) de 
un factor para examinar diferencias por nivel académico (promedios de se-
cundaria y preparatoria) y semestre cursado. Adicionalmente, se realizó un 
anova factorial para analizar interacciones entre variables y poder establecer 
el porcentaje de varianza explicada a través de los factores de atributo. 

Resultados

Se realizaron análisis descriptivos de la variable convivencia escolar y de las 
dimensiones que la conforman. En general, los valores promedios se sitúan 
entre 3.32 y 3.49, lo que indica una tendencia moderadamente favorable en 
las percepciones estudiantiles sobre los aspectos de inclusión, democracia 
y paz en relación como los estudiantes interactúan entre ellos. La dimensión 
de paz presenta la media más alta (M = 3.49), mientras que democracia 
muestra la más baja (M = 3.32). Las distribuciones muestran valores de 
asimetría cercanos a cero y curtosis negativas, lo que sugiere una forma li-
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geramente aplanada y simétrica en las respuestas. Estos valores permiten 
asumir normalidad en la distribución, lo cual posibilita el uso de análisis 
paramétricos. Los valores mínimos y máximos abarcan casi todo el rango 
de respuesta (1 a 5), lo que indica variabilidad en las percepciones. Sin em-
bargo, en la dimensión de inclusión y en la variable total, los valores míni-
mos son relativamente más altos, lo cual podría indicar que no todos los 
estudiantes manifiestan desinterés en aspectos relacionados con la inclusión 
de personas con capacidades o condiciones distintas (ver tabla 1).

Tabla 1. Descriptivos de la variable convivencia escolar y sus dimensiones

 Media DE Asimetría Curtosis Mínimo Máximo

Dimensión       

Inclusión 3.35 .82 -.127 -.673 1.40 5.00

Democracia 3.32 .82 -.090 -.383 1.00 5.00

Paz 3.49 .88 -.249 -.574 1.00 5.00

Variable       

Convivencia escolar 3.39 .75 -.057 -.635 1.47 5.00

Conocida la distribución de los valores de las dimensiones y de la va-
riable convivencia escolar y, atendiendo al objetivo del estudio, se realizaron 
pruebas de hipótesis univariadas para establecer si existen diferencias por 
separado, en función de las variables atributivas, de contexto y de aprove-
chamiento académico. Para ello, primeramente se realizaron análisis de 
varianza (anova), donde se compararon los grupos según el promedio de 
secundaria y el promedio general en la preparatoria. Se definieron tres ni-
veles de rendimiento a partir de la escala de puntuación en conjunto con 
los criterios de reprobación y aprobación. El nivel 1, con promedios meno-
res a 7.9 (bajo); nivel 2, con promedios entre 8.0 y 9.0 (medio); y nivel 3, 
con promedios iguales o superiores a 9.1 (alto).

Los resultados, considerando la variable de convivencia escolar en con-
junto, muestran que, al comparar el promedio general de preparatoria, quie-
nes perciben una mayor convivencia escolar pertenecen al grupo con rendi-
miento medio. Cabe destacar que todas las diferencias encontradas son 
significativas y presentan un valor práctico aceptable, ya que los tamaños del 
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efecto superan 0.10 (Cárdenas et al., 2014). En cuanto al promedio de secun-
daria, los estudiantes con mayor percepción de convivencia escolar, es decir, 
quienes manifiestan opiniones más positivas, corresponden al grupo 3, aque-
llos con los promedios más altos de aprovechamiento (ver tabla 2 y 3).

Tabla 2. Análisis de varianza simple de convivencia escolar  
y sus dimensiones por nivel de promedio de secundaria

Dimensión
Total  Bajo Medio Alto ANOVA

F(2,357) f
M DE M DE M DE M DE

Inclusión 3.35 0.83 3.14 0.82 3.31 0.84 3.48 0.80 5.08** 0.16

Democracia 3.33 0.83 3.22 0.81 3.23 0.83 3.45 0.83 3.26* 0.13

Paz 3.49 0.88 3.33 0.89 3.38 0.89 3.66 0.85 5.33** 0.17

Variable           

Convivencia escolar 3.39 0.75 3.23 0.75 3.31 0.75 3.53 0.73 5.58** 0.17

Nota: p < .05; **p < .01

Tabla 3. Análisis de varianza simple de convivencia escolar  
y sus dimensiones por nivel de promedio general en la preparatoria

Dimensión
Total  Bajo Medio Alto ANOVA

F(2,357) f
M DE M DE M DE M DE

Inclusión 3.35 0.83 3.20 0.87 3.47 0.76 3.33 0.87 3.30* 0.13

Democracia 3.32 0.83 3.12 0.82 3.39 0.82 3.43 0.83 4.34** 0.15

Paz 3.49 0.89 3.30 0.90 3.60 0.89 3.55 0.85 3.77* 0.14

Variable           

Convivencia escolar 3.38 0.75 3.20 0.76 3.48 0.71 3.43 0.78 4.53** 0.16

Nota: *p < .05. **p < .01

En relación con el semestre que cursan, los estudiantes fueron agrupados 
en tres niveles: el grupo 1 incluye a quienes cursan el primer y segundo 
semestre; el grupo 2, a los que se encuentran en tercero y cuarto semestre, 
y el grupo 3, a los estudiantes del último año, es decir, quinto y sexto semes-
tre. En este caso, se observa una ligera tendencia: a medida que avanzan en 
el semestre (año), la percepción de convivencia escolar tiende a disminuir 
(ver tabla 4).
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Tabla 4. Análisis de varianza simple de convivencia escolar y sus dimensiones por semestre

Dimensión 
Total  1 2 3 ANOVA

F(2,357) f
M DE M DE M DE M DE

Inclusión 3.35 0.83 3.45 0.78 3.40 0.83 2.96 0.80 6.70** 0.18

Democracia 3.33 0.83 3.48 0.85 3.34 0.83 3.02 0.71 4.78** 0.16

Paz 3.49 0.88 3.64 0.87 3.51 0.88 3.19 0.86 3.33* 0.14

Variable           

Convivencia escolar 3.39 0.75 3.52 0.73 3.42 0.75 3.06 0.70 6.34** 0.18

Nota: 1 = primer y segundo semestre; 2 = tercero y cuarto semestre; 3 = quinto y sexto semestre; *p < .05. **p < .01.

Por último, se realizó una prueba t de Student para muestras indepen-
dientes para realizar una comparación de acuerdo con el turno escolar. De 
acuerdo con los resultados, se observa cómo el turno matutino está relacio-
nado con una mayor percepción de convivencia escolar, siendo los estu-
diantes del turno vespertino quienes reportan menores niveles de conviven-
cia escolar y en sus distintas dimensiones. 

Tabla 5. Comparación entre las puntuaciones por turno que asiste al plantel los estudiantes

Dimensión
Matutino Vespertino

t p Cohen’s d
M DE M DE

Inclusión 3.40 .82 3.13 0.81 2.51 .012 0.26

Democracia 3.43 .81 2.92 0.78 4.79 <. 001 -0.50

Paz 3.59 .86 3.10 0.88 4.34 <. 001 0.46

Variable     

Convivencia escolar 3.47 .73 3.05 0.73 4.39 <. 001 0.46

Nota: *p < .05. **p < .01

Finalmente, a partir de los resultados previos, se identificaron diferen-
cias significativas en la percepción de la convivencia escolar según el turno 
y el semestre, lo que indica que ambas variables inciden de manera inde-
pendiente. Sin embargo, considerando que el turno y el avance académico 
podrían relacionarse de forma conjunta en la percepción estudiantil, se 
propone un anova factorial. Este análisis permitirá evaluar no solo los efec-
tos individuales, sino también determinar si existe una interacción entre 
ambos factores, aportando una comprensión más completa de su influencia. 
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Los resultados del anova factorial evidencian una interacción signifi-
cativa entre el turno, el semestre (año) que cursa el estudiante y la variable 
de convivencia escolar (véase figura 1). La interacción presenta los siguien-
tes valores F = 4.13; gl = 2; p = .012, y un valor de eta al cuadrado (η²) de 
0.023, considerado aceptable según Cárdenas et al. (2014). La prueba post 
hoc de Tukey muestra que las medias disminuyen paulatinamente a medida 
que aumenta el semestre cursado. Además, el valor obtenido de R² fue de 
0.10, lo cual, aunque es relativamente bajo, se considera aceptable en el 
contexto del área de estudio. En las ciencias sociales y del comportamiento, 
este valor representa un acercamiento a la explicación de fenómenos situa-
cionales y contextuales, los cuales son, por naturaleza, multicausales (Cohen, 
1988; Funder y Ozer, 2019).

Figura 1. Gráfica de las comparaciones entre el turno  
y semestre en relación a la convivencia escolar
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Discusión y conclusiones

El presente estudio tuvo como objetivo la interacción de las variables de 
contexto y atributivas en relación con la puntuación promedio de la convi-
vencia escolar. En primer lugar, al abordar el promedio de los estudiantes, 
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se observa que aquellos que percibieron la convivencia escolar como posi-
tiva tuvieron promedios que oscilaron entre medios y altos, indicando que 
una percepción favorable de las dimensiones de convivencia puede tener 
efecto sobre el rendimiento escolar del alumnado. Esto se encuentra en línea 
con estudios previos, donde se reporta que potenciar los aspectos positivos 
de la convivencia escolar puede ayudar a mejorar el rendimiento académi-
co (Cerda et al., 2018). 

A su vez, autores como Penalva (2018) resaltan la importancia de las 
relaciones positivas entre los actores académicos como punto clave en el 
desempeño estudiantil. Esto concuerda con los resultados presentados, don-
de una mejor percepción de la convivencia dentro de la escuela se relaciona 
con calificaciones más favorables tanto en secundaria como en preparatoria. 
Los resultados reflejan el carácter colectivo que precede al rendimiento de 
los estudiantes, brindando especial atención a la calidad de las relaciones 
interpersonales que tiene el alumnado con el resto de los individuos de la 
escuela. En este sentido, autores como Cerda et al. (2017) han resaltado, de 
igual manera, que fenómenos que mitiguen o deterioren esta convivencia 
pueden repercutir en las calificaciones de los estudiantes.

Posteriormente, se realizaron comparaciones por semestre para la per-
cepción de convivencia escolar, en esta se observó una tendencia en cómo 
al avanzar el semestre se presentó una disminución gradual de las puntua-
ciones de convivencia escolar. Este hallazgo coincide con estudios previos 
que reportan un incremento en los niveles de violencia conforme aumenta 
la edad, donde estudiantes de 16 años presentan índices más altos que los 
de 12 años (Nieto et al., 2017). De manera similar, otras investigaciones 
destacan diferencias significativas entre niveles educativos, con mayores 
reportes de violencia en secundaria en comparación con primaria (Domín-
guez et al., 2020).

Al comparar los turnos, se encontraron menores niveles de convivencia 
escolar en el vespertino respecto al matutino. Estos resultados se alinean 
con estudios que atribuyen esta diferencia a la mayor estructura y supervi-
sión en el turno matutino, que favorece un ambiente más ordenado. Por el 
contrario, el turno vespertino, con su dinámica más flexible y menor super-
visión, presenta mayores desafíos para la convivencia, agravados por facto-
res como la fatiga acumulada (Rodríguez-Figueroa, 2021). Investigaciones 
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previas evidencian este patrón, mostrando que el turno matutino mantiene 
ventajas significativas en aspectos clave como las relaciones docente-alum-
no y la gestión de conflictos (Juraz et al., 2024). 

Por último, las comparaciones realizadas mediante el anova factorial 
demostraron que la percepción de convivencia escolar varía significativa-
mente tanto entre el turno al que asiste a la escuela el estudiante como entre 
semestres, mostrando además una interacción significativa entre ambos 
factores. Este patrón revela que el declive en las puntuaciones de conviven-
cia durante los semestres avanzados resulta más acentuado en el turno ves-
pertino, lo que apunta a que la combinación del cansancio acumulado y las 
exigencias académicas de los últimos años exacerban las diferencias asocia-
das al turno. Estos hallazgos concuerdan con la investigación de Valdés-Mo-
rales et al. (2019), que resalta cómo el contexto institucional, particularmen-
te aspectos como la cultura escolar y la calidad de las relaciones 
interpersonales, puede potenciar o atenuar el efecto de variables externas 
sobre la convivencia. De manera similar, Carro y Lima (2020) evidencian 
en su estudio comparativo que las dinámicas de violencia y convivencia 
varían significativamente según el contexto institucional y el liderazgo es-
colar, reforzando la idea de que estos elementos actúan como filtros clave 
para las interacciones estudiantiles. 

Los resultados del presente estudio demuestran que la convivencia es-
colar está influenciada por la combinación del turno y el semestre acadé-
mico, mostrando un mayor deterioro en los niveles superiores del turno 
vespertino. Esto resalta la importancia de considerar tanto factores indivi-
duales como contextuales al diseñar estrategias para mejorar el clima esco-
lar. La investigación aporta evidencia valiosa para desarrollar intervenciones 
específicas que atiendan las necesidades particulares de cada turno y nivel 
educativo, promoviendo así entornos más inclusivos y favorables para el 
aprendizaje.

El estudio presenta algunas limitaciones que deben considerarse. Por 
un lado, la muestra incluyó pocos participantes y se limitó a un contexto 
educativo específico, lo que afecta la posibilidad de generalizar los resulta-
dos. Sería recomendable ampliar la investigación a más escuelas y diversos 
entornos socioeducativos. Por otro lado, el diseño empleado no permite 
establecer relaciones causales, por lo que futuros estudios podrían imple-
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mentar metodologías experimentales para explorar con mayor profundidad 
el impacto de estas variables en la convivencia escolar.
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Resumen

El uso de Internet puede tener consecuencias negativas para los jóvenes, lo 
que preocupa a los investigadores. El presente estudio describe la frecuencia 
con que se observan distintos tipos de uso problemático de internet (upi) y 
examina posibles diferencias según el sexo. Participaron en el estudio 788 
estudiantes (420 mujeres y 368 hombres) de cinco bachilleratos públicos 
urbanos de una ciudad del sur de Sonora, con edades entre 15 y 19 años (M 
edad = 16.9 años, DE = 1.82). Los análisis descriptivos mostraron un nivel 
global moderado de uso problemático de internet, con mayor énfasis en las 
dimensiones de la regulación emocional y del tiempo excesivo. No se en-
contraron diferencias entre hombres y mujeres, con tamaños de efecto pe-
queños en todas las comparaciones. Se concluyó que el upi se manifiesta de 
manera similar en ambos sexos y constituye una problemática relevante 
entre estudiantes mexicanos de educación media superior.
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Palabras clave: diferencias por sexo, educación media superior, uso problemá-
tico, acoso escolar lgbt, disciplina restaurativa, prácticas escolares. 

Introducción

Las tecnologías en la vida diaria contribuyen a potenciar el desarrollo indi-
vidual y social. De acuerdo con los datos del Instituto Nacional de Estadís-
tica y Geografía (inegi, 2023), más del 90% de los adolescentes mexicanos 
de entre 12 y 19 años son usuarios de internet. Este elevado nivel de conec-
tividad abre múltiples oportunidades para los jóvenes, ya que el uso de in-
ternet puede contribuir a la socialización, el esparcimiento, el desarrollo 
cognitivo y el bienestar emocional (Kearns y Whitley, 2019; Weinstein y 
James, 2022). No obstante, el uso inadecuado o poco responsable conlleva 
riesgos significativos, entre ellos la adicción al internet (Agbaria, 2021; Lo-
zano-Blasco et al., 2022), así como la exposición a experiencias de victimi-
zación en línea, como el ciberacoso (inegi, 2024; Sahin y Ayaz-Alkaya, 2023; 
Zhu et al., 2021).

El uso problemático de internet (upi) se ha identificado como un factor 
que incide negativamente en el desempeño escolar y el bienestar psicológi-
co de los(as) adolescentes (Buzzai et al., 2021; Dadi et al., 2024). Este fenó-
meno puede presentarse de manera generalizada o en formas específicas, 
como la vinculada al uso excesivo de videojuegos o de redes sociales (Ma-
chimbarrena et al., 2023). Diversos factores contribuyen al desarrollo del 
upi, entre los cuales destacan: (a) la disponibilidad y accesibilidad de las 
tecnologías digitales, que facilitan un uso constante; (b) la búsqueda de 
satisfacción de necesidades psicológicas básicas, como el sentido de perte-
nencia y la aceptación social, que los adolescentes suelen buscar en las redes 
sociales, y (c) la utilización del internet como estrategia de afrontamiento 
para evadir presiones cotidianas o dificultades en las relaciones sociales. 
Asimismo, las relaciones conflictivas con los padres y la limitada supervisión 
parental del uso de internet se han identificado como factores de riesgo 
adicionales (Chen et al., 2024; Wu, 2024).

El upi se manifiesta en el funcionamiento cognitivo y conductual de los 
individuos (Davis, 2001; Tokunaga y Rains, 2016). Este patrón se caracteri-
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za por una preferencia por las interacciones en línea frente a las presencia-
les, el uso del medio digital como regulador emocional, la presencia de 
pensamientos repetitivos sobre actividades en la red, el uso compulsivo y la 
aparición de consecuencias asociadas a dicho patrón de comportamiento 
(Dunbar et al., 2017; Li et al., 2014). Aunque la literatura internacional se-
ñala una prevalencia significativa del uso problemático de internet entre 
adolescentes, en México aún son escasos los estudios que examinan la fre-
cuencia con que esta situación se presenta en estudiantes de nivel medio 
superior.

Diferencias por sexo en el upi

Los hallazgos sobre las diferencias en el upi entre hombres y mujeres han 
resultado inconsistentes. Mientras algunos estudios no reportan diferencias 
en el upi entre ambos sexos (Casaló y Escario, 2019; Dufour et al., 2016), 
otros reportan una mayor prevalencia de este problema en los hombres 
(Tian et al., 2021; Wang et al., 2023) o en las mujeres (Machimbarrena et 
al., 2019; Marzo et al., 2022). No obstante, antes de realizar comparaciones 
entre grupos, es fundamental verificar la invariancia de medida de los ins-
trumentos utilizados, ya que únicamente Marzo et al. (2022) emplearon un 
instrumento con evidencia de invariancia en ambos sexos. La confirmación 
de la invariancia resulta crucial, pues garantiza que las diferencias entre los 
grupos reflejan variaciones reales en la manifestación del constructo y no 
sesgos derivados del proceso de medición (Putnick y Bornstein, 2016; Wi-
daman y Olivera-Aguilar, 2023). Con el fin de atender esta carencia, el pre-
sente estudio examina en el upi entre hombres y mujeres utilizando una 
escala cuya evidencia de invariancia de medida es sólida en ambos sexos.

El propósito de este estudio es determinar la frecuencia de las distintas 
manifestaciones del uso problemático de internet —preferencia por la inte-
racción social en línea, regulación emocional, estrés cognitivo, compulsión 
y consecuencias negativas— en estudiantes adolescentes, así como examinar 
las diferencias entre hombres y mujeres en cada una de las dimensiones del 
constructo. Dada la inconsistencia de los hallazgos previos sobre las dife-
rencias de género en el uso problemático de Internet (upi), en el presente 
estudio no se plantean hipótesis específicas respecto de las comparaciones 
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entre hombres y mujeres. En su lugar, se adopta un enfoque exploratorio 
que permitirá identificar posibles diferencias entre ambos grupos con base 
en la evidencia empírica recabada.

Método

Se utilizó un enfoque cuantitativo con un diseño no experimental transver-
sal de alcance comparativo (Gall et al., 2007).

Participantes

La muestra seleccionada por conveniencia estuvo compuesta por 788 estu-
diantes provenientes de seis bachilleratos públicos urbanos de una ciudad 
del sur de Sonora. Sus edades oscilaron entre los 15 y 19 años (420 del sexo 
femenino y 368 del sexo masculino, M edad = 16.9 años, DE = 1.82). Las 
escuelas participantes atienden a estudiantes de distintos niveles socioeco-
nómicos, con una mayor representación de familias de nivel socioeconó-
mico bajo y medio. Cabe destacar que el 100% de los estudiantes encuesta-
dos reportó utilizar internet con frecuencia.

Instrumento

Uso problemático de Internet 

Se midió con la adaptación a la Escala de Uso Generalizado Problemático 
del Internet (gpius 2; Caplan, 2010) realizada por Leyva et al. (2024) para 
adolescentes mexicanos. La escala está conformada por 27 ítems agrupados 
en seis factores: (a) preferencia por la interacción social en línea (cuatro 
ítems, ej., me tratan mejor en las relaciones en línea que en las de cara a cara; 
Alfa de Cronbach α = .87, Omega de McDonald ω = .86), (b) regulación de 
las emociones (cuatro ítems, ej., utilizar el internet me hace sentir tranqui-
lo cuando estoy molesto; α = .83, ω = .84), (c) preocupación cognitiva (cin-
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co ítems, ej., me siento perdido cuando soy incapaz de conectarme a internet; 
α = .91, ω = .91); (d) uso compulsivo del internet (cinco ítems, ej., he fraca-
sado en repetidas ocasiones cuando intento controlar mi uso de internet; 
α = .81, ω = .82); (e) resultados negativos (cinco ítems, ej., mi uso del inter-
net ha hecho difícil manejar mi vida; α = .89, ω = .90) y (f) tiempo excesivo 
(cuatro ítems, ej., estoy utilizando el internet por más tiempo del que planeo 
hacerlo; α = .88, ω = .88). 

Los ítems se respondieron en formato Likert, con opciones de 0 (nunca) 
a 5 (siempre). La versión adaptada de la escala mostró un buen ajuste a los 
datos en población de jóvenes mexicanos (SBχ² = 433.24, gl = 260, p < .001; 
srmr = .05; cfi = .99; tli = .98; rmsea =.03, IC 90% [.02, .05]. 

Procedimiento

Se solicitó autorización a los directores de los bachilleratos participantes 
para administrar los instrumentos a los estudiantes. A través de los direc-
tores, se invitó a los padres de familia a proporcionar el consentimiento 
informado por escrito para que sus hijos e hijas participaran en el estudio. 
Solo los estudiantes cuyos padres devolvieron el consentimiento firmado 
fueron invitados a participar, aclarándose que su participación era volun-
taria y que podían dejar de responder a los cuestionarios cuando lo quisie-
ran, sin consecuencias negativas para ellos. Asimismo, se les informó que 
los cuestionarios eran anónimos y que la información proporcionada sería 
tratada de forma confidencial. Finalmente, solicitó a los estudiantes que 
firmaran una carta en la que confirmaran su disposición para responder los 
cuestionarios. 

Análisis de los datos

Los datos perdidos, que representaron menos del 5% en todas las variables, 
se trataron con el método de imputación múltiple disponible en el spss 27. 
En el presente estudio no se utilizan pruebas clásicas de normalidad dado 
que, en muestras grandes, tienden a ser excesivamente sensibles (Kim, 
2013). Esto significa que, incluso desviaciones mínimas de la normalidad 
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que en la práctica no afectan los análisis estadísticos, pueden resultar esta-
dísticamente significativas (Kamath et al., 2025). Ante esta limitación, la 
evaluación de la distribución de los datos se realizó mediante los valores de 
asimetría y la curtosis, ya que en este tipo de muestras en conjunto ambos 
estadísticos ofrecen una evaluación descriptiva y robusta de la forma de la 
distribución (Field, 2018; Kim, 2013). Con base en la literatura, se conside-
ró que valores entre -2 y +2 indicaban que la distribución de los datos se 
aproximaba a la normalidad (Bandalos, 2018; George y Mallery, 2019).

Dado que los valores de asimetría y curtosis sugieren que los datos si-
guen una distribución similar a la normal, se aplicó una prueba t de Student 
para muestras independientes para examinar diferencias por sexo en el upi. 
El tamaño del efecto de las diferencias se estimó mediante el estadístico de 
Cohen, considerando que valores de d > .20 indican un efecto pequeño,  
d > .50, medio, y d > .80, grande (Cárdenas y Arancibia, 2014).

Resultados

Descriptivos

Con base en la escala de respuesta de 0 (nunca) a 4 (siempre), los resulta-
dos indican un nivel global moderado de uso problemático de internet  
(M = 2.16, DE = 0.65). Entre las dimensiones evaluadas, el tiempo excesi-
vo dedicado a internet (M = 2.99, DE = 1.08) y el uso con fines de regula-
ción emocional (M = 2.93, DE = 0.78) alcanzaron las medias más altas, lo 
que sugiere que son las principales manifestaciones de riesgo en la mues-
tra. En contraste, se observaron valores bajos en la preocupación cogniti-
va (M = 1.52, DE = 0.56) y en la preferencia por la interacción social en 
línea (M = 1.69, DE = 0.86), lo que indica que la mayoría de los partici-
pantes no presenta altos niveles de preocupación ni una marcada sustitu-
ción de la interacción cara a cara por la virtual. Finalmente, los puntajes 
intermedios en el uso compulsivo y los resultados negativos muestran que, 
aunque la mayoría reporta niveles bajos, existen subgrupos que manifies-
tan patrones más problemáticos, lo cual se refleja en la asimetría positiva 
observada en dichas dimensiones (ver tabla 1).
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Tabla 1. Resultados de los análisis descriptivos y de normalidad por dimensión  
y global de la escala de uso problemático de internet

Dimensión M DE Curtosis Asimetría

Preferencia por la interacción social en línea 1.69 0.86 0.98 0.78

Regulación emocional 2.93 0.78 -0.76 0.56

Preocupación cognitiva 1.52 0.56 0.74 0.92

Uso compulsivo del Internet 2.07 0.85 0.77 1.00

Resultados negativos 1.75 0.92 0.88 1.02

Tiempo excesivo 2.99 1.08 -0.67 0.83

Global 2.16 0.65 0.22 0.70

Comparaciones por sexo 

Los resultados mostraron que no existen diferencias significativas entre los 
adolescentes y las adolescentes en las dimensiones de la upi. En otras pala-
bras, la media de uso problemático de internet es similar en ambos sexos 
(ver tabla 3).

Tabla 3. Resultados de la comparación por sexo  
en las dimensiones de uso problemático del internet

Masculino Femenino

Dimensión M DE M DE t (788) p d de Cohen

Preferencia por la interacción social 
en línea 1.66 0.81 1.71 0.78 -0.87 .379 0.06

Regulación emocional 2.88 0.92 2.98 1.01 -1.45 .146 0.10

Preocupación cognitiva 1.51 0.79 1.53 0.83 -0.34 .729 0.02

Uso compulsivo del Internet 2.05 0.86 2.08 0.79 -0.51 .612 0.03

Resultados negativos 2.19 0.78 2.11 0.71 1.49 .134 0.11

Tiempo excesivo 3.01 1.04 2.98 0.87 0.43 .663 0.03

p < .05.

Discusión y conclusiones

Los resultados descriptivos indican que los adolescentes reportaron niveles 
moderados de uso problemático de internet (upi) en la puntuación global, 
con especial énfasis en las dimensiones de regulación emocional y de tiem-



	 E S T U D I O S  E N  E L  N I V E L  M E D I O  S U P E R I O R  Y  S U P E R I O R �136

po excesivo, que alcanzaron las medias más elevadas. Estos datos son simi-
lares a los reportados en Europa (Laconi et al., 2018), en Estados Unidos 
(Moreno et al., 2019) y en América Latina (Yudes-Gómez et al., 2018). Asi-
mismo, las dimensiones de preferencia por la interacción social en línea, 
preocupación cognitiva, uso compulsivo y resultados negativos presentaron 
medias más bajas, lo que sugiere que, en esta muestra, la afectación se con-
centra más en el uso intensivo y emocional que en consecuencias graves o 
compulsivas.

No se encontraron diferencias en el upi entre ambos sexos. Aunque son 
necesarios nuevos estudios, es posible que esto se relacione con el acceso 
similar al internet en ambos sexos y con la menor existencia de diferencias 
en las prácticas parentales de crianza entre ambos sexos (Endendijk et al., 
2016; Endendijk et al., 2017). En términos teóricos, la ausencia de diferen-
cias por sexo respalda la idea de que el upi se configura como un fenómeno 
transversal en la adolescencia, en el que las motivaciones y los patrones de 
uso de internet responden más a características evolutivas (búsqueda de 
identidad, necesidad de pertenencia, regulación emocional) que a variables 
sociodemográficas.

En conclusión, este estudio muestra que los adolescentes presentan un 
nivel global moderado de uso problemático de internet, con mayor énfasis 
en las dimensiones de la regulación emocional y del uso excesivo del tiem-
po. Además, los resultados evidencian que hombres y las mujeres compar-
ten patrones similares en la frecuencia y las formas de upi, sin diferencias 
significativas entre ambos sexos.

Estos hallazgos sugieren que las estrategias de prevención e intervención 
deben centrarse en la gestión del tiempo de conexión y en el desarrollo de 
habilidades de regulación emocional saludables más que en enfoques dife-
renciados por género. Asimismo, resulta relevante considerar otros factores 
—como la edad, el contexto familiar y escolar, o las características de per-
sonalidad— que podrían explicar mejor las variaciones en el upi.

Aunque el estudio permite conocer cómo se presenta el upi en estudian-
tes mexicanos de educación media superior, presenta limitaciones que deben 
considerarse por los investigadores. En primer lugar, se utilizó un instru-
mento de autorreporte de los estudiantes, que puede verse afectado por la 
deseabilidad social, la memoria selectiva o la falta de conciencia sobre los 
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propios hábitos de uso de internet. Para fortalecer la validez de los hallazgos, 
futuros estudios pueden incorporar mediciones multimétodo y multinfor-
mante. En segundo lugar, la muestra se limita a estudiantes de escuelas 
urbanas del norte de México, lo que limita la generalización de los hallazgos. 
Es conveniente que los próximos estudios incluyan muestras más diversas, 
que incluyan estudiantes de diferentes regiones del país, zonas rurales y de 
minorías étnicas, con el fin de identificar posibles variaciones en el upi. 
Finalmente, el estudio se centró en el análisis del sexo como única variable 
sociodemográfica comparativa, lo que pasa por alto el efecto de otras varia-
bles relevantes, como el nivel socioeconómico y la disponibilidad tecnoló-
gica. Incluir nuevas variables en futuros estudios permitirá una comprensión 
más amplia de los factores asociados al upi. 
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Resumen

El presente reporte teórico enmarca las temáticas de actividad física y autocon-
cepto físico desde una perspectiva integral para establecer un marco conceptual 
que permita construir un argumento sólido en el desarrollo de una cultura de 
la paz. Por lo tanto, el objetivo de este capítulo es articular un marco teórico 
que demuestre cómo la actividad física puede contribuir a la formación de un 
autoconcepto físico positivo, y cómo esta interacción contribuye para la pro-
moción de una cultura de paz entre los estudiantes universitarios. Los hallazgos 
encontrados desde una revisión teórica señalan que existe una relación bidi-
reccional muy fuerte entre actividad física y autoconcepto físico y que, a su vez, 
estos dos fenómenos se interrelacionan entre sí para fomentar una cultura de 
la paz y de sana convivencia entre los jóvenes universitarios. Las universidades, 
como agentes de cambio social, deben incorporar estrategias de intervención 
integrales para potenciar el desarrollo integral de sus estudiantes.
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Introducción

Las instituciones de educación superior (ies) juegan un papel fundamental 
en la construcción de paz y justicia social, ya que actúan como motores de 
cambio y desarrollo en la sociedad contribuyendo en el abordaje de los 
desafíos globales y locales de violencia, desigualdad y falta de cohesión so-
cial (Asociación Internacional de Universidades, 2022). En este sentido, las 
ies no sólo forman profesionales, sino también ciudadanos con valores de 
convivencia, equidad y justicia social comprometidos con la transformación 
positiva de sus comunidades. Por lo tanto, es imperativo que las universi-
dades integren la cultura de paz en su misión a través de cambios curricu-
lares, liderazgo inclusivo y políticas que fomenten el respeto, la diversidad 
y la cooperación.

Ante este reto educativo, el estudiantado universitario a menudo enfren-
ta problemáticas de discriminación y otras formas de violencia que contra-
dicen esta visión, afectando su bienestar y la cohesión dentro de la comu-
nidad académica, y que en última instancia repercute en su compromiso y 
éxito académico (Chaudhury y Jenkins, 2024). En este contexto, el estrés y 
la salud mental son de los principales problemas que tienen un impacto 
directo y significativo en los universitarios, pudiendo desencadenar senti-
mientos de aislamiento y falta de pertenencia que directamente debilitan la 
cohesión social, la confianza y la capacidad de cooperación, impidiendo la 
construcción de un ambiente de paz y justicia social (unesco, 2022).

Para combatir estas problemáticas, la actividad física se ha propuesto 
como una solución integral para la mejora del bienestar tanto físico como 
psicológico de los individuos, y las ies reconocen su importancia para el 
desarrollo pleno de los estudiantes (Blanco et al., 2023). A pesar de que 
algunos estudios no encuentran una correlación estadísticamente significa-
tiva entre la actividad física y el estrés académico en todas las poblaciones, 
la evidencia general subraya que un estilo de vida saludable, que incluya el 
ejercicio físico, es básico e importante para el desarrollo de una buena salud 
física y mental (Gélvez, 2023).

En relación a esta temática, el autoconcepto físico se asocia con la prác-
tica de actividad física y es un elemento central en el desarrollo de la per-
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sonalidad, influyendo en el funcionamiento personal, social, profesional, la 
toma de decisiones, la felicidad, el bienestar humano y las relaciones inter-
personales (Infante, 2012). Además, el autoconcepto físico positivo es un 
pilar fundamental para la autoestima general y el bienestar emocional que 
se traduce en autoconfianza mejorada y mejora significativa en las relacio-
nes sociales de convivencia. En este sentido, si bien la literatura ha explo-
rado la relación entre actividad física y autoconcepto con el vínculo direc-
to entre esta dinámica y la construcción de una cultura de paz, en el 
ámbito universitario es un campo de estudio emergente e insuficientemen-
te explorado.

Derivado de este planteamiento, surge la necesidad de ahondar en las 
implicaciones que tiene el vínculo entre actividad física y autoconcepto, 
no sólo a nivel individual sino también en el ámbito social, para favorecer 
una participación social más activa, relaciones interpersonales más sanas 
y en general una convivencia armoniosa entre universitarios. A partir de 
este análisis se pretende proponer una vía práctica y fundamentada para 
promover la paz a través de intervenciones basadas en la actividad física 
y el bienestar psicológico. Por lo tanto, el objetivo de este capítulo es re-
flexionar a partir de la revisión y análisis de estudios empíricos previos, la 
forma en como la actividad física favorece el desarrollo de un autoconcep-
to físico positivo en estudiantes universitarios y cómo esta relación puede 
constituir un sustento para la promoción de una cultura de paz en el ám-
bito educativo. 

Para alcanzar este objetivo, el capítulo se organiza en tres apartados: en 
primer lugar, se revisan los conceptos fundamentales de actividad física y 
autoconcepto físico; en segundo lugar, se analiza la relación entre ambos a 
partir de hallazgos empíricos reportados en la literatura científica; y final-
mente, se argumenta cómo esta interacción puede coadyuvar en la cons-
trucción de una cultura de paz en estudiantes universitarios, ilustrando con 
ejemplos de intervenciones basadas en evidencia.
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Desarrollo

Actividad física 

La actividad física se puede definir como cualquier movimiento corporal 
producido por los músculos esqueléticos que da como resultado gasto ener-
gético (Navas y Soriano, 2016). Por su parte, la Organización Mundial de la 
Salud (oms) la define como cualquier movimiento corporal intencional, 
realizado con los músculos esqueléticos, que ocasiona un gasto de energía 
y permite interactuar con los seres humanos y el ambiente circundante (oms, 
2024). La actividad física se manifiesta en una amplia variedad de formas, 
desde movimientos corporales básicos hasta deportes organizados y rutinas 
de ejercicio estructuradas. Por lo tanto, comprender la amplitud de la acti-
vidad física resulta fundamental para su estudio y promoción en los dife-
rentes ámbitos sociales y educativos.

Autoconcepto y autoconcepto físico

El autoconcepto general o simplemente autoconcepto se define como la 
imagen que una persona tiene de sí misma o las percepciones que el indi-
viduo tiene de sí mismo. Es un constructo complejo y multifacético que 
engloba otras áreas como la autoestima y la imagen corporal (Gatica-Simp-
son et al., 2024). La concepción multidimensional del autoconcepto surgió 
de trabajos de Shavelson et al. (1976), quienes señalaron su estructura je-
rárquica a través de un modelo, el cual se divide en dos dominios principa-
les (autoconcepto académico y autoconcepto no académico), que a su vez 
contienen subdominios (social, físico, emocional-cognitivo y personal). En 
esta revisión se enfocará principalmente en el subdominio físico del auto-
concepto.

El autoconcepto físico se refiere a las percepciones, creencias o ideas que 
una persona tiene sobre su propia habilidad, fuerza, atractivo, condición 
física o competencia deportiva (Navas y Soriano, 2016). A su vez, el auto-
concepto se reconoce como un componente fundamental en la construcción 
de la identidad personal y social, y está estrechamente relacionado con la 
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autoestima y el bienestar general (Morán-Pallero y Felipe-Castaño, 2021). 
El autoconcepto físico es una parte del autoconcepto general, el cual se 
define como el conocimiento y las creencias que un sujeto tiene de sí mismo 
en todas las dimensiones y aspectos que lo configuran como persona, abar-
cando lo corporal, psicológico, emocional y social (Morán-Pallero y Feli-
pe-Castaño, 2021).

Mecanismos de influencia entre  
la actividad física y el autoconcepto físico

La actividad física influye en el autoconcepto físico a través de una serie de 
mecanismos interrelacionados, que abarcan desde mejoras directas en las 
capacidades corporales hasta efectos psicológicos y sociales. La relación 
entre ambos es mayoritariamente bidireccional, lo que significa que la acti-
vidad física mejora el autoconcepto físico, y un autoconcepto físico positivo, 
a su vez, motiva a la persona a adoptar y mantener hábitos de vida saludables 
(Rodríguez et al., 2006). Los estudios más relevantes se han enfocado en 
establecer la relación fundamental entre autoconcepto físico y motivación 
hacia la actividad física. En este sentido, una investigación transversal rea-
lizada con 222 estudiantes universitarios encontró una correlación signifi-
cativa (rho de Spearman = .816, p < .05) entre el autoconcepto físico y la 
motivación hacia la práctica de actividad física (Estrada-Araoz, 2024). A con-
tinuación, se señalan los puntos de intersección entre ambos fenómenos:

•	 Mejora de las capacidades y habilidades físicas: la práctica regular de 
actividad física se relaciona positivamente con las percepciones de la 
habilidad deportiva y la condición física (Contreras et al., 2010). A su 
vez, los participantes activos que presentan elevados niveles de con-
dición física, especialmente en resistencia aeróbica, tienden a repor-
tar niveles más elevados de autoconcepto físico y autoestima, que 
forman parte de su salud mental (Benitez-Sillero et al., 2024). Tam-
bién, aquellos que practican deporte con regularidad manifiestan un 
autoconcepto físico más elevado en estas subescalas.

•	 Impacto en la apariencia y el atractivo físico: el ejercicio continuo me-
jora la imagen que uno tiene de sí mismo y, en consecuencia, eleva la 
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autoestima (García-Allen, 2015). La actividad física es considerada 
un factor protector frente al desarrollo de una imagen corporal nega-
tiva, ya que verse mejor físicamente genera un impacto positivo en la 
autoestima y la autoconfianza (León et  al., 2018). Con relación a 
esto, Ouyang et al. (2020) exploraron la relación entre la imagen cor-
poral, la autoeficacia, la autoestima y la participación deportiva en 
función del género, el nivel académico y la especialidad, con el fin de 
proporcionar una referencia para promover la participación en de-
portes y actividades físicas en estudiantes universitarios. Este estudio 
concluyó que la imagen corporal, la autoeficacia y la autoestima in-
fluyen significativamente en la participación deportiva de los estu-
diantes universitarios. A su vez, se estableció que la autoeficacia y la 
autoestima actúan como mediadores de la relación entre la imagen 
corporal y la participación deportiva. 

•	 Efectos psicológicos generales que refuerzan el autoconcepto físico: la 
actividad física contribuye a una mayor autoconfianza y autoestima, 
ya que la superación de retos deportivos y la mejora del rendimiento 
físico tienen un impacto positivo en la autoimagen. A su vez, un au-
toconcepto físico positivo se asocia con el bienestar psicológico y la 
autoestima, y al menos un tercio de la autoestima está influenciada 
por la percepción del propio cuerpo (León et al., 2018; García-Allen, 
2015). En esta misma línea, Mella-Norambuena et al. (2021) realiza-
ron una investigación comprehensiva con 362 estudiantes universi-
tarios chilenos en la que se analizó la relación entre autoconcepto 
físico, motivación, autoeficacia y percepción de barreras para la acti-
vidad física con el bienestar subjetivo. Los resultados mostraron que 
la autoeficacia para la práctica de actividad física, junto con dimen-
siones específicas del autoconcepto físico, predijeron significativa-
mente el nivel de práctica de actividad física. Concluyendo que el 
nivel de actividad física medió la relación entre las variables socio-
cognitivas y la afectividad positiva. Otro aspecto psicológico a sub-
rayar es la reducción del estrés y la ansiedad al practicar actividad 
física, ya que ayuda a liberar tensión, reducir los niveles de cortisol y 
aliviar la ansiedad, lo que contribuye a una sensación general de 
bienestar y mejora el estado de ánimo (García-Allen, 2015).
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•	 Factores relacionados con la práctica deportiva y su influencia: en el 
estudio de Zurita-Ortega et al. (2023) evaluaron, mediante un mo-
delo de ecuaciones estructurales, los vínculos existentes entre la fun-
cionalidad familiar y el autoconcepto en función de los niveles de 
práctica de actividad física en estudiantes de educación primaria y 
superior. Los resultados indicaron que una mayor frecuencia y dura-
ción de la práctica deportiva se asocia con percepciones superiores 
en todas las escalas del autoconcepto físico, así como un mayor 
tiempo de adherencia a la realización de actividad física. Los autores 
concluyeron que la relación entre la funcionalidad familiar y el auto-
concepto es condicionada por los niveles de actividad física, y sugi-
rieron la influencia de la presión de los medios de comunicación 
sobre estilos de vida saludables como un posible tema de estudio 
futuro. 

Del autoconcepto positivo  
a la construcción de la paz en universitarios

El autoconcepto positivo y la práctica de actividad física contribuyen de 
manera significativa a la construcción de la paz en el ámbito universitario 
a través de mecanismos tanto directos como indirectos, ya que fomentan el 
bienestar individual, la competencia social y la promoción de valores fun-
damentales para la convivencia. En este sentido, un autoconcepto positivo 
es una pieza central en el desarrollo de la personalidad y es esencial para un 
buen funcionamiento personal, social y profesional (Cazalla y Molero, 
2013). En el contexto de la construcción de la paz, se manifiesta de varias 
maneras como se describe en los siguientes puntos:

•	 Fomento de relaciones sociales saludables: un autoconcepto positivo 
posibilita una relación social saludable, generando sentimientos de 
seguridad y pertenencia, y permitiendo actuar con competencia so-
cial en el entorno escolar y familiar (Pérez, 2023). Así pues, las difi-
cultades en la comunicación con otros se vinculan estrechamente a 
la percepción que las personas tienen de sí mismas, por lo que un 
autoconcepto fortalecido, especialmente en la dimensión física, pue-
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de otorgar mayor confianza para interactuar con otras personas 
(Caldera et al., 2018). Con relación a estas afirmaciones, una investi-
gación sobre el comportamiento prosocial en estudiantes universita-
rios encontró que la actividad física se relaciona positivamente con 
comportamientos prosociales, con la autopercepción actuando 
como mediador. Estos hallazgos sugieren que la actividad física pue-
de contribuir a la construcción de una cultura de convivencia más 
armoniosa en entornos universitarios (Lu et al., 2022).

•	 Mejoras en las habilidades sociales y la empatía: se ha demostrado 
que un autoconcepto positivo se relaciona con mayores habilidades 
sociales, lo que implica una comunicación interpersonal más efecti-
va y un mejor ajuste psicológico al entorno (Caldera et al., 2018). 
Además, la promoción de habilidades resilientes, que se relaciona 
con el autoconcepto, fortalece la conducta prosocial, el estableci-
miento de relaciones positivas y la responsabilidad social (Rueda, 
2020). Siguiendo con esta misma área, una línea de investigación 
particularmente relevante ha explorado el concepto de paz mental 
como indicador de salud mental en contextos universitarios. Un es-
tudio con 436 estudiantes universitarios taiwaneses investigó un 
modelo hipotético donde la actividad física se asocia con la resilien-
cia y, posteriormente, con la paz mental. Los resultados mostraron 
que tanto la autoconciencia plena como la actividad física predicen 
la resiliencia, que a su vez predice la paz mental (Liao et al., 2023).

•	 Reducción de comportamientos negativos: los jóvenes con un auto-
concepto alto muestran menos conductas agresivas, de burla o abu-
so, y un mayor número de conductas sociales positivas. También 
presentan un nivel bajo de desajuste emocional, con bajas puntua-
ciones en depresión y ansiedad, y son menos propensos a sufrir tras-
tornos alimenticios (Cazalla y Molero, 2013). De igual manera, un 
autoconcepto bajo o defectuoso se relaciona con muchos problemas 
psicológicos actuales que desencadenan en comportamientos nega-
tivos entre individuos.

•	 Promoción de la inclusión y el respeto: un autoconcepto positivo faci-
lita la aceptación de uno mismo y, por extensión, la aceptación del 
otro, el buen trato, la participación y la transformación, elementos 
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fundamentales para lograr la inclusión de todos en la sociedad. Es-
tos valores son pilares de la cultura de paz, que implica respeto a la 
vida, la dignidad, los derechos humanos, el rechazo a la violencia, y 
la adhesión a la libertad, justicia, solidaridad y tolerancia (Calderón 
y Jimenez, 2024).

Actividad física, autoconcepto  
y construcción de la paz en universitarios

La integración de la actividad física y el desarrollo de un autoconcepto po-
sitivo en el ámbito universitario se alinea directamente con los objetivos de 
la construcción de la paz, ya que ambos promueven el desarrollo de habili-
dades para la convivencia al fomentar el trabajo colaborativo, la comunica-
ción efectiva y el sentido de pertenencia. Estas habilidades son cruciales 
para una convivencia armónica, la resolución de conflictos de manera pa-
cífica y la promoción del diálogo y el entendimiento mutuo (Calderón y 
Jiménez, 2024). Por otra parte, al mejorar el autoconcepto y el bienestar de 
los estudiantes universitarios mediante la actividad física se fortalecen las 
bases personales que facilitan la adopción de valores como el respeto, la 
empatía, la tolerancia y la solidaridad, los cuales son esenciales para una 
cultura de paz (Fundora, 2017).

Hablando de la prevención de la violencia y la resolución pacífica de 
conflictos en estudiantes universitarios, se ha demostrado que el autocon-
cepto positivo y la resiliencia desarrollada a través de la actividad física 
capacitan a esta población para enfrentar los conflictos de manera creativa 
y no violenta (Rueda, 2020). Aunado a esto, la actividad física al reducir el 
estrés y mejorar el estado de ánimo, contribuye a un ambiente más pacífico 
y menos propenso a la agresión (García-Allen, 2015). En este sentido, la 
educación para la paz busca que los alumnos sean capaces de identificar las 
situaciones de violencia directa y estructural, y actúen para construir una 
sociedad pacífica (Vázquez Vela de Eguiluz, 2015).

Ante esta evidencia, las universidades deben diseñar entornos que fo-
menten la interacción y la creación de lazos sociales y culturales. Con rela-
ción a esto, la actividad física en grupo ayuda en la interacción social y la 
creación de amistades, lo cual es fundamental para una buena salud mental 
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y para construir el tejido social necesario para la paz (unesco, 2022). En 
resumen, un autoconcepto positivo permite a los estudiantes relacionarse 
de manera más efectiva y empática, disminuyendo la probabilidad de con-
ductas agresivas y promoviendo el respeto y la inclusión. La actividad física, 
al mejorar las percepciones físicas, la autoestima, el bienestar psicológico y 
la resiliencia, actúa como un potente catalizador para el desarrollo de ese 
autoconcepto positivo. Conjuntamente, estas dos esferas equipan a los uni-
versitarios con las herramientas personales y sociales necesarias para ser 
agentes activos en la construcción de la paz, entendida como un proceso 
dinámico de diálogo, no violencia y justicia social. Las instituciones de edu-
cación superior, al promover la actividad física y el bienestar integral, juegan 
un papel crucial en esta formación transformadora.

Propuestas de intervenciones  
en el ámbito universitario

Los currículos universitarios deben incluir elementos discursivos y prácti-
cas relacionadas con la educación para la paz, la ética y la formación ciuda-
dana. Esto implica inculcar valores como el respeto, la empatía, la tolerancia 
y la solidaridad. El Centro de Ética Aplicada de la Universidad de Deusto, 
por ejemplo, tiene programas que buscan enseñar la historia de la violencia 
para deslegitimar y construir una cultura de paz (Lugo et al., 2015). También 
se deben de crear talleres de reflexión y desarrollo de habilidades sobre la 
convivencia, comunicación efectiva y el manejo de emociones. En este sen-
tido, los talleres de reflexión grupal sobre problemas sociales, profesionales 
y educativos pueden ser una herramienta efectiva (Fundora, 2017).

Además de estos currículos y talleres, se deben de diseñar programas 
que promuevan la actividad físico-deportiva, no solo por sus beneficios 
físicos, sino también por su impacto en la salud psicológica. Estos programas 
deben ser lúdicos, así como proponer metas alcanzables y enfocarse en los 
beneficios para la salud y el progreso funcional, más que en la apariencia 
física. Se ha reportado que las intervenciones de programas integrados de 
actividad física y bienestar psicológico dirigidos a estudiantes universitarios 
reportan mejoras en el autoconcepto y el bienestar mental (Amú-Ruiz et al., 
2024). Las prácticas cuerpo-mente (yoga, Tai Chi) mejoran la autorregula-
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ción emocional y aspectos de bienestar subjetivo; por ejemplo, el yoga au-
mentó significativamente la satisfacción de vida y el crecimiento personal 
(Liu et al., 2024). También se observó mayor empatía y apoyo interpersonal 
tras actividades adaptadas, por ejemplo, prácticas de yoga en pareja o de-
portes cooperativos fortalecieron actitudes prosociales, lo cual favorece la 
convivencia (Liu et al., 2024). No obstante, estudios con intervenciones ex-
clusivamente físicas sin componente psico-social no siempre impactan en 
el autoconcepto (Zheng et al., 2015).

De igual manera, se deben de crear entornos inclusivos y de apoyo por 
lo que las ies deben diseñar entornos que fomenten la interacción entre 
estudiantes y profesores, y promuevan actividades y grupos sociales y cul-
turales. Una cultura del éxito inclusiva requiere comunicaciones y acciones 
audaces sobre estructuras universitarias, apoyos a estudiantes y mejoras en 
la enseñanza (unesco, 2022). Esto genera cohesión social y facilita el vín-
culo entre estudiantes y con el profesorado, siendo un factor protector de 
la salud mental comunitaria. Ante esta necesidad, los profesores deben ser 
un ejemplo de actuación, manteniendo relaciones interpersonales adecua-
das, comunicación fluida y un diálogo que promueva la persuasión y la 
crítica constructiva (Fundora, 2017).

En el entorno específico del deporte, la literatura sobre Deporte para el 
Desarrollo y la Paz ha documentado extensivamente cómo los programas 
deportivos pueden contribuir a la construcción de paz en diversos contex-
tos. Una revisión sistemática de proyectos de construcción de paz a través 
del deporte identificó múltiples mecanismos por los cuales el deporte faci-
lita la cohesión social y la resolución de conflictos (Clarke et al., 2021). Los 
mecanismos que coadyuvan en estos programas para la construcción de paz 
fueron la integración en iniciativas más amplias de paz y desarrollo, parti-
cipación de actores locales, adaptación al contexto, uso del deporte como 
vehículo y no como fin, y una cuidadosa elección del deporte (Clarke et al., 
2021). Estos programas requieren una cooperación estrecha entre formu-
ladores de políticas, organizaciones internacionales e iniciativas de la socie-
dad civil.
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Discusión y conclusiones

Los hallazgos analizados permiten sostener que las instituciones de educa-
ción superior poseen un papel estratégico en la promoción de una cultura 
de paz, no únicamente desde el plano académico, sino a través de acciones 
que fortalezcan el bienestar integral de su estudiantado. En este contexto, la 
actividad física se presenta como un recurso valioso para favorecer el desa-
rrollo de un autoconcepto físico positivo, el cual se vincula estrechamente 
con la autoestima, la resiliencia y la capacidad de establecer relaciones in-
terpersonales sanas. Esta relación es especialmente relevante en la vida uni-
versitaria, dado que un autoconcepto fortalecido repercute en la confianza 
personal, en la disposición a la cooperación y en la prevención de conduc-
tas agresivas o discriminatorias.

La discusión evidencia que los programas de actividad física adquieren 
mayor impacto cuando incluyen componentes psicosociales que promueven 
la empatía, la cooperación y la reflexión crítica. Los programas de actividad 
física en universidades deberían diseñarse no solo para mejorar la salud 
física, sino también para fortalecer el autoconcepto físico y promover valo-
res de convivencia pacífica. De igual manera, las intervenciones deberían 
considerar las diferencias de género y proporcionar actividades inclusivas 
que fortalezcan la autopercepción física positiva. Ante esta necesidad, las 
prácticas grupales, deportivas o de cuerpo-mente, se convierten así en es-
pacios de interacción que fortalecen la cohesión social y ofrecen alternativas 
concretas para la construcción de entornos pacíficos. No obstante, también 
se reconoce que la evidencia científica aún es limitada y heterogénea, por 
lo que resulta necesario profundizar en estudios que midan de manera más 
sistemática el vínculo entre actividad física, autoconcepto y cultura de paz 
en el ámbito universitario. 

Tambien se constata que la mayoría de los estudios abordan estas varia-
bles de manera separada o en contextos diferentes al universitario, por lo 
que es necesario integrarlas de manera específica en esta área emergente a 
través de investigaciones desde un punto de vista interdisciplinario. De igual 
manera, las investigaciones actuales son predominantemente transversales, 
lo que limita las inferencias causales. Ante esta limitación, se necesitan es-
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tudios longitudinales que puedan establecer relaciones causales entre la 
actividad física, el autoconcepto físico y los indicadores de paz y conviven-
cia en ambientes universitarios.

En conclusión, el fomento de la actividad física y la consolidación de un 
autoconcepto físico positivo constituyen pilares importantes para promover 
la paz en la vida estudiantil. Las universidades, en su rol de agentes de trans-
formación social, deben integrar estas dimensiones en sus políticas institu-
cionales y currículos, diseñando programas inclusivos que combinan ejer-
cicio físico, formación en valores y acompañamiento socioemocional. De 
esta manera, se contribuye no solo al bienestar físico y psicológico de los 
estudiantes, sino también a la creación de comunidades académicas más 
solidarias, respetuosas y comprometidas con la justicia social.
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Resumen

En la actualidad, las Instituciones de Educación Superior se esfuerzan por 
crear entornos caracterizados por la inclusión, el respeto y la paz, donde 
convergen personas con diversidad de identidades, orígenes y perspectivas. 
La presente investigación tuvo como objetivo analizar la relación entre co-
modidad ante colectivos minoritarios, bienestar psicológico y satisfacción 
con la universidad, además de comparar los resultados por sexo. Participa-
ron 150 estudiantes, quienes respondieron a un instrumento con tres esca-
las que evaluaban estas variables. Los resultados mostraron altos niveles en 
comodidad ante colectivos minoritarios, bienestar psicológico y satisfacción 
con la universidad. Se identificaron diferencias significativas por sexo en 
la comodidad hacia minorías, con las estudiantes mujeres reportando ma-
yor comodidad que los estudiantes hombres. Además, se encontraron co-
rrelaciones positivas y significativas entre todas las variables. Estos hallaz-
gos destacan la necesidad de fortalecer políticas institucionales que 
fomenten la inclusión, el respeto y el desarrollo integral de los estudiantes.
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Introducción

La evolución del contexto social ha posicionado a los grupos vulnerables 
como actores clave que demandan cambios en la universidad, impulsando 
cambios y adaptaciones necesarias en las instituciones de educación supe-
rior, respecto tanto a las dinámicas de las aulas de clases como de la estruc-
tura de las mismas instituciones (Becerra, 2021). En México, estas demandas 
se han materializado en diversas iniciativas, como la creación del Programa 
Universitario de Estudios de la Diversidad Cultural e Interculturalidad 
(puic) de la unam, orientado a atender las necesidades de los pueblos ori-
ginarios y afrodescendientes (García, 2017). Otro ejemplo es la implemen-
tación del Apoyo Nutricional Ampliado en la unam, diseñado para apoyar 
a estudiantes en situación económica precaria (Garrido, 2025). Asimismo, 
los movimientos feministas universitarios han sido fundamentales al visi-
bilizar y denunciar la violencia de género y el acoso en los espacios educa-
tivos, lo que ha derivado en la construcción de protocolos institucionales y 
nuevas políticas de atención (Stermac et al., 2024).

Por otra parte, la implementación de políticas educativas y marcos 
conceptuales dirigidos a grupos históricamente excluidos y discriminados 
ha favorecido el surgimiento de nuevos paradigmas de atención educati-
va. Estos enfoques buscan reconfigurar los horizontes institucionales 
desde el interior de las escuelas, bajo principios libres de prejuicios res-
pecto al potencial de aprendizaje humano. En este sentido, se pretende 
otorgar voz a los colectivos minoritarios para que participen activamen-
te en la construcción de estos nuevos marcos, lo que incluye el diseño y 
la reformulación curricular de los programas de educación superior (Co-
rrea, 2017). Un ejemplo representativo es la Universidad Veracruzana 
Intercultural, concebida con la participación directa de comunidades 
indígenas y diseñada para responder a sus realidades culturales y educa-
tivas. Este modelo procura transformar los horizontes institucionales 
universitarios, reconociendo sin sesgos el potencial de aprendizaje hu-
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mano y garantizando la participación de los colectivos minoritarios en 
la reforma curricular y en la configuración misma de la institución (Pe-
rales y McCowan, 2020).

Correa (2017) conceptualiza como grupo minoritario a los colectivos 
sociales que han sufrido una vulneración histórica de derechos y a una 
negación de oportunidades en los ámbitos económico, educativo, sanitario 
y laboral; entre ellos se encuentran poblaciones afrodescendientes, indíge-
nas, personas con discapacidad, la comunidad lgbtiq+, mujeres, migrantes, 
personas privadas de libertad, adultos mayores, niñas y niños, y quienes 
viven en pobreza extrema. 

En cuanto al bienestar psicológico de las personas, éste incluye una 
estrecha interacción entre factores subjetivos y objetivos, de condiciones de 
vida y sus aspiraciones, entre expectativas y logros en determinadas épocas, 
lo que otros autores podrían denominar satisfacción en las áreas más im-
portantes para las personas tales como el trabajo, relaciones interpersonales, 
etcétera (García-Viniegras, 2005). 

Barrera et al. (2023) reportaron que, en el ámbito universitario, los estu-
diantes manifiestan actitudes generalmente favorables hacia la diversidad y 
hacia las personas que forman parte de colectivos minoritarios, alcanzando 
una media de 4.24 en una escala de 1 a 5 en la dimensión Actitudes hacia 
la diversidad. Asimismo, identificaron un elevado nivel de Conciencia hacia la 
diversidad, con una media de 4.01 en la misma escala, lo que refleja una va-
loración positiva de la inclusión y la diversidad en la formación académica. 
Por su parte, Lazarevich et al. (2024) evaluaron las actitudes hacia personas 
transgénero en una muestra de 471 estudiantes de licenciatura de universi-
dades públicas de la Ciudad de México y el Estado de México, encontrando 
un nivel medio de aceptación. Además, identificaron diferencias significativas 
según el sexo, la religiosidad y la orientación ideológica: los hombres, las 
personas con mayor religiosidad y quienes puntuaron alto en dominancia 
social tendían a mostrar actitudes menos favorables y menor disposición al 
activismo, mientras que aquellos con puntuaciones elevadas en igualitarismo 
evidenciaron actitudes más positivas hacia la población transgénero.

En un estudio sobre empatía y tolerancia hacia la diversidad en un con-
texto educativo intercultural, se encontró que las estudiantes mujeres obtu-
vieron puntuaciones significativamente más altas en ambas variables en 
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comparación con los varones (Esteban-Guitart et al., 2012). De manera si-
milar, Cundiff y Komarraju (2008), en una investigación con 317 partici-
pantes, evidenciaron que las mujeres reportan niveles superiores de empa-
tía etnocultural, así como una mayor preferencia por estilos de liderazgo de 
tipo femenino. Finalmente, Ciaffoni et al. (2024) identificaron manifesta-
ciones de solidaridad y actitudes más positivas en mujeres que perciben 
desigualdad de género, lo que aporta evidencia sobre la existencia de una 
solidaridad intergrupal femenina.

Respecto a las investigaciones sobre bienestar psicológico en estudiantes 
universitarios, se han reportado hallazgos diversos. Por un lado, Barrera et al. 
(2019) señalaron que los estudiantes presentaban altos niveles de bienestar 
psicológico, propósito en la vida y dominio del entorno. De manera similar, 
Zúñiga y Martínez (2023) informaron que el 93.5% de su muestra se ubicó en 
un nivel elevado y el 6.5% en un nivel alto de bienestar psicológico. En con-
traste, en una muestra de estudiantes de medicina se encontró que las mujeres 
presentaron un menor bienestar psicológico en comparación con los hombres 
(p < 0.01) (Luna et al., 2023). Asimismo, en el estudio de Figuerola et al. (2024), 
realizado con estudiantes mujeres, se reportó que el 47% alcanzó niveles bajos 
de bp, el 41.4% niveles medios y el 10.8% niveles altos. Si bien no existen es-
tudios que analicen de manera específica la relación entre la aceptación de la 
diversidad y el bienestar psicológico, análisis como el de Travia et al. (2024) 
concluyen que factores como percibir que la institución valora la salud mental, 
apoya la diversidad y fomenta un sentido de pertenencia se correlacionan 
significativamente con indicadores positivos de bienestar emocional y mental.

En lo que respecta a la satisfacción con la universidad, diversos estudios 
han indicado que los estudiantes reportan altos niveles de satisfacción ge-
neral con la universidad (Barrera et al., 2023; Morales y Chávez, 2019), y se 
ha indicado que las mujeres tienen una mayor satisfacción que los estudian-
tes hombres (Toledo y Luque, 2019).

En cuanto a investigaciones que se abocan al estudio de las relaciones 
entre comodidad ante minorías y satisfacción de los estudiantes, Sedlacek 
et al. (1998) a partir de los resultados de su estudio, indicaron que existe 
una correlación positiva entre la satisfacción global de los estudiantes y 
variables como el trato equitativo, la comodidad en entornos interculturales 
y el respeto a la diversidad cultural. 
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Considerando lo anterior expuesto, la presente investigación tuvo como 
objetivo analizar la relación entre comodidad ante colectivos minoritarios, 
bienestar psicológico y satisfacción con la universidad, además de comparar 
los resultados por sexo.

Método

La presente investigación consistió en un estudio con enfoque cuantitativo, 
de diseño no experimental, transversal.

Participantes 

Participaron 150 estudiantes que pertenecían a cinco universidades del no-
roeste de México, 50% mujeres y 50% hombres, con una edad promedio de 
20.71 años (DE = 2.89), los estudiantes pertenecían a las carreras de Psico-
logía 61.3%, Nutrición 7.3%, Mecatrónica 5.3% y 26.1% otras carreras. El 
tipo de muestreo fue de tipo no probabilístico (Kerlinger y Lee, 2002).

Instrumentos 

Se utilizó la escala de Confort intercultural o Cross-Cultural Comfort de Sed-
lacek et al. (1998), a la cual se realizaron adaptaciones para que, en lugar de 
enfocarse solo a la raza, se enfocara a la pertenencia de colectivos minori-
tarios (orientación sexual, minoría étnica, edad, discapacidad, nivel socioe-
conómico, etc.), conformada de siete ítems en escala tipo Likert con cinco 
opciones de respuesta que iban de 1= totalmente en desacuerdo a 5 = total-
mente de acuerdo. La escala presentó una confiabilidad de .91 y un ajuste 
aceptable para el indicador x2 = 22.71, p = 0.06; y excelente para cfi = 0.99; 
tli = 0.99; rmsea = 0.065 y srmr = 0.04 con la muestra empleada.

También se aplicó la escala de satisfacción general (Overall Satisfaction) 
de Helm et al. (1998), misma que consta de cinco ítems en escala tipo Likert. 
La escala presentó una confiabilidad de .90 y un ajuste aceptable para el 
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indicador x2 = 3.43, p = 0.63; y excelente para cfi = 1; tli = 1; rmsea = 0.000 
y srmr = 0.02 con la muestra empleada.

Escala de Bienestar Psicológico para adultos (bieps-A; Casullo, 2002), 
validada con población mexicana (Figuerola-Escoto et al., 2021). Esta es-
cala evalúa el bienestar psicológico referido a la satisfacción general que 
los individuos tienen respecto de su vida, y está constituido por nueve 
reactivos en formato Likert con tres opciones de respuesta (1: totalmente 
en desacuerdo a 3: totalmente de acuerdo) organizados en un único factor, 
y con un ajuste aceptable para el indicador x2 = 41.33, p = 0.03 y srmr = 
0.102; y excelente para cfi = 0.98; tli = 0.97; rmsea = 0.060 con la mues-
tra empleada.

Procedimiento 

El instrumento se aplicó dentro de las instalaciones de las instituciones 
educativas en el aula de clases, con previa autorización de los profesores. 
También se solicitó la colaboración a los universitarios explicándoles el 
objetivo de la investigación e indicando que su participación es voluntaria. 
Una vez recolectados los datos, se procedió a realizar la captura de estos 
en el programa estadístico spss versión 23.0 para el análisis obteniendo 
estadísticas descriptivas como frecuencias, medidas de tendencia central 
y dispersión, así como de comparación y correlación entre las variables 
de estudio.

Resultados

Los resultados evidenciaron que, en general, los participantes reportaron 
altos niveles de comodidad hacia los colectivos minoritarios (M = 4.29, 
en escala del 1 al 5), así como un elevado bienestar psicológico (M = 2.60, en 
escala del 1 al 3) y satisfacción con su experiencia universitaria (M = 4.31, 
en escala del 1 al 5).
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos por variable 
Mín Máx M DE

Comodidad ante colectivos minoritarios 1.00 5.00 4.29 .885

Bienestar psicológico 1.00 3.00 2.60 .359

Satisfacción con la universidad 1.00 5.00 4.31 .832

De manera general, en comodidad ante colectivos minoritarios, los ítems 
con puntajes más altos se refirieron a sentirse cómodo estando con personas 
semejantes y diferentes a mí, seguido de sentirse cómodo estando con per-
sonas que pertenecen a algún colectivo minoritario. El ítem con la media 
más baja se refirió a sentirse cómodo en situaciones en las que soy la única 
persona que pertenece a mí mismo grupo racial o étnico, orientación sexual, 
edad, discapacidad, nivel socioeconómico, etcétera (ver tabla 2). 

Tabla 2. Estadísticos descriptivos por ítem de comodidad ante colectivos minoritarios 

Mín Máx M DE

Me siento cómodo yendo a ver a un profesor que pertenece a un colectivo 
minoritario por su (orientación sexual, minoría étnica, edad, discapacidad, nivel 
socioeconómico, etcétera).

1 5 4.34 1.11

Me siento cómodo hablando con otros acerca de los colectivos minoritarios 
(orientación sexual, minoría étnica, edad, discapacidad, nivel socioeconómico, 
etcétera).

1 5 4.34 1.08

Me siento cómodo estando en situaciones en las que soy la única persona 
que pertenece a mí mismo grupo racial o étnico, orientación sexual, edad, 
discapacidad, nivel socioeconómico, etcétera).

1 5 3.78 1.25

 Me siento cómodo diciendo lo que pienso sobre temas relacionados a la 
diversidad y pertenencia a colectivos minoritarios (orientación sexual, minoría 
étnica, edad, discapacidad, nivel socioeconómico, etcétera).

1 5 4.15 1.07

Me siento cómodo estando con personas diferentes a mí. 1 5 4.49 0.96

Me siento cómodo estando con personas semejantes a mí. 1 5 4.50 0.97

7. Me siento cómodo estando con personas que pertenecen a algún colectivo 
minoritario (orientación sexual, minoría étnica, edad, discapacidad, nivel 
socioeconómico, etcétera).

1 5 4.45 1.04

En cuanto bienestar psicológico, los ítems con medias más altas consisten 
en contar con personas que me ayudan si lo necesito, en aceptación de 
equivocaciones y tratar de mejorar, así como con la creencia de que me 
llevo bien con las demás personas. Mientras que los ítems con medias más 
bajas se presentaron en aquellos ítems que hacen referencia a poder tomar 
decisiones sin dudar mucho, enfrentar sin problemas las obligaciones coti-
dianas y creer saber lo que quiero hacer en la vida (ver tabla 3). 
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Tabla 3. Estadísticos descriptivos por ítem de bienestar psicológico 

Mín Máx M DE

Creo que sé lo que quiero hacer con mi vida. 1 3 2.47 0.63

Si algo me sale mal puedo aceptarlo, admitirlo. 1 3 2.71 0.52

Siento que podré lograr las metas que me proponga. 1 3 2.70 0.55

Cuento con personas que me ayudan si lo necesito. 1 3 2.83 0.44

Creo que en general me llevo bien con la gente. 1 3 2.75 0.50

Soy una persona capaz de pensar en un proyecto para mi vida. 1 3 2.67 0.58

Puedo aceptar mis equivocaciones y tratar de mejorar. 1 3 2.82 0.43

Puedo tomar decisiones sin dudar mucho. 1 3 2.05 0.79

Encaro sin mayores problemas mis obligaciones diarias. 1 3 2.41 0.61

En satisfacción con la universidad, los estudiantes alcanzaron el puntaje 
más elevado en el ítem que refiere a recomendar la universidad a amigos o 
hermanos como una buena institución (M = 4.47), mientras que el ítem que 
refiere a la calidad de los programas fue el que obtuvo menor puntaje 
(M = 4.22) (ver tabla 4). 

Tabla 4. Estadísticos descriptivos por ítem de satisfacción con la universidad

Mín Máx M DE

Esta universidad proporciona un entorno para una libre y abierta expresión. 1 5 4.33 0.88

En general, mi experiencia educativa en esta universidad ha sido gratificante. 1 5 4.32 1.06

Recomendaría esta universidad a mis hermanos o amigos como una buena 
universidad a la cual asistir. 1 5 4.47 0.93

La calidad general de los programas académicos de esta universidad es 
excelente. 1 5 4.22 0.94

Siento que pertenezco a la comunidad universitaria. 1 5 4.23 1.05

Se compararon los puntajes en comodidad ante colectivos minoritarios, 
bienestar psicológico y satisfacción con la universidad de los universitarios 
en función del sexo de los estudiantes, y se encontraron diferencias estadís-
ticamente significativas en comodidad ante colectivos minoritarios (t = 
-2.34, p < 0.05), donde el grupo de las estudiantes mujeres presentó un 
puntaje promedio más alto que los hombres, es decir que las mujeres refie-
ren sentirse más cómodas ante personas que pertenecen a algún colectivo 
minoritario que los estudiantes hombres (ver tabla 5). 
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Tabla 5. Diferencias entre hombres y mujeres 

Hombres Mujeres

Escala n M DE n M DE gl t p

Comodidad ante colectivos minoritarios 75 4.12 .938 75 4.45 .799 148 -2.34 .020

Bienestar psicológico 75 2.59 .385 75 2.60 .334 148 -.145 .885

Satisfacción con la universidad 75 4.20 .842 75 4.42 .813 148 -1.67 .096

En cuanto a las relaciones entre variables, se encontró una relación po-
sitiva estadísticamente significativa entre la comodidad ante colectivos mi-
noritarios y el bienestar psicológico (r = .36, p < 0.001), así como con la 
satisfacción con la universidad (r = 0.65, p < 0.001). El bienestar psicológi-
co también se correlacionó con la satisfacción con la universidad con una 
fuerza de asociación media y alta, respectivamente (ver tabla 6). 

Tabla 6. Matriz de correlaciones entre variables 

 
Comodidad 
ante colectivos 
minoritarios

Bienestar 
psicológico 

Satisfacción con la 
universidad

Comodidad ante colectivos minoritarios 1

Bienestar psicológico .364** 1

Satisfacción con la universidad .652** .448** 1

Discusión y conclusiones

Los resultados de la presente investigación muestran que los estudiantes 
universitarios participantes reportaron altos niveles de comodidad ante co-
lectivos minoritarios, bienestar psicológico y satisfacción con la universidad. 
Este hallazgo es consistente con investigaciones previas que han documen-
tado actitudes generalmente favorables hacia la diversidad y una conciencia 
elevada respecto a la inclusión en contextos educativos (Barrera et al., 2023; 
Lazarevich et al., 2024). Lo anterior sugiere que, en el ámbito universitario, 
existe una apertura creciente hacia la diversidad, lo cual favorece la cons-
trucción de entornos académicos más inclusivos y respetuosos.

En cuanto a la variable de comodidad ante colectivos minoritarios, se 
observó que los estudiantes se sienten particularmente cómodos al interac-



	 E S T U D I O S  E N  E L  N I V E L  M E D I O  S U P E R I O R  Y  S U P E R I O R �166

tuar con personas semejantes y diferentes a ellos, así como con quienes 
pertenecen a grupos minoritarios. Sin embargo, la media más baja se en-
contró en situaciones donde los participantes eran la única persona que 
compartía una identidad específica (p. ej., grupo étnico, orientación sexual, 
nivel socioeconómico). Este resultado coincide con lo planteado por Sed-
lacek et al. (1998), quienes señalaron que la comodidad en entornos inter-
culturales y la percepción de equidad se relacionan estrechamente con la 
satisfacción estudiantil.

Respecto a las diferencias por sexo, las mujeres reportaron mayor co-
modidad ante colectivos minoritarios que los hombres. Este hallazgo coin-
cide parcialmente con lo encontrado en otros estudios, donde las mujeres 
suelen presentar mayor sensibilidad y apertura hacia la diversidad (Ciaffo-
ni et al., 2024; Cundiff y Komarraju, 2008; Esteban-Guitart et al., 2012), lo 
cual podría estar relacionado con experiencias propias de inequidad o dis-
criminación que favorecen una mayor empatía hacia otros colectivos vul-
nerables (Correa, 2017).

En el caso del bienestar psicológico, los resultados mostraron niveles 
elevados, en concordancia con lo reportado por Zúñiga y Martínez (2023), 
quienes hallaron que la mayoría de los estudiantes universitarios presentan 
un nivel alto o elevado de bienestar psicológico. No obstante, algunos ítems, 
como la toma de decisiones sin dudar o la claridad sobre los proyectos de 
vida, presentaron puntajes más bajos, lo cual puede interpretarse como un 
área de oportunidad en el acompañamiento que las ies ofrecen para el de-
sarrollo de competencias de autogestión y planeación de vida.

En relación con la satisfacción con la universidad, los estudiantes repor-
taron niveles altos, destacando la disposición a recomendar la institución 
como un buen lugar para estudiar. Este resultado guarda correspondencia 
con lo señalado por Barrera et al. (2023) y Morales y Chávez (2019) quienes 
también encontraron altos niveles de satisfacción en su muestra universita-
ria. No obstante, el ítem relacionado con la calidad de los programas aca-
démicos fue el de menor puntaje, lo cual podría dar indicios de una nece-
sidad de fortalecer la percepción sobre la pertinencia y actualización de los 
planes de estudio.

Finalmente, las correlaciones encontradas entre comodidad ante colec-
tivos minoritarios, bienestar psicológico y satisfacción con la universidad 
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refuerzan la hipótesis de que los entornos inclusivos y respetuosos hacia la 
diversidad impactan de manera positiva tanto en el bienestar psicológico 
como en la satisfacción con la universidad. Estos resultados coinciden con 
lo propuesto por Sedlacek et al. (1998), quienes señalaron que la equidad y 
el respeto hacia la diversidad cultural son factores clave para la satisfacción 
estudiantil.

Es importante mencionar las limitaciones de este estudio. Entre las que 
se encuentran el diseño transversal mismo que presenta limitaciones frente 
a estudios con seguimiento de los participantes, además, la generalización 
de los resultados se ve limitada por el uso de una muestra no probabilística 
y no representativa de la población de estudiantes universitarios del noroes-
te de México. Por otra parte, el uso de instrumentos de autoreporte y en 
particular en la medición de la variable “comodidad ante colectivos mino-
ritarios” podría estar sujeta a sesgos de deseabilidad social. Finalmente, el 
estudio se centró en el sexo como variable de comparación, dejando de lado 
otros factores demográficos e identitarios relevantes tales como la pertenen-
cia real a un colectivo minoritario en cuanto a estatus socioeconómico u 
orientación sexual, los cuales no se consideraron y en futuras investigacio-
nes podrían enriquecer el análisis de los resultados.

A pesar de estas limitaciones, los hallazgos permiten concluir que la 
comodidad ante la diversidad no solo es un indicador de apertura y respe-
to, sino también un elemento que se vincula con el bienestar psicológico y 
la satisfacción estudiantil. Ello resalta la importancia de que las ies conti-
núen impulsando políticas institucionales y programas de sensibilización 
orientados a fortalecer la inclusión y la convivencia pacífica.

Referencias

Barrera, L. F., Castillo, M. A. S., Barrera, R. A., y Sánchez, J. A. (2019). Bienestar psicológi-
co y rendimiento académico en estudiantes universitarios. Enseñanza e Investiga-
ción en Psicología Nueva Época, 1(2), 244-251. https://doi.org/10.62364/yq42v268

Barrera, L. F., Sotelo, M. A., Ramirez, M. O., y Barrera, R. A. (2023). Actitudes hacia la di-
versidad, conciencia y discriminación en universitarios. En D. Ramos, M. Sotelo, y S. 
Echeverría, S.B. (Coords.), Inclusión educativa y social avances y retos en el contexto 
universitario (pp.87-100). Fontamara digital. ITSON. https://www.researchgate.net/

https://nube.siap.gob.mx/cierreagricola/


	 E S T U D I O S  E N  E L  N I V E L  M E D I O  S U P E R I O R  Y  S U P E R I O R �168

publication/389709869_Actitudes_hacia_la_diversidad_conciencia_y_discrimina-
cion_en_universitarios 

Barrera, R. A., Echeverria, S. B., Barrera, L. F., y Ramos, D. Y. (2023). Certeza vocacional y 
satisfacción en estudiantes de una IES del noroeste de México. En S. M. Mercado, 
L.A. Galvan, M. T. Fernández, G. M. Rojas, y E. A. Ochoa (Coords.), Investigaciones 
psicológicas en espacios socioculturales la escuela y la comunidad (pp.73-86). Crom-
berger Editores e Impresiones. https://www.itson.mx/publicaciones/Documents/
ciencias-sociales/12-04-24-InvestigacionesPsicol%C3%B3gicas-WEB.pdf 

Becerra, C. S. (2021). Universidad del siglo XXI y la inclusión de la diversidad contem-
poránea en un enfoque intercultural. Revista de Estudios y Experiencias en Educa-
ción, 20(43), 75-93. http://dx.doi.org/10.21703/rexe.20212043becerra4 

Ciaffoni, S., Rubini, M., y Moscatelli, S. (2024). Turning Ingroup Wounds Into Bonds: Per-
ceptions of Gender Inequalities Predict Attitudes Toward Other Minorities. Frontiers 
in Psychology. https://doi.org/10.3389/fpsyg.2023.1327262

Correa, J. I. (2017). Historicidad de procesos de exclusión y discriminación para grupos 
minoritarios en educación superior. Revista Senderos Pedagógicos, 8(1), 141-153.  
https://doi.org/10.53995/sp.v8i8.972

Cundiff, N. L., y Komarraju, M. (2008). Gender Differences in Ethnocultural Empathy 
and Attitudes Toward Men and Women in Authority. Journal of Leadership & Organi-
zational Studies, 15(1), 5-15. https://doi.org/10.1177/1548051808318000

Ellis, P. D. (2010). The Essential Guide to Effect Sizes: Statistical Power, Meta-Analysis, and 
The Interpretation of Research Results. Cambridge University Press. 

Esteban-Guitart, M., Rivas, M. J. y Pérez, M. R. (2012). Empatía y tolerancia a la diversi-
dad en un contexto educativo intercultural. Universitas Psychologica, 11(2), 415-426. 
http://scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1657-92672012000200006

Figuerola, R. P., Barrera, L. F., Vargas, R. I., y Luna, D. (2024). Bienestar psicológico, ima-
gen corporal y conductas alimentarias de riesgo en estudiantes universitarias. CES 
Psicología, 17(1), 38-51. https://doi.org/10.21615/cesp.6992

Figuerola-Escoto, R. P., Luna, D., Lezana-Fernández, M. A., y Meneses-González, F. 
(2021). Propiedades Psicométricas de la Escala de Bienestar Psicológico para Adul-
tos (BIEPS-A) en población mexicana. CES Psicología, 14(3), 70-93. https://doi.
org/10.21615/cesp.5572 

García, E. M. (2017). La diversidad cultural de los becarios indígenas y afrodescendien-
tes de la UNAM. Revista Digital Universitaria, 18(5), 1-12. http://revista.unam.mx/
vol.18/num5/art41/index.html 

García-Viniegras, C. (2005). El bienestar psicológico: dimensión subjetiva de la calidad 
de vida. Revista Electrónica de Psicología Iztacala, 8(2), 3-4. https://revistas.unam.
mx/index.php/repi/article/download/19260/18262/0

Garrido, V. M. (2025, 19 de mayo). Entre puestos callejeros, comedores y tuppers: así 
comen los universitarios de la UNAM. El País México. https://elpais.com/mexi-
co/2025-05-19/entre-puestos-callejeros-comedores-y-tuppers-asi-comen-los-uni-
versitarios-de-la-unam.html

Lazarevich, I., García-Cadena, C. H., Gutiérrez, R. E., López-Walle, J. M., y Castillo, I. 

https://nube.siap.gob.mx/cierreagricola/
https://nube.siap.gob.mx/cierreagricola/
https://eventos.semarnat.gob.mx/files/uploads/rodolfo/2023/11/16/04_resumen_proyecto_ha.pdf
https://eventos.semarnat.gob.mx/files/uploads/rodolfo/2023/11/16/04_resumen_proyecto_ha.pdf
https://news.un.org/es/story/2019/06/1457861
https://www.unccd.int/es/news-stories/press-releases/least-100-million-hectares-healthy-land-now-lost-each-year
http://dx.doi.org/10.1177/0309132507079503
https://revista.drclas.harvard.edu/territories-and-agroecologies-diversity-in-a-time-of-transition/
https://ru.iiec.unam.mx/6118/
http://www.ipes-food.org
https://doi.org/10.1201/9780429495465
https://doi.org/10.1201/9780429495465
https://doi.org/10.7896/j.1209
https://doi.org/10.7896/j.1209
https://www.cepal.org/es/temas/innovacion-social/acerca-innovacion-
https://www.cepal.org/es/temas/innovacion-social/acerca-innovacion-
https://www.ceieg.chiapas.gob.mx/home/sintesis-estadistica-y-geografica-de-chiapas/?maccion=9571
https://www.ceieg.chiapas.gob.mx/home/sintesis-estadistica-y-geografica-de-chiapas/?maccion=9571
https://www.ceieg.chiapas.gob.mx/home/sintesis-estadistica-y-geografica-de-chiapas/?maccion=9571


	 C O M O D I D A D  A N T E  C O L E C T I V O S  M I N O R I TA R I O S ,  B I E N E S TA R  P S I C O L Ó G I C O  Y  S AT I S FA C C I Ó N � 169

(2024). Actitudes hacia personas transgénero entre estudiantes universitarios en 
México: Diferencias por género, religiosidad e ideología. Salud Mental, 47(2), 49-58. 
https://doi.org/10.17711/SM.0185-3325.2024.008 

Luna, D., Núñez-Gaytán, Ó. A., Figuerola-Escoto, R. P., Barrera-Hernández, L. F., Mene-
ses-González, F., Lezana-Fernández, M. A., y Vargas-de la Cruz, I. (2023). Asociación 
entre empatía, ansiedad y bienestar psicológico en estudiantes mexicanos de medi-
cina. Estudio transversal. Cirugía y Cirujanos, 91(5), 685-689.https://doi.org/10.24875/
ciru.22000264 

Morales, M. R. y Chávez, J. K. (2019). Satisfacción académica en estudiantes de nivel 
superior: variables escolares y personales asociadas. Revista Electrónica sobre Cuer-
pos Académicos y Grupos de Investigación, 6(12), 1-21. https://cagi.org.mx/index.
php/CAGI/article/download/198/392

Perales-Franco, C., y McCowan, T. (2020). Rewiring Higher Education for The Sustaina-
ble Development Goals: The Case of The Intercultural University of Veracruz, Mexi-
co. Higher Education, 81(1), 69-88. https://doi.org/10.1007/s10734-020-00525-2

Sedlacek, W. E., Helm, E. G., y Prieto, D. O. (1998). The relationship Between Attitudes 
Toward Diversity and Overall Satisfaction of University Students by Race. Journal of 
College Counseling, 1(2), 111-120. https://files.eric.ed.gov/fulltext/ED411752.pd

Stermac, P., López, G., Martínez, A., y Rivera, J. (2024). Acoso sexual en contextos uni-
versitarios: Revisión narrativa de estudios recientes. Revista de la Educación Supe-
rior, 53(212), 101-125. Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de 
Educación Superior (ANUIES). https://resu.anuies.mx/ojs/index.php/resu/article/
view/2749

Toledo, L. D., y Luque, T. M. (2019). La experiencia universitaria. Análisis de factores 
motivacionales y sociodemográficos. Revista de la Educación Superior, 48(191), 1-24. 
https://www.scielo.org.mx/pdf/resu/v48n191/0185-2760-resu-48-191-1.pdf

Travia, R. M., Larcus, J. G., Thibodeau, K. R., Hutchinson, C. R., Wall, A., y Brocato, N. R. 
(2024). Measuring Well‑Being in a College Campus Setting. American College Health 
Foundation. https://www.acha.org/wp-content/uploads/2024/07/Measuring_We-
ll‑Being_In_A_College_Campus_Setting_White_Paper.pdf

Zúniga, C. V., y Martínez, R. S. (2024). Bienestar psicológico en estudiantes universita-
rios de psicología de Honduras. Revista de Investigación en Ciencias Sociales y Hu-
manidades, 11(1), 41-47. https://doi.org/10.30545/academo.2024.ene-abr.5

https://www.coneval.org.mx/Medicion/Paginas/Pobreza-municipal.aspx
https://www.coneval.org.mx/Medicion/Documents/Pobreza_municipal/2020/Presentacion_Pobreza_Municipal_2020.pdf#search=chiapas%20aldama
https://www.coneval.org.mx/Medicion/Documents/Pobreza_municipal/2020/Presentacion_Pobreza_Municipal_2020.pdf#search=chiapas%20aldama
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/516
https://recyt.fecyt.es/index.php/AGER/article/view/90543
https://doi.org/10.1300/J064v22n03_10
https://doi.org/10.1300/J064v22n03_10
https://www.haciendachiapas.gob.mx/planeacion/informacion/desarrollo-regional/prog-regionales/ALTOS.pdf
https://www.haciendachiapas.gob.mx/planeacion/informacion/desarrollo-regional/prog-regionales/ALTOS.pdf
https://horizontesterritoriales.unach.mx/index.php/Revista/article/view/6
https://datos.gob.mx/busca/dataset/censo-de-poblacion-y-vivienda-2010
https://www.idesmac.org.mx/index.php/publicaciones/altos/acuerdos-de-colaboracion-territorial




171

comunicacion-cientifica.com

DOI: https://doi.org/10.52501/cc.389.11

11. Prosocialidad y vocación de servicio en jóvenes 
universitarios: decisiones profesionales  

para la construcción de paz

Maricel Rivera Iribarren*
Estanislao Casanova Sánchez**

Angélica Crespo Cabuto***
Mónica Cecilia Dávila Navarro****

Resumen

El contexto global actual plantea a las universidades el reto de formar no 
solo profesionales competentes, sino ciudadanos capaces de responder con 
compromiso, empatía y compromiso social. Este estudio cualitativo feno-
menológico aplicó entrevistas semiestructuradas a 19 participantes próxi-
mos a egresar, con el objetivo de analizar cómo sus decisiones vocacionales 
se ven influenciadas por el sentido de servicio y la responsabilidad hacia los 
demás. Los hallazgos evidencian que los participantes valoran la vocación 
de servicio como una vía para dejar huella e impactar positivamente en la 
sociedad a través del ejercicio profesional. Asimismo, conciben sus decisio-
nes laborales desde el compromiso ético y orientación al bien común. Fi-
nalmente, proyectan su trayectoria profesional como un medio para parti-
cipar activamente en la construcción de paz. Se concluye que la universidad 
debe integrar en sus planes espacios de formación práctica orientados al 
abordaje de problemáticas sociales con enfoque de servicio.
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Introducción

Desde una perspectiva de Responsabilidad Social Universitaria (rsu), uno 
de los principales desafíos de las universidades es lograr que la experiencia 
formativa impulse en los jóvenes universitarios una orientación profesional 
ética, sustentada en conductas prosociales y vocación de servicio, llevándo-
los a asumir su rol profesional como agentes de cambio. Diversos estudios 
han demostrado que la prosocialidad y la vocación de servicio, emergen 
como elementos clave en el proceso formativo de la juventud universitaria, 
fortaleciendo el desarrollo de la empatía, solidaridad y compromiso social, 
e incidiendo en la toma de decisiones profesionales orientadas al bien co-
mún (Pegalajar-Palomino et al., 2021; Rivera-Iribarren et al., 2024c). 

Asimismo, se ha identificado que la participación estudiantil en expe-
riencias de aprendizaje-servicio, voluntariado o intervención comunitaria 
contribuye de manera significativa al desarrollo de conductas prosociales, 
como la empatía, la cooperación, el altruismo y la sensibilidad emocional. 
Estos aprendizajes favorecen, a su vez, una mayor claridad vocacional y 
fortalecen el sentido de propósito profesional (Chiva-Bartoll et al., 2020; 
Paxton, 2024; Severino-Gonzáles et al., 2022). 

Ruiz-Ordóñez (2020) plantea que las experiencias de jóvenes en este 
tipo de prácticas, propician una intervención significativa entre el saber 
académico y la realidad social, desarrollando competencias propias de la 
disciplina e incrementando la percepción de autoeficacia, liderazgo y res-
ponsabilidad colectiva, así como una visión más compleja de su entorno, 
mayor sensibilidad ante la exclusión social y una motivación por incidir 
positivamente desde su campo profesional (Rivera-Iribarren et al., 2024b).

Lo anterior influye en un mayor compromiso post universitario, así 
como en una mayor claridad vocacional y una orientación profesional hacia 
campos vinculados principalmente al servicio de las personas. De este 
modo, se reconoce que las trayectorias escolares no solo responden a inte-
reses personales, sino también a un compromiso ético con la transformación 
social (García-Taibo et al., 2023; Kell et al., 2023). En el contexto global 
actual, se requiere de la formación de profesionales comprometidos con la 
equidad, el desarrollo sostenible, los derechos humanos y la cultura de paz. 
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Lo cual representa no solo un reto formativo sino un compromiso ético, en 
el que la construcción de una cultura de paz demanda de experiencias que 
convoquen a la acción, la reflexión crítica y a la responsabilidad social por 
parte de la comunidad universitaria (Arias-Gallegos, 2021; García-Peña y 
Arana-Medina, 2023; Rivera-Iribarren et al., 2024a). 

La juventud universitaria se sitúa en un momento crucial para la conso-
lidación de valores prosociales, el compromiso ético y la consolidación de una 
identidad profesional con sentido transformador (Arias-Gallegos, 2021). No 
obstante, diversas investigaciones advierten que el compromiso social estu-
diantil tiende a debilitarse conforme avanza la trayectoria académica, a menos 
que se integre de manera intencionada al currículo a través de experiencias 
que impliquen su interacción con la realidad social (Schiff et al., 2023). En 
este sentido, se ha identificado que la participación en programas de servicio 
comunitario, voluntariado o prácticas con enfoque de aprendizaje-servicio 
potencia la empatía, el liderazgo social y la conciencia crítica, lo que influye, 
además, en la elección de campos de especialización e inserción profesional 
(Arias-Gallegos, 2021; Rivera-Iribarren et al., 2024b; Ruiz-Ordóñez, 2020).

En este sentido, la vocación de servicio definida como una disposición 
interior hacia el bien común y la justicia, puede convertirse en un eje arti-
culador entre los valores personales y las decisiones profesionales, especial-
mente en jóvenes en proceso de egreso (Jiang et al., 2021). En contextos 
universitarios, esta vocación puede influir de manera decisiva en la elección 
de una carrera, así como el tipo de inserción profesional; la evidencia indi-
ca que la vocación se fortalece a partir de experiencias que vinculen al es-
tudiantado con el entorno comunitario (Rivera-Iribarren et al., 2024b).

Desde este planteamiento, la participación en proyectos de servicio a la 
comunidad y los efectos que de esta se derivan en el estudiantado tienen un 
mayor impacto cuando las actividades están articuladas a la formación dis-
ciplinar que forma parte de una lógica curricular y no se limitan a una ac-
ción aislada (Schiff et al., 2023). Reconociendo así que las conductas pro-
sociales pueden promoverse mediante el modelamiento, la interacción con 
agentes prosociales y la participación activa en contextos comunitarios 
(Esparza-Reig, 2020).

Por otro lado, los expertos señalan que la prosocialidad, definida por 
Cañas-Betancur et al. (2024) como “aquellas acciones voluntarias tendientes 
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a incrementar el bienestar de otros” (p. 3), no es un rasgo innato, sino una 
competencia que puede desarrollarse y fortalecerse a través de experiencias 
significativas, acompañamiento ético y contextos de participación (Barre-
ro-Toncel et al., 2023; García-Peña y Arana-Medina, 2023). Estudios recien-
tes han evidenciado la existencia de una relación directa entre las compe-
tencias sociales y el comportamiento prosocial, especialmente cuando los 
jóvenes se ven involucrados en entornos estructurados y con referentes éti-
cos sólidos (Arias-Gallegos, 2021; García-Peña y Arana-Medina, 2023).

A partir de estos planteamientos, surge la siguiente interrogante ¿cuál 
es la percepción de los estudiantes universitarios con relación al desarrollo 
de una vocación de servicio enfocada al desarrollo prosocial y la construc-
ción de la paz? Por lo que este estudio se planteó como objetivo de investi-
gación, identificar la percepción de los estudiantes universitarios, con rela-
ción a la vocación de servicio, las decisiones profesionales con sentido 
prosocial y las proyecciones para la construcción de la paz desde su forma-
ción como licenciados en Ciencias de la Educación.

Método

La investigación se desarrolló bajo un enfoque cualitativo de tipo fenome-
nológico, cuyo propósito es comprender la esencia de las experiencias vivi-
das por los participantes en relación con un fenómeno específico (Creswe-
ll, 2007). En este estudio se aborda el fenómeno de las conductas 
prosociales y la vocación de servicio en las decisiones profesionales de es-
tudiantes universitarios próximos a egresar de la Licenciatura en Ciencias 
de la Educación.

Participantes

La muestra fue seleccionada de manera intencional y estuvo conformada 
por 19 estudiantes universitarios (14 mujeres y 5 hombres), con una edad 
promedio de 21 años, del sexto semestre de la Licenciatura en Ciencias de 
la Educación de una universidad pública. Todos ellos inscritos en la asigna-
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tura responsabilidad social y con participación activa en proyectos de in-
tervención comunitaria durante el periodo escolar enero-mayo de 2025.

Técnica de recolección de datos

Para el estudio se utilizó una entrevista semiestructurada con seis preguntas 
abiertas, enfocadas en lo siguiente: 1) deseo de ayudar a otros, 2) el impac-
to social del trabajo profesional, 3) la influencia del sentido de responsabi-
lidad social en la elección de carrera, 4) el tipo de proyectos de interés, 5) la 
aplicación de la responsabilidad social en la vida laboral; y 6) el papel del 
profesional en la construcción de una sociedad más justa. Dichas preguntas 
se orientan a explorar la relación entre la vocación de servicio, las decisiones 
profesionales y el compromiso con la transformación social. La técnica de 
aplicación fue a través de una entrevista, la cual se considera útil para co-
nocer la percepción, creencias y opiniones sobre temas específicos (Martí-
nez, 2013; Tanon de Toscano, 2013). Las respuestas fueron tomadas ínte-
gramente y organizadas para su posterior análisis cualitativo.

Procedimiento 

Para llevar a cabo el desarrollo de la investigación, se llevaron a cabo las 
siguientes fases: 

1.	Diseño de la entrevista. Se realizó el diseño de las preguntas para la 
entrevista semiestructurada, el cual fue validado por tres expertos en 
el área de educación y el desarrollo de proyectos sociales.

2.	Aplicación de la entrevista. Se solicitó permiso de acceso al campo, 
con la coordinación del Programa Educativo y los profesores respon-
sables de los grupos. Se organizaron los procesos de entrevista indi-
vidual con los grupos. Para las entrevistas se realizaron grabaciones 
como apoyo. 

3.	Análisis de la información. El análisis de los datos se realizó median-
te el modelo de análisis de contenido propuesto por Ruiz (2012), el 
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cual se estructura en siete etapas secuenciales. Primero, se estableció 
el objeto de análisis, definiendo el objetivo del estudio, el marco teó-
rico, la estrategia de muestreo y la unidad de análisis. En segundo 
lugar, se construyó el sistema categorial, identificando los ejes temá-
ticos y criterios de segmentación del contenido. La tercera etapa co-
rrespondió a la codificación preliminar, que permitió detectar ambi-
güedades o significados emergentes y afinar el esquema categorial. 
En la cuarta fase se revisaron las reglas de codificación, asegurando 
su coherencia, precisión y replicabilidad. Posteriormente, se procedió 
a la codificación completa de los textos. En la sexta etapa se realizó 
una triangulación de fuentes, lo cual fortaleció la validez del análisis 
y enriqueció la interpretación. Finalmente, se efectuó una síntesis 
interpretativa, incorporando la comparación entre investigadores para 
incrementar la consistencia y confiabilidad de los hallazgos.

Consideraciones éticas

El estudio se rigió por los principios éticos de la investigación cualitativa. 
Se garantizó la voluntariedad en la participación, así como el anonimato de 
los informantes y la confidencialidad de los datos recabados. Asimismo, se 
comunicó con claridad el objetivo de la investigación, asegurando la com-
prensión y el consentimiento informado de los participantes.

Resultados

Categoría 1: Vocación de servicio  
como expresión de prosocialidad juvenil

Los testimonios de los estudiantes evidencian que la vocación de servicio 
es percibida como un componente esencial de su identidad profesional (ver 
tabla 1). La mayoría de los participantes manifiestan una clara orientación 
hacia el apoyo, acompañamiento y formación de otras personas como mo-
tivación principal para ejercer su futura profesión. Frases como “me encan-
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ta ayudar y sobre todo transmitir lo que a mí en algún momento fue” (P3), 
“me da ilusión poder acompañar los procesos de aprendizaje” (P5) y “quie-
ro ayudar a que los estudiantes desarrollen habilidades y conocimientos” 
(P16) reflejan un fuerte sentido de entrega y compromiso hacia el bienestar 
de los demás.

Esta dimensión prosocial no se limita al deseo de enseñar, sino que se 
expande hacia la construcción de vínculos significativos y transformado-
res. Participantes como P17 destacan que enseñar implica “acompañar, 
motivar y brindar herramientas para que otros puedan desarrollarse y 
mejorar su calidad de vida”, lo que revela una visión amplia de la práctica 
educativa como una vía para la justicia social. Incluso quienes no se defi-
nen a partir de un “deseo de servir” (P6), reconocen el valor del trabajo 
colaborativo y el beneficio social derivado de sus habilidades personales, 
lo que confirma la presencia de actitudes prosociales, aunque no se enun-
cien explícitamente.

En cuanto al impacto social del trabajo profesional, los participantes 
expresan un alto nivel de conciencia sobre la relevancia de su contribución 
futura en la comunidad. La mayoría valora la influencia que pueden tener 
en sus contextos inmediatos, no solo en el aula, sino también en la trans-
formación de las condiciones sociales. Ejemplos como “quiero que mi tra-
bajo genere un efecto positivo en la sociedad” (P12) y “quiero formar per-
sonas comprometidas con su comunidad” (P19) dan cuenta de una fuerte 
orientación ética y comunitaria en sus proyecciones profesionales.

En síntesis, esta categoría revela que la vocación profesional en los jó-
venes universitarios se configura, en gran medida, como una expresión 
concreta de su prosocialidad. Su deseo de servir, ayudar y transformar con-
textos refleja un compromiso que trasciende lo individual y se orienta hacia 
la construcción de paz desde el ejercicio profesional.
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Tabla 1. Vocación de servicio como expresión de prosocialidad juvenil

Categoría Subcategoría Código Cita textual relevante

Vocación de 
servicio como 
expresión de 
prosocialidad 
juvenil

Deseo de 
ayudar 
como base 
vocacional

Compromiso prosocial “Sí, definitivamente siento que mi vocación está 
profundamente relacionada con el deseo de servir y 
ayudar a otros.” (P17)

Apoyo al desarrollo de 
otros

“Como educadora quiero ayudar a que los 
estudiantes desarrollen habilidades y conocimientos 
que les ayude a alcanzar sus objetivos.” (P16)

Formación con impacto 
humano

“Siento que puedo influir positivamente en el 
aprendizaje, autoestima y en la forma en que ven el 
mundo.” (P12)

Enseñanza como 
compromiso social

“Nosotros los educadores servimos como agentes 
de responsabilidad fomentando a través de nuestras 
clases buenos hábitos en nuestros alumnos.” (P10)

Sentido de 
impacto social 
en la labor 
profesional

Contribución 
comunitaria

“Le doy mucha importancia, porque quiero que 
mi trabajo como educador […] forme personas 
comprometidas con su comunidad.” (P19)

Transformación social 
desde la profesión

“No se trata solo de ejercer una profesión, sino de 
contribuir activamente [...] a la construcción de una 
sociedad más justa e inclusiva.” (P18)

Promoción de valores y 
responsabilidad ética

“Me interesa generar un impacto positivo en los 
alumnos, quiero ayudar a cambiar, promover los 
valores y crear espacios seguros e inclusivos.” (P5)

Categoría 2: Decisiones profesionales con sentido prosocial

Los testimonios recabados evidencian que las decisiones vocacionales de 
los jóvenes universitarios están estrechamente vinculadas con su sentido de 
responsabilidad social. Para muchos de ellos, elegir un campo profesional 
no fue únicamente una elección técnica o pragmática, sino una toma de 
postura ética frente a las problemáticas sociales que los rodean. Expresiones 
como “siempre he sentido la necesidad de contribuir de manera significa-
tiva a mi entorno” (P12) y “quiero contribuir al cambio social a través de la 
enseñanza” (P19) revelan un compromiso profundo con la transformación 
de la realidad desde su quehacer profesional.

La educación, en particular, emerge como un espacio privilegiado para 
ejercer dicho compromiso. Varios participantes identifican en su rol como 
futuros docentes la posibilidad de incidir en procesos de cambio, especial-
mente a través de la inclusión, la equidad y el acceso a oportunidades. En 
este sentido, la vocación se configura como una respuesta activa ante las 
desigualdades estructurales, tal como lo expresa P18: “Elegí estudiar lce 
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porque quiero contribuir a reducir las desigualdades y brindar oportunida-
des a quienes más lo necesitan”.

Asimismo, los intereses profesionales se orientan hacia organizaciones 
y proyectos con fuerte contenido social. Las instituciones educativas, comu-
nitarias y aquellas con enfoque en la equidad y la justicia social, fueron 
ampliamente mencionadas como escenarios preferentes de acción profesio-
nal. Este interés no se limita al ámbito escolar, sino que se extiende a inicia-
tivas de inclusión, voluntariado, desarrollo sostenible o gestión comunitaria, 
como lo ilustran las respuestas de P4 y P5 (ver tabla 2).

En conjunto, esta categoría evidencia que la dimensión prosocial no solo 
influye en la elección de carrera, sino que también modela la forma en que los 
jóvenes proyectan su ejercicio profesional. La ética del cuidado, el deseo de 
incidir positivamente en la vida de otros y la búsqueda de una sociedad más 
justa son elementos centrales que guían sus decisiones y aspiraciones laborales.

Tabla 2. Decisiones profesionales con sentido prosocial

Categoría Subcategoría Código Cita textual relevante

Decisiones 
profesionales 
con sentido 
prosocial

Elección 
de campo 
profesional 
motivada por 
el compromiso 
social

Vocación con 
impacto social

“Siempre he sentido la necesidad de contribuir de 
manera significativa a mi entorno, y eso me llevó a elegir 
un campo en el que pudiera tener un impacto directo en 
la vida de las personas.” (P12)

Transformación 
desde la educación

“Llegué a darme cuenta que la educación llega a hacer 
grandes cambios en la vida de las personas...” (P17)

Cambio social 
desde la enseñanza

“…quiero contribuir al cambio social a través de la 
enseñanza, promoviendo una educación más justa y 
accesible para todos.” (P19)

Inclusión y justicia 
educativa

“Siempre he creído que la educación es una herramienta 
clave para generar cambios reales en la sociedad... 
quiero contribuir a reducir las desigualdades y brindar 
oportunidades a quienes más lo necesitan.” (P18)

Preferencia por 
organizaciones 
con enfoque 
social

Afinidad por 
educación e 
inclusión

“Me interesan especialmente las organizaciones […] que 
trabajan en el ámbito educativo con enfoque social […] 
que promueven la inclusión, la equidad y el acceso a la 
educación para poblaciones vulnerables...” (P18)

Interés por 
educación 
comunitaria

“Me interesan las organizaciones educativas y 
comunitarias […] me he interesado en promover una 
educación más equitativa, inclusiva y justa.” (P5)

Proyectos 
educativos 
transformadores

“... mi organización sería de proyectos educativos, ya que 
[...] haríamos muy buenos proyectos educativos hacia los 
jóvenes.” (P4)

Desarrollo social 
mediante la gestión

“Gestionar, hacer que las cosas sucedan porque a veces 
se queda en idea todo lo que queremos hacer...” (P9)
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Categoría 3: Proyecciones profesionales  
para la construcción de paz

Los testimonios de los estudiantes revelan una visión del ejercicio profesio-
nal profundamente comprometida con la transformación social, donde la 
responsabilidad social se proyecta como un principio rector en sus futuras 
acciones. La mayoría de los participantes reconocen que dicha responsabi-
lidad debe manifestarse cotidianamente, tanto en la dimensión ética como 
en la actitud ante el trabajo, destacando la importancia de actuar con em-
patía, honestidad y compromiso con el bienestar colectivo. Por ejemplo, P4 
menciona: “Aplicarla día a día para tener ese compromiso conmigo mismo 
y con mi comunidad”, lo que evidencia una comprensión internalizada de 
la ética profesional (ver tabla 3).

Los estudiantes imaginan su práctica profesional como un espacio des-
de el cual impulsar proyectos sociales, educativos o comunitarios, que abor-
den problemas como la desigualdad, la exclusión o la apatía social. P9 plan-
tea desarrollar “proyectos que influencien a mis alumnos en el cuidado del 
agua, conciencia en sentir empatía por otros”, mostrando cómo las acciones 
educativas se entrelazan con la formación de ciudadanía responsable. Del 
mismo modo, se manifiesta la intención de adaptar las estrategias de inter-
vención a las necesidades de los contextos específicos, tal como lo señala 
P18: “Comprometerme con el contexto en el que trabaje [...] buscando siem-
pre generar un impacto positivo en su desarrollo personal y social”.

En cuanto al rol del profesional en la construcción de una sociedad más 
justa y equitativa, los participantes destacan que el lce debe ser un agente de 
cambio social, capaz de formar a estudiantes con valores, pensamiento críti-
co y sensibilidad hacia la diversidad. Expresiones como “generar conciencia, 
apoyar una educación igualitaria y equitativa” (P13) o “formar personas con 
responsabilidad social, enseñar cómo ser una persona ética, empática, etc.” 
(P8) ilustran cómo la labor docente trasciende la enseñanza de contenidos y 
se convierte en un vehículo para el fortalecimiento del tejido social.

La mayoría de los jóvenes coinciden en que la construcción de paz se 
logra desde acciones concretas dentro del aula y la comunidad, y que estas 
deben estar guiadas por principios como la inclusión, el respeto, la solida-
ridad y la justicia. Esta visión del profesional como formador ético y motor 
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de cambio reafirma la potencialidad transformadora del campo educativo 
en contextos marcados por la inequidad y la fragmentación social.

Tabla 3. Proyecciones profesionales para la construcción de paz

Categoría Subcategoría Código Cita textual relevante

Proyecciones 
profesionales 
para la 
construcción 
de paz

Aplicación de la 
responsabilidad 
social en la 
práctica

Compromiso 
cotidiano

“Aplicarla día a día para tener ese compromiso 
conmigo mismo y con mi comunidad” (P4)

Ética y empatía “Trabajando éticamente, desarrollar esa escucha activa 
para poder contribuir de una manera efectiva” (P8)

Agente de 
transformación 
social

“Proyectos que influencien a mis alumnos en el 
cuidado del agua, conciencia en sentir empatía por 
otros” (P9)

Rol del 
profesional en 
la construcción 
de paz

Agente de cambio 
social

“Un/a LCE debe actuar como un agente de cambio 
para diseñar estrategias educativas” (P4)

Formación ética, 
crítica y en valores

“Implica formar personas con pensamiento crítico, 
conciencia social y valores que promuevan el respeto, 
la inclusión y la solidaridad” (P18)

Educación para la 
transformación

“Formar a personas con responsabilidad social, 
enseñar cómo ser una persona ética, empática, etc.” 
(P8)

Aplicación de la 
responsabilidad 
social en la 
práctica

Compromiso 
comunitario

“Trabajando con comunidades vulnerables, 
fomentando la inclusión y participando en proyectos 
que sean para abordar problemas sociales” (P17)

Discusión y conclusiones

El análisis de resultados permitió identificar que el estudiantado universi-
tario otorga un valor significativo al desarrollo de una vocación de servicio, 
entendida como la posibilidad de dejar huella e impactar positivamente en 
la sociedad a través del ejercicio profesional. En este sentido, reconocen en 
su proceso formativo una oportunidad para fortalecer dicha vocación y 
consolidar la importancia de su quehacer en la mejora de la calidad de vida 
en su contexto. Estos hallazgos coinciden con lo planteado por Arias (2021), 
Paxton (2024) y Pegalajar-Palomino et al. (2021), quienes destacan que el 
estudiantado universitario debe vincularse con la realidad social a través de 
prácticas profesionales o académicas que fortalezcan sus valores, promuevan 
el trabajo colaborativo y genere conciencia y compromiso con los problemas 
sociales para contribuir al desarrollo de competencias profesionales orien-
tadas al bienestar colectivo. 
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Otro elemento relevante son las decisiones profesionales con sentido 
prosocial. Las y los estudiantes manifiestan que su motivación está orienta-
da a ayudar a los demás y a asumir un compromiso social desde su forma-
ción, con la convicción de que su profesión les permitirá influir positiva-
mente en la transformación de la sociedad mediante la promoción de 
valores y prácticas que fomenten una convivencia más justa e inclusiva. 
Estos resultados se alinean con lo señalado por Paxton (2024), Rivera-Iri-
barren et al. (2024a), así como Ruiz-Ordóñez (2020), quiénes señalan que 
las prácticas prosociales inciden en la construcción de la identidad social, 
el fortalecimiento de valores y el desarrollo de habilidades académicas y 
personales claves para la formación integral. 

Asimismo, se identificó que el estudiantado proyecta su ejercicio pro-
fesional como una vía para contribuir a la construcción de paz. Las acti-
vidades de servicio han favorecido la toma de conciencia sobre la impor-
tancia de generar interacciones sociales positivas y entornos seguros para 
el aprendizaje y la convivencia. Desde esta perspectiva, los estudiantes 
reconocen que pueden contribuir activamente al diseño e implementación 
de proyectos orientados a prevenir riesgos sociales y atender problemá-
ticas que afectan a la juventud y a la sociedad en general. Tal como indi-
can en sus estudios Esparza-Reig (2020), García-Peña y Arana-Medina 
(2023), García-Taibo et al., (2023), y Ruiz-Ordóñez (2020), quienes des-
tacan el papel de la juventud universitaria en la promoción de la paz y la 
justicia social.

Los resultados permiten afirmar que el estudiantado universitario se 
percibe fortalecido, ya que estas prácticas despiertan en ellos la motivación, 
el deseo de ayudar a otros y la capacidad de reconocer el sentido social de 
su labor, reforzando así su compromiso con la comunidad. Asimismo, ad-
quieren conciencia sobre el papel que puede desempeñar su profesión en la 
construcción de la paz y en el fortalecimiento de la responsabilidad social, 
especialmente ante los desafíos de la realidad social. 

Se concluye que resulta fundamental que las universidades integren es-
pacios de práctica profesional o académica que permitan a los estudiantes 
diseñar e implementar propuestas orientadas a la atención de problemáticas 
sociales, bajo un enfoque de servicio. Estas experiencias no solo favorecen 
el conocimiento de la realidad que los rodea, sino que también fortalecen 
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la conciencia sobre la relevancia de su labor en la construcción de una so-
ciedad más justa y equitativa, a través de la puesta en práctica de valores. 

Finalmente, esta investigación aporta información valiosa para com-
prender la percepción de los estudiantes respecto a la vocación de servicio, 
las conductas prosociales y su contribución a la construcción de una cultu-
ra de paz. No obstante, presenta ciertas limitaciones, ya que se desarrolló 
únicamente en una universidad, dentro de un programa educativo especí-
fico. Además, al centrarse únicamente en la perspectiva estudiantil, se dejan 
fuera otras visiones, como las de docentes, que podrían enriquecer la com-
prensión del fenómeno. En este sentido, se sugiere ampliar la población y 
diversificar los contextos de aplicación en futuros trabajos, a fin de enrique-
cer la perspectiva del tema y obtener resultados más generalizables. Pese a 
ello, este estudio resulta relevante al evidenciar la necesidad de que los pro-
gramas educativos incorporen experiencias formativas significativas que 
favorezcan una formación integral, comprometida y éticamente orientada 
al bien común.
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Resumen

El presente estudio tuvo como objetivo describir la calidad de relación en 
pares percibida por universitarios de dos instituciones de educación supe-
rior; para ello se realizó un estudio cuantitativo no experimental descripti-
vo en el cual participaron 211 universitarios, para la recolección de los da-
tos se utilizó un inventario en formato Likert que mide la percepción de la 
calidad de relaciones. Dentro de los resultados se encontró que la calidad 
de relación percibida es baja, lo cual podría considerarse alarmante. Se con-
cluye que este estudio aporta a la literatura sobre temas de calidad de rela-
ción interpersonal en pares universitarios y se puedan tomar medidas de 
mejora para la promoción de relaciones saludables en el aula.
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Introducción

Según Casares (2021), la calidad de las relaciones interpersonales determi-
na notablemente el bienestar y satisfacción, aunque de igual manera puede 
determinar el propio malestar y sufrimiento. En las relaciones interperso-
nales que surgen dentro del aula se comparten vivencias, conocimientos y 
valores donde los estudiantes pueden intercambiar formas de sentir y per-
cibir, a su vez se comparten necesidades en común, intereses e incluso afec-
to, sin embargo, cabe mencionar que si la calidad de estas relaciones no es 
positiva pueden llegar a afectar al estudiante en el proceso enseñanza-apren-
dizaje (López y Soraca, 2019).

Santos-Moreira et al. (2022) mencionan que para que exista una ade-
cuada comunicación dentro del aula se deben fomentar las relaciones inter-
personales de los estudiantes con sus pares, entendiendo a estas relaciones 
como las interacciones entre dos o más personas donde se busca satisfacer 
necesidades, sentimientos y experiencias en un momento particular, que, a 
su vez, otorguen un ambiente de confianza entre los integrantes. Además, 
las relaciones interpersonales que surgen entre pares se consideran como 
parte fundamental para el desarrollo del sentido de pertenencia (Maluen-
da-Albornoz y Berríos-Riquelme, 2023).

La teoría del intercambio social se considera como una de las más in-
fluyentes para explicar el comportamiento social, la cual comprende accio-
nes interdependientes ante las reacciones satisfactorias entre los individuos, 
los intercambios sucedidos en las interacciones se guían por reglas y normas 
de negociación y reciprocidad (Monterrubio et al., 2018). Ahora bien, la 
teoría de la interdependencia social sugiere que las personas interactúan y 
toman decisiones en función de la relación entre sus intereses personales y 
los de los demás, a partir de esto surgen interacciones sociales que se con-
sideran positivas si existe cooperación mutua en el aprendizaje, ya que es-
timula y facilita el alcance de objetivos en común, a su vez conjuga la res-
ponsabilidad individual con la grupal y favorece el desarrollo de destrezas 
sociales (Torres, 2019). 

Por su parte, Yarlaque (2017) menciona que la teoría del aprendizaje 
social de Bandura explica la conducta humana como la interacción recípro-
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ca de factores cognitivos, comportamentales y ambientales que pueden in-
fluir en los individuos y sus propias limitaciones. Esta influencia varía acor-
de la persona y la situación, por ejemplo, cuando ciertas condiciones 
ambientales son demandantes pueden obligar al individuo a realizar una 
conducta determinada, en cambio cuando las demandas ambientales son 
más débiles, los factores personales (cognitivos y comportamentales) son 
los que rigen la conducta que se determinará. El presente estudio aborda la 
calidad de las relaciones interpersonales entre pares universitarios desde 
una perspectiva psicosocial considerando la teoría del aprendizaje social, la 
teoría de la interdependencia social y la teoría del intercambio social para 
describir implicaciones en los resultados. 

Se han llevado a cabo diversos estudios sobre esta temática. Al respecto, 
en el estudio de Loáiciga (2020) —cuyo objetivo fue develar los factores que 
condicionan las relaciones interpersonales y situaciones de convivencia en 
el aula universitaria— participaron 100 estudiantes, se concluyó que el fac-
tor principal de una mala relación dentro del aula es la falta de comunica-
ción entre equipos, el autor concluye que para que exista mejoría en las 
relaciones interpersonales se debería asumir un protocolo de distribución 
de roles, donde cada uno cambie el rol de las actividades a realizar dentro 
del aula con el fin de seguir un objetivo en común. 

Otro estudio cualitativo de Basantes-Arias et al. (2020) tuvo como ob-
jetivo analizar el aprendizaje cooperativo en mejora de conocimientos, ha-
bilidades, actitudes y relaciones interpersonales dentro del aula, para ello se 
analizaron aspectos teóricos sobre el trabajo cooperativo, así como los con-
ceptos de distintos estudios y criterios de docentes investigadoras. Los auto-
res concluyen que las relaciones interpersonales se vuelven más estables, 
profundas y comprometidas durante el aprendizaje cooperativo, lo que a su 
vez genera relaciones más positivas propiciando una adecuada salud mental.

Ahora bien, abordando conductas disruptivas y relaciones interperso-
nales, el estudio de Moreno et al. (2023) tuvo la finalidad de distinguir si-
tuaciones negativas de 49 estudiantes de educación general básica, entre 
ellas: agresividad, indisciplina y dificultad en el proceso enseñanza-apren-
dizaje. La recolección de los datos fue mediante un cuestionario aplicado a 
los participantes. Los resultados incluyeron la presencia de comportamien-
tos disruptivos en el aula, pero no de un grado alarmante. Los autores con-
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cluyen que las relaciones sociales positivas podrían ayudar a disminuir estos 
comportamientos entre los pares de estudiantes y con sus adultos. Un estu-
dio cualitativo de caso elaborado en Colombia por Londoño y Mejía (2021) 
identificó que las relaciones interpersonales se presentan de forma negativa 
entre estudiantes de educación básica caracterizadas por acciones de ofen-
sas y ridiculizaciones, donde participan como víctimas y victimarios.

Por su contraparte, el estudio de Cuadros y León-del Barco (2024) 
propuso analizar características positivas de las relaciones interpersonales 
de escolares de educación básica y media en Chile. Dentro de los resulta-
dos se destaca que las características positivas más relevantes en las rela-
ciones que surgen dentro del aula son la satisfacción, la aprobación y el 
disfrute compartido por la compañía. Los autores concluyen reconocien-
do la importancia de aspectos favorecedores para el proceso educativo y 
convivencia dentro del aula, como también para la mejora del rendimien-
to académico. 

Por su parte, el estudio cualitativo de Betoret y Escobedo-Peiro (2022) 
analizó las relaciones interpersonales en un grupo focal de seis participan-
tes de investigación inclusiva y su influencia en la movilización del conoci-
miento y responsabilidad social universitaria. Dentro de los resultados se 
apreciaron los aspectos que caracterizan sus relaciones interpersonales tan-
to a nivel interno del grupo como externo, a su vez, se identificaron catego-
rías que se ven condicionadas en función de la calidad de sus relaciones en 
cuanto a afinidad ideológica, resolución de conflictos, aprender de errores 
y los encuentros mutuos. Los autores concluyen que el estudio puede ser un 
parteaguas ante la burocracia del mundo de la investigación y sugieren rea-
lizar más estudios sobre el papel de las relaciones interpersonales en la po-
blación de investigadores. 

Un estudio descriptivo elaborado por Kogien et al. (2023) que tuvo como 
objetivo identificar la prevalencia y los factores asociados a la ideación sui-
cida pasiva y activa en 321 (233 mujeres y 88 hombres) estudiantes univer-
sitarios, mostró que carecer de buenas relaciones interpersonales con sus 
pares se encontraba dentro de los factores asociados a la ideación suicida. 
Los autores concluyeron haciendo énfasis en la prevalencia y los factores 
asociados con el fenómeno destacando su importancia para entenderlo y 
disminuirlo. 
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Por su parte, el estudio de Soria et al. (2014) tuvo como objetivo evaluar 
las relaciones sociales y escolares de 113 estudiantes universitarios, la reco-
lección de los datos se obtuvo por medio de una escala tipo Likert. Dentro 
de los resultados, no se encontraron diferencias significativas entre los sexos, 
sin embargo, gran parte de los participantes alcanzaron niveles moderados 
de problemas en sus relaciones sociales y escolares. Los autores concluyen 
en la necesidad de realizar estudios que analicen las interacciones entre 
pares y el profesorado con sus alumnos para lograr un ambiente escolar que 
fomente un adecuado rendimiento académico. 

Dentro de los resultados recopilados en los estudios anteriormente mos-
trados se destacan vacíos de conocimiento respecto a la variable de interés, 
se realizó la búsqueda sobre la calidad de relación interpersonal en pobla-
ción de pares universitarios, si bien, hay innumerables estudios que incluyen 
a la variable de relaciones interpersonales, carecen estudios sobre la calidad 
de relación en pares.

Algunos estudios demuestran el impacto que algunos factores (Basan-
tes-Arias et al., 2020; Loáiciga, 2020) tienen en las relaciones interpersona-
les, como también comportamientos violentos (Moreno et al., 2023; Soria 
et al., 2014), ninguno muestra una forma de clasificarlas (nivel, grado, cali-
dad). A su vez, cabe resaltar las problemáticas mencionadas como, por ejem-
plo, considerar como factor de riesgo las malas relaciones en pares para la 
ideación suicida (Kogien et al., 2023).

Considerando lo anterior, se plantea el objetivo de describir la calidad 
de relación en pares percibida por universitarios de dos instituciones de 
educación superior.

Considerando la importancia del desarrollo profesional en los estudian-
tes universitarios, como también el ejercicio mismo del futuro profesional 
en el campo laboral, es pertinente realizar estudios sobre las relaciones in-
terpersonales y su calidad que ayuden no solo a identificar factores que 
determinan relaciones interpersonales positivas o negativas, sino también 
una forma de medirlas en pares, para así buscar obtener un ambiente ade-
cuado en el aula que fomente de manera positiva al estudiante. 
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Método

Se realizó un estudio cuantitativo (Hernández et al., 2014) de tipo descrip-
tivo, con un diseño no experimental de corte transversal.

Participantes

Se contó con la participación de 121 estudiantes universitarios de dos ins-
tituciones de educación superior públicas del sur de Sonora, una de Navojoa 
(101 hombres) y otra de Ciudad Obregón (110 mujeres), ambos grupos de 
estudiantes inscritos con edades de 18 años en adelante. El tipo de muestreo 
fue no probabilístico por conveniencia (Hernández et al., 2014).

Instrumento

Se aplicó el Inventario Red de Relaciones, versión cualidades de la relación, 
de Buhrmester y Furman (2008 como se citó en Jaen et al., 2021), el cual 
cuenta con 27 reactivos tipo Likert con opción de respuesta: “Nunca”, “Casi 
Nunca”, “A veces”, “Casi Siempre” y “Siempre”. Dicho inventario clasifica la 
calidad de relaciones en cuatro dimensiones: satisfacción con la interacción 
(10 reactivos); manipulación y control (9 reactivos); autodivulgación y apo-
yo emocional (5 reactivos); y conflicto (3 reactivos). Cuenta con una fiabi-
lidad total α de Cronbach = 0.887. Ha sido utilizado en población de uni-
versitarios mexicanos y fue traducido y validado por Jaen et al. (2021).

Procedimiento 

Para llevar a cabo este estudio, se esperó la autorización por parte del 
Comité de Ética en Investigación de la universidad de adscripción, pos-
terior a recibir la autorización, se acudió con las autoridades de ambas 
universidades públicas tanto de Navojoa como de Ciudad Obregón, So-
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nora donde se presentó el proyecto y se obtuvo su apoyo para realizar la 
aplicación en cada una de ellas. En una institución se acordó seleccionar 
grupos disponibles con aulas de cómputo para que los participantes pu-
dieran responder el instrumento de forma presencial-virtual mediante 
Google Forms y en la otra se utilizó un código qr para acceder a la misma 
liga del instrumento mediante el uso del celular personal. En dicha liga 
proporcionada en ambas instituciones se incluía de inicio el consenti-
miento informado describiendo que, en caso de participar, el uso de los 
datos proporcionados será utilizado únicamente para fines de investiga-
ción de forma anónima, se brindaron instrucciones para facilitar las res-
puestas de los participantes, una vez que terminaron de responder el ins-
trumento se agradeció su participación. 

Finalmente se analizaron los datos mediante el programa Statiscal Pac-
kage for the Social Science (spss) versión 27 y se calcularon los estadísticos 
descriptivos con el fin de cumplir los objetivos del estudio.

Resultados

Con el fin de cumplir con los objetivos establecidos, se realizaron análisis 
descriptivos generales y por cada dimensión de la calidad de relación. Para 
clasificar los valores de calidad en baja, media y alta, se definieron rangos 
específicos: baja de 0 a 1.33, media de 1.34 a 2.66 y alta de 2.67 a 4.

Para comprobar la normalidad en la distribución de los datos se recurrió 
a la prueba de Kolmogorov-Smirnov, en la ies de Navojoa los datos indica-
ron normalidad con la calidad de relación con los compañeros (p = 0.200), 
sin embargo, se presentó anormalidad con las compañeras (p = 0.049), de-
bido a esto se acudió a la asimetría y la curtosis, cuyos datos indicaron que 
parece una distribución normal (0.590 y –0.126). En la ies de Obregón 
sucedió algo similar, los datos indicaron normalidad con la calidad de rela-
ción con los compañeros (p = 0.063), pero anormalidad con las compa-
ñeras (p = 0.006), igualmente se acudió a la asimetría y curtosis como re-
ferencia para una distribución cercana a normal (0.112 y –1.204).

La tabla 1 incluye institución, localidad, número y sexo de participantes, 
sexo de par, los valores mínimos y máximos, la media y la desviación están-
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dar de todos los reactivos. Se puede observar que la calidad de relación 
percibida en ambos compañeros es baja (valores entre 0-1.33).

Tabla 1. Análisis descriptivos de calidad de relación percibida con compañeros de ambos sexos

IES Sexo Mín Máx M DE

Navojoa
H (n=101)

M 0.00 2.74 0.92 0.61

H 0.00 2.81 1.06 0.65

Obregón
M (n=110)

M 0.00 2.70 1.10 0.76

H 0.00 2.85 1.22 0.74

Fuente: elaboración propia.

En la tabla 2 se incluyó institución, localidad, el sexo de par, los valores 
mínimos y máximos, la media y la desviación de cada dimensión del ins-
trumento. Puede observarse que únicamente la satisfacción con la interac-
ción en ambos sexos se presenta una media dentro de los valores de calidad 
medios (1.34 – 2.66), y con la ies de Obregón, en la dimensión de auto di-
vulgación y apoyo con sus compañeros hombres. En el resto de las dimen-
siones los valores en ambas ies son bajos (0 – 1.33).

Tabla 2. Análisis descriptivos de las dimensiones 
 de la calidad de relación con compañeros de ambos sexos

Dimensión IES Sexo Mín Máx M DE

Satisfacción con la interacción Navojoa M 0.00 3.70 1.45 0.92

H 0.00 3.70 1.75 0.96

Obregón M 0.00 4.00 1.64 1.08

H 0.00 4.00 1.87 1.08

Manipulación y control Navojoa M 0.00 2.33 0.53 0.58

H 0.00 2.00 0.50 0.52

Obregón M 0.00 4.00 0.70 0.73

H 0.00 4.00 0.64 0.69

Auto divulgación y apoyo Navojoa M 0.00 3.80 0.69 0.85

H 0.00 4.00 0.97 0.99

Obregón M 0.00 4.00 0.97 1.02

H 0.00 3.80 1.49 1.00
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Conflicto Navojoa M 0.00 4.00 0.66 0.75

H 0.00 3.00 0.64 0.68

Obregón M 0.00 4.00 0.77 0.80

H 0.00 4.00 0.76 0.80

Fuente: elaboración propia.

Discusión y conclusiones

Los resultados indicaron que en términos generales la calidad de relación 
percibida con pares en ambas instituciones fue baja (medias menores a 1.33), 
ahora bien, en cuanto a los componentes positivos y negativos que compo-
nen la calidad de relación, en su mayoría no varían tanto, únicamente hubo 
una diferencia descriptiva por sexo en una dimensión, lo cual indica mayor 
auto divulgación y apoyo percibido por universitarias hacia sus pares mas-
culinos (M = 1.49) que con sus pares femeninas (M = 0.97), lo cual indica-
ría, según los datos descriptivos, que suelen compartir más información 
personal y se sienten más apoyadas en situaciones adversas dentro del aula 
con sus pares masculinos que con sus pares femeninas. 

Estos resultados podrían considerarse alarmantes, ya que las malas re-
laciones se consideran un factor de riesgo para la conducta suicida (Kogien 
et al., 2023), además, los resultados son similares a algunos estudios, por 
ejemplo, el de Moreno et al. (2023) sobre conductas disruptivas dentro del 
aula, ya que dentro del presente instrumento se incluyen los aspectos nega-
tivos, percepción de conflicto y manipulación y, aunque en ambas institu-
ciones se presenta bajos, no se debe restarle importancia a cada caso, ya que 
puede ser un tema de intervención para desarrollar una cultura de paz den-
tro de la instituciones. 

La teoría del aprendizaje social menciona que existen factores cogniti-
vos, comportamentales y ambientales que pueden limitar o presionar a una 
persona en tener o no una conducta determinada, en el caso de la dimensión 
de auto divulgación y apoyo, la percepción ligeramente mayor en los pares 
masculinos sobre los pares femeninos podría asociarse a razones culturales, 
incluso androcéntricas, como por ejemplo la idea de que un líder tiene que 
ser un hombre, o que el hombre protege y se encarga de resolver problemas.
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El presente estudio tuvo como objetivo describir la calidad de relación 
en pares percibida por universitarios de dos instituciones de educación su-
perior. Los resultados indicaron que la calidad de relación en ambas insti-
tuciones fue baja, encontrándose diferencia por sexo en solamente un apar-
tado. La principal limitación del estudio es con la muestra de participantes, 
ya que solo se obtuvieron datos de mujeres de una institución y de hombres 
de otra, tampoco se realizaron pruebas estadísticas de comparación de nin-
gún tipo, únicamente se basó de datos descriptivos sobre las medias a partir 
de los valores de los rangos establecidos. 

Se recomienda realizar más estudios sobre relaciones interpersonales 
que contemplen aspectos de su calidad dentro del contexto escolar y que 
consideren aspectos positivos y negativos dentro de las interacciones entre 
los pares, ya que ambos aspectos pueden favorecer o desfavorecer el desa-
rrollo académico y personal de cada estudiante. Se espera que este estudio 
aporte a la literatura sobre temas de calidad de relación interpersonal en 
pares universitarios, sexo y género, y que también se tomen medidas de 
mejora en cuanto a la promoción de relaciones saludables en el aula univer-
sitaria desde la igualdad. 
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13. Los espacios universitarios como frontera  
ante las violencias. Una aproximación a rutas  

posibles para una cultura de paz

Jeison Felipe Gómez-Sánchez*

Resumen

Las violencias en México y en la región han constituido un rasgo estructu-
ral mantenido históricamente. Los recientes índices respecto a la victimi-
zación y percepción sobre seguridad pública demandan pensar alternativas 
para la construcción de sociedades donde la cultura de paz se haga presen-
te, especialmente abordando acompañamientos y oportunidades para un 
sector específico de la población: las juventudes. En este marco, el presente 
trabajo reflexiona sobre la cultura de paz y el potencial de los espacios uni-
versitarios como frontera ante las violencias. Producto de una revisión de 
literatura en esta temática, se identifican estrategias que las instituciones de 
educación superior podrían desplegar para asir una cultura de paz, entre 
ellas la incorporación curricular, la apertura de programas de formación, 
enfoques y metodologías cimentadas en pedagogías para la paz, y condicio-
nes institucionales para el acompañamiento y la vinculación, que impulsen 
ciudadanías críticas, solidarias y comprometidas con la no violencia.
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Introducción

No resulta exagerado señalar que gran parte de la historia de los pueblos 
latinoamericanos (la Améfrica Ladina, en palabras de la intelectual afro-bra-
silera, Leila González) ha sido forjada bajo la marca de distintas manifesta-
ciones de la violencia, ya sea desde las relaciones de despojo y sometimien-
to de la conquista y la colonia, hasta las más recientes formas de exclusión 
y desigualdad que caracterizan la vida social. Las violencias, plurales y di-
vergentes, han constituido uno de los rasgos persistentes de las sociedades 
de la región. Esto resulta contradictorio al reflexionar sobre la expansión de 
los discursos y políticas orientadas a la paz, mientras de forma paralela se 
es testigo de múltiples formas de agresión que impactan los cuerpos y los 
territorios. Las reacciones de naturalización de las violencias, así como el 
tratamiento de las mismas como hechos aislados, pareciera devenir de un 
entramado complejo que se produce en lo estructural y se reproduce en lo 
simbólico.

Lo anterior, que podría tener un talante discursivo, es ratificado por los 
datos. La región triplica la tasa de homicidios observada a nivel mundial 
(20 homicidios por cada 100 000 habitantes en América Latina y el Caribe, 
en contraste con 5.6 de la tasa mundial), el sentimiento de inseguridad de 
ciudadanos/as aumenta progresivamente (de 8% en 2012 a 18% en 2021), a 
la par que disminuye la confianza en instituciones encargadas de mantener 
el orden público y la seguridad, como la policía. Uno de los efectos de las 
violencias se encuentra también en el costo económico para la región que, 
siguiendo al Banco Interamericano de Desarrollo (2024), en 2022 ascendió 
al 3.44% de su Producto Interno Bruto (80% del presupuesto asignado a 
educación).

Un panorama con tales complejidades dificulta el goce de un bienestar 
físico, mental y social, lo que es ineludible para la garantía de la salud como 
uno de los derechos fundamentales de todas las personas (Organización 
Mundial de la Salud oms, 2014). Este contexto posibilita vislumbrar la mag-
nitud de las violencias en América Latina y el Caribe, donde el caso de 
México no ha sido la excepción. Algunos datos que permiten dimensionar 
la experiencia de las violencias en el país pueden encontrarse en la Encues-
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ta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública envipe, 
del Instituto Nacional de Estadística y Geografía inegi. 

Sobre la percepción de seguridad registrada por hombres y mujeres, la 
envipe en inegi (2024) refleja resultados clave. Se encuentra que 73.6% de 
la población encuestada en el país se siente insegura, lo que es mayor en las 
mujeres en contraste con los hombres (77.3% y 69.3%, respectivamente). 
Adicional a lo registrado en la tabla 1, se tiene que los lugares en los que se 
reporta mayor percepción de inseguridad son: los cajeros automáticos ubi-
cados en la vía pública, durante el uso del transporte público, y cuando se 
transita por la calle, es decir, espacios que hacen parte de la cotidianidad de 
las personas mexicanas.

Tabla 1. Percepción de seguridad en los Estados Unidos Mexicanos, año 2024. ENVIPE 

Sexo Percepción de 
seguridad

Estimaciones 
puntuales

Coeficientes 
de variación

Errores 
estándar

Límite  
inferior

Límite 
superior

Total
Seguro/a 24.4 0.9 0.2 24.1 24.8

Inseguro/a 73.6 0.3 0.2 73.3 74.0

Hombres
Seguro 28.9 1.1 0.3 28.4 29.4

Inseguro 69.3 0.5 0.3 68.8 69.8

Mujeres
Segura 20.6 1.2 0.3 20.2 21.1

Insegura 77.3 0.3 0.3 76.9 77.7

Fuente: INEGI (2024). Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública. Recuperado de 
https://www.inegi.org.mx/app/tabulados/interactivos/?px=ENVIPE_SEGURIDAD_ESTADO&bd=ENVIPE 

Estas percepciones no se fundan en el vacío, por el contrario, señalaría 
Merleau-Ponty (1993) “(…) el mundo no es lo que yo pienso, sino lo que 
yo vivo” (p. 16). La percepción no es un conocimiento absoluto ni cerrado, 
pero se percibe el mundo a partir de lo que el sujeto experimenta. La en-
vipe registra que, en el caso mexicano, para 2023 se reportaron 33 267 
delitos por cada 100 000 habitantes, siendo los más frecuentes: el fraude, 
asalto en la calle o en el transporte público y la extorsión (inegi, 2024). En 
este sentido, las percepciones están enmarcadas en un contexto que refle-
ja de manera fáctica la incidencia delictiva que podría afectar (o ha afec-
tado) a la población, lo que justifica la construcción de percepciones de 
inseguridad.
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Aunque existen variaciones en la tasa de prevalencia delictiva por rango 
etario, ninguno de ellos se encuentra eximido de esta dinámica. Al focalizar 
la problemática en jóvenes y adultos jóvenes, se tiene que para quienes se 
encontraban entre los 18 y 19 años en 2023, la prevalencia registrada fue de 
26 162 víctimas de delitos por cada 100 000 habitantes, mientras que quienes 
se encuentran en el rango de edad de entre 20 a 29 años, se observó una tasa 
de 30 249 delitos por cada 100 000 habitantes. Por tanto, no es de extrañar 
que, en torno a la percepción de seguridad, para cada uno de estos rangos 
etarios, se registre la sensación de inseguridad en un 69.4% y 72.5%, respec-
tivamente. Adicionalmente, las personas encuestadas reportaron mayorita-
riamente que no perciben mejoría en la seguridad pública en el país, e inclu-
so opinan que esta podría empeorar (55.1% para quienes se encuentran 
entre los 18 a 19 años, y 59.6% para las personas con edades de 20 a 29 años). 

Hasta aquí, este recorrido ha apuntado a poner de manifiesto un con-
texto problemático marcado por las violencias, como ocurre en México, que 
deriva en una fuerte preocupación para la población del país, incluyendo el 
caso específico de las juventudes. Este escenario no se plantea con la inten-
ción de situar una postura fatalista, por el contrario, insta a pensar en qué 
opciones se pueden proyectar para incidir positivamente en su reducción. 
Una de ellas se plantea considerando el papel que pueden jugar las institu-
ciones de educación superior. 

De forma progresiva, el acceso a las aulas universitarias ha venido ex-
pandiéndose. Pese a algunas retracciones durante la pandemia por Covid-19, 
la generalidad de los datos alrededor de la cobertura y la tasa bruta de ma-
triculación a la educación superior muestran un subsistema en crecimiento. 
Si para el ciclo 1990-1991 se tenían 2 123 instituciones educativas en este 
nivel de formación, y una tasa de cobertura bruta en modalidad escolarizada 
de 13.9%, durante el ciclo 2023-2024 se ubican 8 966 instituciones y una 
cobertura que arriba al 35.4% (al unir las modalidades escolarizada y no 
escolarizada, aumenta al 44.4%), lo que representa una absorción del 75.4% 
(dgppyee sep, 2024). Este contexto, además de reflejar el incremento regis-
trado en la data utilizada para evidenciar el avance del subsistema de edu-
cación superior en el país, ha venido acompañado de la búsqueda por aper-
turar las aulas a poblaciones históricamente vulneradas y que, por primera 
vez en sus familias, ingresan a la profesionalización. 
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En este sentido, el presente trabajo señala que las universidades pueden 
no solamente constituir espacios de formación académica para estas pobla-
ciones, sino de coconstrucción de proyectos de vida y, especialmente, que 
estos puedan estar alejados de círculos de violencia, desigualdad y exclusión. 
Lo anterior está impulsado por el presupuesto de que, aunque los factores 
socioeconómicos circundantes a un sujeto que decide ingresar a la educa-
ción superior son relevantes, no son determinantes, pues los espacios uni-
versitarios tienen el potencial de favorecer condiciones para acompañar e 
impulsar trayectorias formativas integrales, de manera que sea posible as-
pirar y realizar otras posibilidades de ser y habitar el mundo. 

Sin el ánimo de profundizar en ese concepto, vale la pena retomar de 
forma somera la noción de agencia. Giddens (2011) sostiene que el sujeto, 
aunque inmerso en la estructura social, no se reduce a ella, sino que puede 
desarrollar la capacidad de intervenir en la misma, de modo que no sola-
mente le represente restricciones sino medios posibles para la acción. Esta 
puntualización permite postular que las universidades son espacios posibles 
para el desarrollo y despliegue de la agencia para gestar acciones transfor-
madoras en contextos marcados por la violencia y la desigualdad para “ser 
pacíficamente en comunidad”.

Las universidades, como espacios de sociabilidad, representan lugares 
que brindan oportunidades para la interacción y la construcción de la iden-
tidad individual y colectiva. Sin embargo, ello no es “naturalmente dado”, 
sino construido y reconstruido, teniendo como resultados sentidos y signi-
ficados individual y colectivamente sostenidos. El tránsito de la violencia 
hacia la cultura de paz como mecanismo para ser y estar consigo mismo y 
con la otredad puede emerger de contextos variados, entre ellos, los espacios 
universitarios, siempre y cuando los valores, políticas y acciones desplegadas 
por dichos espacios así lo favorezcan. 

Esta reconstrucción de los sentidos y significados es susceptible de rea-
lización siempre que el espacio universitario no sea únicamente reproduc-
tor de la estructura social. Así, otros registros de la acción son favorecidos 
por un lugar que no es solamente físico, sino simbólico. Al respecto, Dus-
chatzky (1999), desde el estudio de la educación básica, plantea a “la escue-
la como frontera”. Para los propósitos del presente trabajo, se intercambia 
esta denominación por la de “los espacios universitarios como frontera”. 
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Los espacios universitarios como frontera se presentan cuando irrum-
pen referentes históricos de identificación de los y las jóvenes, lo que no 
implica el borramiento de sus experiencias previas, pero sí la apertura y 
ofrecimiento de una variación simbólica, donde la realidad puede ser re-
presentada, dicha y vivida de otro modo, brindando referentes y soportes 
discursivos no mediados por lo que cotidianamente atraviesa la experiencia 
de las personas que habitan territorios marcados por las violencias y las 
formas de desigualdad. Como resultado:

La valoración que los jóvenes hacen de la escuela no es la confirmación de la 
función universal de los sistemas educativos modernos, sino el resultado del 
contraste de sentidos entre dos esferas de experiencia, la barrial y la institu-
cional. No es que el paso por la escuela ofrezca a los jóvenes la certeza de in-
tegración socioeconómica, pero les posibilita producir aberturas, traspasar 
fronteras simbólicas. (Duschatzky, 1999, p. 81)

Los espacios universitarios representan una frontera a los contextos de 
violencia al presentarse como institución que provee derechos, donde es 
posible participar, confiar en sí mismo y en los otros, es la “posibilidad de 
despegue de la fatalidad de origen” (Duschatzky, 1999, p. 82). Tal como se-
ñala la propuesta original de la autora, puede ser un espacio para una nueva 
socialidad, donde las diferencias se simbolicen sin representar una amenaza. 

Se reitera que, así como no es la única fuente de experiencias, participar 
de la educación superior de forma automática, no implica la constitución 
de un lugar para la inversión de sentidos, pero brinda la posibilidad de 
mediar en la construcción de identidades individuales y colectivas cimen-
tadas en la cultura de paz. Además, puede fungir como lugar para el sopor-
te afectivo, cuestión fundamental para juventudes cuyas relaciones primarias 
estén caracterizadas por formas de violencia, abandono y discriminación. 
Este espacio representa “la oportunidad de construir otro modo de ser jó-
venes, tanto en relación con estereotipos de género como con estereotipos 
juveniles que en los barrios periféricos nombran a los peligrosos e indesea-
bles” (Duschatzky, 1999, p. 85). 

De esta manera, se gesta un punto de partida en donde los espacios 
universitarios no solamente son relevantes por su función académica y para 
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la inserción laboral, sino que poseen el potencial simbólico para reconstruir 
identidades y favorecer mecanismos para comprender las violencias e im-
pulsar otras posibilidades de relacionamiento. Las formas de sociabilidad 
de estas poblaciones pueden ser resignificadas y gestar así una “agencia 
juvenil” cimentada en una cultura de paz. Sin embargo, dos preguntas emer-
gen: ¿cómo comprender la “cultura de paz” desde las universidades?, y de 
otro modo, ¿qué pueden hacer estas instituciones educativas para ser espa-
cios de frontera ante la violencia? Es sobre estos dos asuntos que versan los 
apartados sucesivos, para lo cual se ha optado por la búsqueda de investi-
gaciones publicadas en medios especializados como una forma de acerca-
miento para situar algunas vías a través de las cuales la idea del espacio 
universitario como frontera tome forma. 

Desarrollo

Con la intención de aproximarse a respuestas posibles a los interrogantes 
planteados, se ha desarrollado la búsqueda de trabajos publicados en mo-
dalidad de artículos de investigación en revistas indexadas en dos bases de 
datos: Scopus y Web of Science. La búsqueda se desplegó utilizando los si-
guientes parámetros de búsqueda: (“culture of peace” or “cultura de paz”) 
and (“violence” or “violences” or “violencia” or “violencias”) and ( “higher 
education” or “universities” or “university” or “educación superior” or “uni-
versidad”). Se restringió la consulta a artículos publicados en los últimos 
diez años (2015-2025). En el gestor de referencias Zotero, se eliminaron 
trabajos duplicados o no articulados con los tópicos en mención. 

A través de Bibliometrix, ejecutado con R Studio, se generó la siguien-
te nube de palabras. En ella, se encuentran las nociones centrales que, de 
forma sistemática, abordan las investigaciones, a saber: cultura de paz, 
educación superior, no violencia, resolución de conflictos, multidiversidad 
de las violencias, comunicación, educación para el desarrollo sostenible, 
inter y multiculturalidad, ética, identidad, cambio social, entre otras. Es-
tas categorías pueden fungir como derroteros para profundizar en futuros 
trabajos.
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Figura 1. Nube de palabras 

Fuente: elaboración propia.

Al revisar los países de las personas autoras de correspondencia, desta-
can Colombia y México (17.4% de los artículos, para cada país). Seguido de 
ellos se encuentran España (13%), Brasil (8.7%) y Estados Unidos (8.7%). 

A continuación, se aborda la primera interrogante planteada para el 
presente trabajo. 

Cultura de paz desde las universidades,  
¿a qué se refieren las investigaciones?

Es cada vez más frecuente encontrar alusiones a la cultura de paz en diver-
sos ámbitos: la política, los espacios académicos, medios de comunicación, 
etcétera, sin embargo, no siempre hay un detenimiento para interrogarse 
qué se está entendiendo al respecto. La importancia de ubicar algunos pun-
tos de acuerdo no es menor pues, como menciona Rancière (1996): 

el desacuerdo no es un conflicto entre quien dice blanco y quien dice negro. 
Es el existente entre quien dice blanco y quien dice blanco, pero no entiende lo 
mismo o no entiende que el otro dice lo mismo con el nombre blancura. (p. 8)

Las investigaciones consultadas al momento de situar qué comprenden 
por cultura de paz pueden dar mayor peso a ciertos aspectos frente a otros, 
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sin embargo, al hablar de una “cultura” coinciden en que ella reúne valores, 
actitudes, tradiciones, comportamientos y estilos de vida (Lizárraga, 2021; 
Rivera et al., 2024). Estas aristas están cimentadas en un elemento transver-
sal, en este caso, la paz. Al hablar de una cultura de paz se ha centrado su 
comprensión (desde los estudios incluidos) en el compromiso y acciones 
que reflejan tales valores, actitudes, tradiciones, comportamientos y estilos 
de vida que, desplegados por individuos, grupos, asociaciones, comunidades 
educativas, empresas e instituciones (Romero-Castro, 2023), conlleven al 
diálogo y la resolución de conflictos basada en el entendimiento y la coo-
peración. 

Las investigaciones profundizan en algunas concepciones sobre la paz: 
inicialmente, se aclara que es usual pensarla como la ausencia del conflicto, 
lo que se alinea con la noción de paz negativa. Sin embargo, ello es proble-
mático pues en las relaciones humanas se pueden generar desacuerdos fru-
to de su complejidad. Además, para hablar de paz no solamente se requiere 
la ausencia de confrontaciones físicas, sino de otras expresiones de violencia, 
por ejemplo, relacionadas con la pobreza, el racismo y la exclusión. En otras 
propuestas, se habla de paz neutra, un concepto intermedio donde, si bien 
se tiene ausencia de violencia directa, parcialmente permanecen manifes-
taciones de desigualdad y exclusión. 

La cultura de paz, en esta postura, debe guiarse hacia la construcción 
de una paz positiva, es decir, la ausencia de la violencia directa y el asegu-
ramiento de condiciones de justicia social, equidad y respeto a los derechos 
de todas las personas (Rodríguez et al., 2024; Lizárraga, 2021; Hernán-
dez-Arteaga et al., 2020; Rivera et al., 2024; Ndwandwe, 2024; Romero-Cas-
tro, 2023). El manejo pacífico de los conflictos basado en la comunicación 
no violenta y en el reconocimiento de que, ante el desacuerdo, el diálogo 
cimentado en la comprensión y valoración de la otredad es una ruta prio-
ritaria, se ha encontrado presente en los estudios revisados (Arquioli et al., 
2023; Unriza et al., 2021). 

Las personas autoras destacan que ello impulsa el cumplimiento del 
derecho a la paz como imperativo político, cívico, ético y pedagógico. En 
este sentido, se alerta que la cultura de paz es un proceso que se construye, 
vigila y transforma entre todas las personas. Para ello, Unriza et al. (2021) 
retoman tres cuestiones: la reconstrucción (ante evidencias de violencia 
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directa), la resolución (al acordar otras formas de solución y abordaje ante 
los efectos de la violencia estructural) y la reconciliación (teniendo el diá-
logo y el entendimiento mutuo como elementos ineludibles en la conviven-
cia). Por ende, la cultura de paz no es entendida como un estado total y 
permanente, sino como una especie de “contrato social”, en donde se reco-
noce que el desacuerdo es parte de la vida social, al mismo tiempo que se 
asume que ante tales diferencias la comprensión, gestión y resolución de 
conflictos estarán dadas en un marco de cooperación y respeto, con tres 
ingredientes básicos: la no violencia, creatividad y empatía. 

Al postular la cultura de paz, los estudios reconocen algunos compo-
nentes fundamentales. Por un lado, se tiene el respeto a la vida y la dignidad 
humana, donde se alude que todas las personas, de acuerdo con la Decla-
ración Universal de los Derechos Humanos (onu, 1948), nacen libres e 
iguales, en dignidad y derechos. Esto implica, por tanto, el respeto sin dis-
criminación o prejuicio (Romero-Castro, 2023). 

Otro de los componentes promueve el rechazo de las violencias y la 
generación de prácticas para su erradicación. Como se ha enunciado, al 
hablar de violencias se hace referencia a todas sus manifestaciones (física, 
psicológica, sexual, económica, cultural, etc.), en este sentido, se parte de 
un posicionamiento que rechace cualquier manifestación de ésta, así como 
la promoción activa de la no violencia al generar un cambio en términos de 
conocimientos, comportamientos, actitudes y valores para promover otras 
formas de relacionamiento y resolución de conflictos (Lizárraga, 2021; Ri-
vera et al., 2024; Rodríguez et al., 2024; Romero-Castro, 2023). 

Adicionalmente, se enuncia la participación democrática como un asun-
to fundamental para la construcción y sostenimiento de una cultura de paz 
(Botero et al., 2025; Lizárraga, 2021; Valencia et al., 2016). A la par, se insta 
por la promoción del desarrollo económico y social basado en la sostenibi-
lidad y la preservación del medio ambiente (Alcaraz-Herrera et al., 2023), 
lo que impulsa el reconocimiento, respeto y cuidado de todas las formas de 
vida, no únicamente la humana (Hernández-Arteaga et al., 2020; Rome-
ro-Castro, 2023; Valencia et al., 2016). 

Un componente común es la resolución pacífica de conflictos. Aquí, se 
destaca la capacidad de anticipar, gestionar y resolver conflictos de manera 
constructiva y no violenta, lo que demanda el desarrollo de habilidades para 
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dialogar, empatizar, negociar y construir consensos (Botero et al., 2025; Her-
nández-Arteaga et al, 2020; Rodríguez et al., 2024; Romero-Castro, 2023). 
Esta vía para la resolución de conflictos está entrelazada con actitudes para la 
tolerancia, la comprensión y la solidaridad, que fomentan el entendimiento y 
la cooperación entre individuos y grupos (Lizárraga, 2021; Unriza et al., 2021). 

Por último, un componente destacado parte de la noción de paz positi-
va, al comprender que una cultura de paz no se reduce a la ausencia de 
conflicto ni a la erradicación de agresiones físicas y acciones bélicas, sino a 
la construcción de sociedades cimentadas en la equidad y la justicia social. 
Esto implica transformar las estructuras que reproducen desigualdades y 
violencias materiales y simbólicas, favoreciendo la participación, el recono-
cimiento de la diversidad, el respeto y garantía plena a los derechos huma-
nos como base para una convivencia sostenible (Botero, et al., 2025; Rivera 
et al., 2024; Ruíz-Galacho y Martín-Solbes, 2021; Viviani, 2022).

Para cerrar este subapartado, se resalta que los estudios coinciden en 
que las Instituciones de Educación Superior son ineludibles para la cultura 
de paz, por su potencial para formar ciudadanías respetuosas, tolerantes, 
solidarias, y críticas, que contribuyan a la transformación de estructuras 
sociales que reproducen y naturalizan violencias, y para la coconstrucción 
de una paz positiva. Al respecto, en lo sucesivo se exponen componentes de 
actuación que se proponen para considerar rutas posibles ante la interro-
gante sobre ¿qué pueden hacer las instituciones educativas para ser espacios 
de frontera ante la violencia?

Las universidades como espacios  
de frontera, ¿por dónde empezar?

Incorporación curricular y programas  
de formación especializados (cursos y posgrados)

Al respecto de este componente, se vinculan directamente las funciones de 
la universidad (que suelen estar orientadas a la docencia, la investigación, la 
extensión o vinculación). Para ello, en lugar de que la cultura de paz ocupe 
únicamente un lugar discursivo, se incorpora a los planes de estudio e in-
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cluso, se construyen programas académicos especializados que, desde las 
funciones mencionadas, puedan generar conocimiento que posibilite a 
las instituciones construir posturas críticas al respecto de la cultura de paz 
y su materialización en las universidades. 

En este sentido, en países como Colombia se ha propuesto a lo largo del 
sistema educativo la implementación de la cátedra de paz, un espacio cu-
rricular donde la pedagogía para la paz, la formación para la resolución 
pacífica de conflictos, la memoria histórica, la interculturalidad, y el pensa-
miento crítico son pilares en todos los niveles educativos (Alcaraz-Herrera 
et al., 2023; Botero et al., 2025; Espinosa et al., 2021; Rodríguez et al., 2024; 
Valencia et al., 2016). 

Además de la propuesta de cátedras de paz en los planes de estudio, los 
trabajos instan a la transversalización de la educación para la paz a lo largo 
del currículo, de manera que no solamente ocupe un espacio académico 
basado en una asignatura, pues en cada espacio de enseñanza y aprendiza-
je es pensado cómo los contenidos pueden dialogar con pilares como los 
antes planteados, de modo que la cultura de paz se haga presente a lo largo 
de todos los cursos del plan de estudios (Botero et al., 2025; Perlado y Tru-
jillo, 2024, Nikolaeva et al., 2016).

Paralelo a la incorporación curricular, los espacios universitarios pueden 
profesionalizar lo concerniente a la cultura de paz. Muestra de ello es la 
creación de programas de posgrado, como Maestrías en cultura de paz y 
resolución de conflictos (Valencia et al., 2016; Rivera et al., 2024), a la par 
de cursos especializados, ejemplos de ello se tienen en cursos de “Comuni-
cación para la igualdad” y “Comunicación para la paz” (Abunales, 2016; 
Nos-Aldás et al., 2019). De esta manera, desde la docencia y la investigación 
se crean puentes hacia la función de extensión o vinculación de las univer-
sidades para generar aportes en justicia social y equidad.

Del currículo a la pedagogía,  
hacia enfoques y metodologías transformadoras 

Si bien se ha venido enunciando la incorporación de la cultura de paz en 
propuestas profesionalizantes y de desarrollo curricular, un aspecto articu-
lador entre lo diseñado y lo ejecutado reside en el enfoque pedagógico. 
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En el aula, docentes y estudiantes pueden alcanzar resultados diferen-
ciados aun con una hoja de ruta curricular clara; de allí la importancia de 
contar con una planta de profesores y profesoras que, independientemente 
de su modalidad de contratación (de asignatura, medio tiempo o tiempo 
completo), se encuentre sensibilizada y permanentemente formada para 
superar una visión meramente directiva en el desarrollo curricular, recono-
ciendo que son valiosas las cuestiones vinculadas con la comunicación no 
violenta y asertiva, la mediación de conflictos, la comprensión empática, la 
resiliencia y la formación de ciudadanías críticas y globales comprometidas 
con la justicia social y la equidad (Perlado y Trujillo, 2024; Rodríguez et al., 
2024; Vélez et al., 2021), lo que implica no reducir el rol docente a la transmi-
sión catedrática de contenidos, sino a la cocreación de espacios de aprendi-
zaje y reflexión para la transformación social desde cada una de las disciplinas. 

El tránsito del diseño al desarrollo curricular demanda entonces activi-
dades y metodologías coherentes con estos valores, como las participativas 
y cooperativas, que favorezcan el pensamiento crítico, la toma de decisiones 
colectivas y las prácticas democráticas, al tiempo que propicien la valoración 
de la diversidad (Nos, Farné y Al-Najjar, 2019; Ndwandwe, 2024; Rome-
ro-Castro, 2023). En este marco, se destacan también propuestas que im-
pulsan la interdisciplinariedad para abordar problemáticas sociales com-
plejas donde distintas formas de violencia se hacen presentes, lo que 
requiere múltiples perspectivas orientadas a la resolución consensuada y 
cooperativa de los conflictos (Rivera et al., 2024; Valencia et al., 2016).

Condiciones institucionales y la apertura  
de las universidades hacia el trabajo en red

Para asir el propósito de contar con espacios universitarios que sean frontera 
ante las violencias, el trabajo en el aula no es suficiente. Aun siendo de gran 
relevancia las acciones que emprenden los y las docentes para el acompaña-
miento de trayectorias formativas, el nivel de alcance de estas propuestas so-
lamente podrá consolidarse con condiciones institucionales que sostengan 
dichas acciones y las doten de los recursos materiales y simbólicos pertinentes. 

Por una parte, anima a pensar la universidad hacia dentro, es decir, con-
siderando qué instancias, programas y estructuras institucionales deben ser 
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transformadas, así como cuáles deben ser inauguradas para ofrecer ambien-
tes seguros, reflexivos y de acompañamiento extracurricular que se alineen 
con los planes de estudios, al mismo tiempo que ofrezcan nuevas opciones 
para el aprendizaje, la socialización y el encuentro con la diversidad. Del 
mismo modo, la coherencia institucional al respecto de asumir la cultura de 
paz como eje transversal demanda el establecimiento, cumplimiento y mo-
nitoreo de protocolos de acción ante situaciones de conflicto y violencia 
(Arroyave y Zapata, 2020; Caliman et al., 2020; Romero-Castro, 2023). 

De otro lado, este componente también impulsa a pensar la universidad 
hacia fuera, con lo que se hace alusión a la función sustantiva de las univer-
sidades para la extensión y vinculación. En este proceso, la institución no 
solamente transfiere conocimientos, recursos y experiencias a la sociedad, 
sino que coopera con otras instituciones y organizaciones, de allí que se 
hable de trabajo en red (Arquioli et al, 2023; Caliman, 2023; Lizárraga, 2021). 

Organizaciones de la sociedad civil, colectivos, instituciones de gobier-
no y demás instancias que vienen aportando en reducir las violencias y 
consolidar una sociedad pacífica, pueden ser grandes aliados para cooperar 
con las universidades, con lo que se aclara que la universidad no solamente 
enseña, sino que es un espacio que también aprende. Esta ampliación de los 
horizontes del saber y la coordinación para robustecer la cultura de paz de 
las universidades implica la vinculación a nivel local, nacional e incluso el 
fomento de la internacionalización como medio para promover el intercam-
bio cultural, la conciencia global y una formación diferenciadora que sirva 
como frontera ante las realidades más próximas. 

Aunque el tipo de acciones posibles para la reducción de las violencias 
dentro y fuera de los espacios universitarios, cimentado en una cultura de 
paz, son amplias, hasta aquí se han resaltado algunos componentes de ellas 
que son sistemáticamente enunciados por los trabajos que formaron parte 
de la revisión y que, a todas luces, posibilitan afirmar que estos espacios 
tienen una responsabilidad y al mismo tiempo una oportunidad para apor-
tar en la coconstrucción de sociedades más justas, inclusivas y equitativas 
donde la paz se haga presente.
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Discusión y conclusiones

Si las personas lectoras del presente trabajo excusan el uso del siguiente 
oxímoron, resultaría interesante hablar de un cierre abierto. La intención 
de plantearlo de esta manera busca cerrar esta propuesta con algunas re-
flexiones que, sin embargo, se dejan abiertas para continuar analizando, 
discutiendo y posibilitando nuevas lecturas hacia la complejidad del análi-
sis de las violencias y, en vínculo con ello, el papel de los espacios universi-
tarios. 

Las violencias en Améfrica Ladina no son hechos aislados, sino un en-
tramado histórico que se reproduce material y simbólicamente. En este es-
cenario, las juventudes, aun atravesadas por desigualdades e inseguridad, 
encarnan posibilidades transformadoras que encuentran en las universida-
des un espacio de frontera. Estas instituciones, al generar condiciones para 
el despliegue de la agencia juvenil, pueden convertir la cultura de paz en 
una práctica situada. 

Entre las acciones simbólicas y prácticas que favorecen la cultura de paz 
y la no violencia en las instituciones de educación superior destacan la in-
corporación curricular de contenidos y cátedras especializadas en paz, me-
moria histórica, interculturalidad y pensamiento crítico; la transversaliza-
ción de la educación para la paz en todas las asignaturas; la creación de 
programas de posgrado y cursos específicos; la formación docente continua 
y sensibilizada en comunicación no violenta, mediación, empatía y resilien-
cia; la aplicación de metodologías participativas, cooperativas e interdisci-
plinarias que promuevan pensamiento crítico, toma de decisiones colectivas 
y valoración de la diversidad; el establecimiento y cumplimiento de proto-
colos institucionales contra la violencia y discriminación; la generación de 
ambientes seguros y de acompañamiento extracurricular; y la apertura de 
las universidades hacia el trabajo en red que fortalezca la conciencia global 
y el compromiso con la equidad y la justicia social.

Estas líneas de acción, derivadas de experiencias universitarias, pueden 
inspirar desarrollos y transformaciones en institutos y estamentos que, des-
de las instituciones de educación superior, jueguen un papel clave para que 
la cultura de paz sea una realidad al interior de las universidades mexicanas. 
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Sin embargo, es necesario ahondar en otras aristas, por ejemplo, la incor-
poración de una perspectiva feminista, donde se interroguen posiciones de 
privilegio que naturalizan violencias de género, acoso y discriminación. Esto 
supone una transformación progresiva en las ideas, valores, actores y las 
prácticas, hecho fundamental en un panorama nacional marcado por vio-
lencias específicas hacia grupos poblacionales como las mujeres (y que se 
complejiza desde una mirada interseccional, con desigualdades cruzadas 
relacionadas con la clase, etnia, edad, entre otras), a lo que se suma que 
tanto la población mexicana como la matrícula universitaria es hoy mayo-
ritariamente femenina. 

De otro modo, es relevante trasladar la noción de educabilidad a la 
educación superior. Esta, por definición (Bonal y Tarabini, 2013), implica 
el trabajo en diferentes ámbitos (a nivel familiar, social y de la institución 
educativa), que configura recursos, aptitudes y predisposiciones favorece-
doras para el desarrollo educativo de todas las personas. Se resalta aquí que, 
si se busca un abordaje integral desde las universidades, es ineludible el 
trabajo con las familias de los(as) estudiantes, como una oportunidad para 
transformar visiones y acciones sobre y para la paz. 

Debe reconocerse que el potencial de las universidades como espacios 
de frontera es amplio, al mismo tiempo que deviene en un desafío, en tanto 
insta por ir más allá de la transmisión de saberes especializados, para usar 
su capacidad institucional en la co-creación de espacios de fraternidad, re-
conocimiento y construcción colectiva de paz. Aún con ello, es fundamen-
tal la frontera que pueden representar las instituciones de educación supe-
rior al impulsar opciones para imaginar y habitar otros modos de ser y 
hacer en comunidad. 
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En este libro sobre juventudes, el lector encontrará 13 capítulos 
distribuidos en dos secciones, las cuales aportan elementos para 
la comprensión de diferentes escenarios involucrados en la cons-

trucción de una convivencia pacífica y un entendimiento de escenarios 
cotidianos en los que se experimenta violencia. En la primera parte se 
estudian infancias y adolescencias desde las aportaciones de los activos 
del barrio; experiencias de promoción de la paz en ambientes escolares 
a través de los cuales se retoman intervenciones con padres; se recupe-
ran las vivencias familiares significantes que, desde la percepción de los 
adolescentes de secundaria, no son favorables; se reconocen prácticas 
escolares y docentes que promocionan la diversidad y la sensibilidad a la 
justicia. En la segunda sección se exponen elementos para la promoción 
de la cultura de paz en juventudes de mayor edad, correspondientes a 
bachillerato; la mayoría, universitarios. Aquí, se hacen planteamientos de 
cómo diversos elementos, desde la actividad física, el autoconcepto, la 
prosocialidad y la vocación de servicio, contribuyen a una cultura de paz. 
Asimismo, se hacen propuestas para posibles rutas para construir convi-
vencia pacífica y cómo se logra desde colectivos comunitarios; también 
se explicitan elementos de la calidad de las relaciones de pares y la con-
vivencia en los bachilleratos. Como un tema de alta relevancia actual, se 
retoma el uso problemático de internet por los jóvenes.
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